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PRÓLOGO

¿Creéis en las casualidades? ¿Y en el destino? Soy una persona que creo mucho en todo esto y en que las cosas no pasan porque sí.

Empezaré explicándoos como conocí a Cristina, y así quizá entenderéis porque creo tanto en que todo está predestinado.

Un día de Halloween, en el gimnasio del colegio de nuestros hijos, vi a una chica morena con unos ojos verdes y una sonrisa de esas que te hacen pensar “¡mira que chica más simpática”! Pero lo que más me llamó la atención fue…. ostras lleva un ebook! Jamás se me olvidará, yo que soy un poquito lanzada me dije “ voy a hablar con ella”, y ahí empezó todo, como una de las más maravillosas casualidades que me han pasado en la vida. Nos unió nuestra pasión por la lectura, pero luego el destino, las casualidades de la vida y los dichosos favores que la vida se ha encargado de ponernos por delante han conseguido que todavía, a día de hoy, Cristina sea para mí, igual que para muchas de vosotras, esencial en mi día a día por su fuerza, por su chispa, por tener siempre la palabra adecuada y la sonrisa puesta y, por qué no, por saber cuándo es el momento de llorar conmigo.

Y esto es lo que os vais a encontrar en cuanto empecéis a leer Dichoso Favor, un libro lleno de chispa, de amor, de lágrimas, de casualidades, de favores, de amistad, en definitiva, un libro lleno de VIDA. No podía ser de otra manera. Soy lectora de toda la vida y creo que lo mejor de leer es captar la esencia de cada escritor, eso que quieren transmitir a través de sus personajes, a través de una trama, más o menos elaborada. Todos dejan un poquito de ellos en sus personajes y Cristina es VIDA en todo lo que hace.

Para mí un libro ha de transmitirte y hacerte sentir, y cuando llega el final dejarte esa sensación de querer que nunca acabe y que sus páginas sean infinitas. Paula y Jorge transmiten y os aseguro que mucho, al igual que el resto de personajes, porque son tan cercanos que los sentiréis vuestros desde su primera aparición.

Así que seguir adelante y disfrutar de esta gran historia que os hará creer en las casualidades, en el destino y quizás, en más de una ocasión, nos anime a pedir un DICHOSO FAVOR.

Eva Molina 


CAPÍTULO 1

¡Uf!, otra vez el despertador sonando ¡con el sueño que tengo, madre mía! Esto de hacer turnos deslizantes está muy bien, pero el día que vas de mañana, después de haber trabajado la tarde anterior, se hace un poco pesado ya a cierta edad. Y no lo digo porque sea tan, tan, tan mayor, pero está claro que los treinta y ocho no son los veintiocho, ni mucho menos; y eso cada vez se va notando más. Además de la edad, se tiene que sumar el desgaste físico, el trabajo, los hijos, la casa...

Bueno, ya vale de remolonear. Me tengo que levantar ya si quiero que me dé tiempo de todo. Yo soy de las que se levantan con tiempo para poder desayunar su café con leche y sus tostadas, sentadita delante del ordenador, para poder felicitar a los cumpleañeros de Facebook (menudo chivato, jejeje), mirar fotos, noticias, y todas esas novedades que mis amigos van compartiendo con la comunidad.

Ahora a la ducha sin entretenerse, levantar a las niñas, vestirlas, coger los desayunos, maletas y a dejarlas en casa de los abuelos para poder estar a las ocho en el trabajo.

Mis hijas son un amor, pero juntas son una polvorilla; así que normalmente las dejo por separado. Es decir, una en casa de unos abuelos y la otra, en casa de los otros abuelos para que no den tanto la tabarra. Aunque tengo que decir que ya van siendo más mayores y se portan algo mejor.

A mi exmarido le va muy bien por Florida; lo voy siguiendo por la red. Allí es feliz con su camión y nosotras estamos más tranquilas sin él. Era demasiado celoso, posesivo, y tenía la mano un poco larga. Un bendito día conoció a una rubia tremenda, de esas que quitan el hipo cuando las ves pasar, y lo engatusó con historias de donde ella vivía. Qué favor tan maravilloso nos hizo; me lo quitó del medio sin tener que recurrir a la justicia ni al asesinato (lo último solo es un pensamiento, jamás lo hubiera hecho, claro está).

Estas niñas se acuestan tan tarde que luego, claro, pasa esto: que no pueden ni levantarse. ¡Ah!, voy a llegar tarde, con lo que odio llegar tarde ¡Qué calor! Ya estoy sudando de buena mañana. No puede ser, que estrés de vida, todo el día corriendo.

A las ocho menos un minuto acabo de dejar a mi hija mayor en casa de mis suegros, que son un cielo, con los que aún mantengo muy buena relación y que por suerte viven al ladito justo de mi lugar de trabajo, un centro de atención primaria en mi misma ciudad. Corre, corre, Paula, que llegas tarde, un poco más rápido. 

Menudo bombón va unos metros por delante de mí, con ese traje gris antracita. Me chiflan los hombres vestidos con traje, me ponen un montón, aunque seguro que si se vuelve es más feo que el Fary comiendo limones, suele pasar. Dicen que si miras la nuca de alguien muy intensamente al final se gira. Voy a probar, que por probar no pierdo nada. 

No sé cómo ha ocurrido. En un tris estaba en el suelo tirada. Dichosos zapatos nuevos, sandalias baratuchas y maldita acera en mal estado. El chico del traje se ha girado al escuchar el batacazo, ¡ay, por favor! ¡Por qué me tiene que pasar esto a mí a estas horas de la mañana! ¡Qué llego tarde! Además, ¿será imbécil el trajeadito señoritingo? Me ha mirado, por instinto, al oír el ruido de mi caída, pero ha seguido su paso firme y rápido. Pues que no le pase nada, que como caiga en mis manos se va a enterar. Menuda soy yo, para eso soy la repera, pero… no me he fijado ni en su cara, aunque su culo lo reconocería entre un millón ¡Qué glúteos! Seguro que va al gimnasio, eso se nota.

Por suerte aún hace buen tiempo ya que estamos a finales de septiembre, por lo cual no llevo medias, y menos mal, sino hubieran acabado rotas y no está la economía como para ir comprando un par cada dos días. El vestido se ha manchado un poco, pero sacudiendo con la mano se va. Creo que esta tarde me saldrá algún moretón; ya se verá. 

Entro corriendo al ambulatorio por la puerta de personal, subo al vestuario, me pongo la bata rapidísimo, vuelvo a bajar al laboratorio, me pongo un par de guantes y ya estoy sentada en mi cubículo para pinchar. Como somos poquitos trabajando estos días no hay nadie en la puerta para ir recibiendo a los pacientes, así que van entrando solitos, pero de tanto en tanto dejan de entrar porque se quedan fuera esperando y tenemos que salir a decirles que por favor entren al pasillo y vayan distribuyéndose conforme van saliendo los que ya se han realizado el análisis de sangre.

Acabo de empezar mi labor de vampiresa y ya se ha atascado el flujo de pacientes, ¡qué fastidio! Ya me toca levantarme para ir a decirles que entren, por favor, que no podemos estar paradas, que si no se acumula el trabajo. 

—Disculpe caballero, puede pasar, no tiene que esperar aquí fuera.

—No, señorita, yo solo vengo a entregar una muestra de orina.

—A ver, déjeme ver... —pregunto mientras compruebo su papel—. ¿Viene en ayunas?

—Pues sí, pero no vengo a pincharme. Yo sólo vengo a entregar esta orina y además…

—Pase, pase, déjese de tonterías. Aquí dice que tiene que hacerse un análisis de sangre, así que no lo piense más y pase, que tenemos mucho trabajo y no podemos estar discutiendo.

Vaya casualidad, dos idiotas con traje el mismo día y ¡sólo son las 8:10 h de la mañana! La que me espera hoy.

—Señorita, le repito que yo…

—Caballero, siéntese, solo será un segundo, ni lo va a notar.

Es mejor que no le dé más vueltas.

—Señorita, está usted cometiendo un terrible error.

—Sí, claro, lo que usted diga. Siéntese bien, apoye la espalda, estire el brazo, cierre la mano, respire… ¡Ya está! Apriete con el dedo aquí y ahora le pongo una tirita.

—El resultado, ¿cuándo puedo ir a buscarlo?

—A ver qué médico tiene… Vaya, su médico y su enfermera están de vacaciones los dos ¡Qué casualidad! Pida hora en el mostrador, pero creo que le van a dar para bastante tiempo, aunque si es urgente venga en unos días y que le atiendan en urgencias. En verano funcionamos así.

—Muy bien, gracias por pincharme sin necesitarlo… espero verla pronto, creo que ha sido lo único grato en todo este despropósito. Que tenga un buen día.

Será cretino el tío ¿Qué se habrá creído? Un momento, ese culo... ¡Éste es el tío trajeado de esta mañana! Pero bueno, ya decía yo que era un idiota. No sé por qué no quería hacerse el análisis. No parece estar enfermo, todo lo contrario, yo diría que está requetebuenísimo. Cuando ha puesto su dedo sobre el algodón, a la espera de su tirita, y ha rozado mi mano sin querer, me ha recorrido el cuerpo una auténtica descarga eléctrica ¡Qué sensación! Será que me van los cretinos, no le veo otra explicación.

—Miguel, me debes una y muy gorda.

—Jorge ¡Qué alegría escucharte, hombre! Mi avión está a punto de salir de El Prat, no tengo tiempo de hablar contigo ahora, ¿hablamos esta noche?

—Estoy por retirarte hasta la palabra, no sabes lo que he tenido que hacer hoy por ti.

—Pero si solo tenías que ir al ambulatorio y entregar la muestra de orina, sólo eso.

—Pues me ha tocado la enfermera psicópata y sorda que no me ha dejado ni explicarme, y la verdad es que como yo estaba más concentrado en mirarle los ojos, por cierto, verdes y preciosos, y luego el pecho, pues casi me ha metido a rastras a la cabina de analíticas y me ha sacado sangre.

—Jajaja. Tío, eso te pasa por mirar donde no debes. Ahora con más motivo irás en mi nombre a buscar el resultado, ¿verdad?

—¿Insinúas que me gusta la enfermerucha esa?

—No, sólo digo que tendrás curiosidad por saber si estás sano como un roble o podrido como una manzana, ¿o no?

—Esto… sí, claro. Iré yo, tú tranquilo, no te estreses. Eres un caradura. Ya me cobraré el favorcito, no te preocupes. En unos días iré al centro de salud a pedir hora de urgencias para el resultado, me dirán que está todo bien y fin de todo este sinsentido.

—Que sí, Jorge, que te debo una y doble, queda pendiente.

Eres un buen amigo.

Fin del turno. Estoy molida. Los lunes me dejan KO. Voy a ir a buscar a mis tesoros y, si no tienen deberes, nos iremos a pasear un ratito y a tomarnos un helado. Nos lo merecemos. 


CAPÍTULO 2

Ya es viernes al fin, aunque mi fin de semana empieza a las nueve de la noche, porque los viernes siempre voy de tarde, así que un poquito más, un esfuercito más y fin de semana a la vista.

—Buenas tardes, ¿sería tan amable de darme hora para un resultado de unos análisis?

—Su médico y su enfermera están de vacaciones, tendré que apuntarle para el médico de urgencias de esta tarde. —La psicópata draculina tenía razón, al menos sabía algo.

—No importa, necesito saber los resultados hoy, por favor.

—Lo siento, caballero, el médico de urgencias de esta tarde está saturado, le apuntaré con la enfermera.

Ay, no, espero que no sea otra loca como la del otro día, aunque... no me importaría que estuviera tan buena como ella. Aún recuerdo esas curvas insinuándose debajo de la bata. No sé cómo no notó lo cardíaco que me puse.

—Está bien, esperaré. La cuestión es que alguien me dé el resultado. Gracias.

No puedo creerlo, el tío bueno, trajeado, arrogante, de glúteos imponentes ¡está sentado aquí en urgencias!

Espero que sea para el médico, yo no podría mirarle a los ojos sin derretirme, está demasiado bueno, aunque por otro lado me dan ganas de morderle un ojo por mala persona. Mira que no dignarse a recogerme del suelo el otro día.

Voy a salir a preguntar, aunque he visto que me han apuntado una urgencia para resultado de análisis. Seguro que es él; éste es el remate a toda una semana de trabajo. De ésta no salimos bien ni uno ni otro. Tiene toda la pinta de acabar en discusión. No aguanto a los cretinos.

—¿Usted espera para el médico o para la enfermera?

—Para la enfermera. Me han dicho que el médico tiene la lista llena, así que me he tenido que adaptar a lo que me han ofrecido.

¡Será imbécil! Me está chuleando en la cara. 

—Claro, claro, pues espere, ya le avisaré cuando pueda pasar.

Ahora mismito me voy a tomar un cafecito a su salud, que se espere, éste no me conoce bien a mí.

—Pedro, ahora vengo, me voy a merendar un momento a la biblioteca. Tardo cinco minutos. Si necesitas algo llámame allí, ¿vale?

—Claro, ve tranquila, yo te aviso si hay algo urgente.

Salgo de mi box tranquila, sin prisa, paseándome por delante de él. Que me vea bien, y que espere tranquilo, que ahora vuelvo. Se lo merece.

El café me lo tomo sola; mis compis están todas ocupadas ahora y no pueden tomarse el respiro conmigo, pero no importa, así puedo fantasear un ratito en cómo será la inminente visita con el señor arrogante-trajeado-tío-bueno que he dejado esperando a propósito.

Con el paso de los minutos me voy poniendo más y más nerviosa, pero no puedo dejar que me lo note. No, no, no, eso no, sobre todo que crea que estoy muy tranquila y que su presencia no me afecta lo más mínimo.

Esta mujer es una desconsiderada, mira que dejarme aquí sabiendo que estoy esperando, no me lo puedo creer, es que ya lo digo yo, es una psicópata, neurótica y seguro que solterona. Como tarde un segundo más me voy, esto no se lo tolero yo a ninguna mujer, por buena que esté y por muy verdes que tenga los ojos.

Ahí está, sigue esperando, ya se podría haber ido. A ver cómo le han salido los análisis, espero que esté todo bien y no tenga que darle muchas explicaciones.

—Pedro, ya estoy aquí. Cuando puedas descansa tú, que menuda tardecita llevas, no has parado ni un segundo.

—Sí, ahora voy, en cuanto termine la siguiente visita me escapo yo también un poquito.

Venga, Paula, ánimo, tú eres valiente, échale dignidad, que no note nada el piltrafilla este.

—¿Miguel Sanmartín? —le llamo asomándome al pasillo— Ya puede pasar. Siéntese, por favor.

—Gracias, pero… ¿me pide que me siente porque es algo grave?

Este tío es más tonto que un zapato. Yo creo que se va a desmayar. Debe ser hipocondríaco o algo así.

—No, no, tranquilo, sólo es que me resulta muy violento sentarme yo y que usted se quede de pie, porque como comprenderá no puedo pasarme todo el turno visitando así ¿Lo entiende?

Tremendo ridículo estoy haciendo, esto no me había pasado jamás, pero ¿qué me ocurre?

—Oh, claro, disculpe… es que yo creí… es que… bueno, da igual, me siento. ¿Me puede decir ya cómo han salido los análisis?

—Sí, por supuesto, si me deja un segundo ahora se lo digo.

Yo soy rápida, pero el ordenador no, y él manda aquí.

—Entiendo. Espero.

—Sus análisis son correctos. Son del todo normales, no tiene de qué preocuparse. Azúcar, bien; colesterol, bien; tiroides, bien; no tiene VIH, ni hepatitis… En fin, todo correcto. Pero la orina no ha llegado, supongo que para principios de la semana próxima ya estará, a veces tarda un poco más. Debería pasar por aquí el lunes y pedir que le den el resultado, si es que quiere saberlo.

—Perfecto, el lunes intentaré pasar para recoger ese resultado.

—¿Le importa que le tome la tensión, le pese y le haga unas preguntas de salud?

—Ah, ¿pero es que hoy me lo pide y todo? ¿No va a obligarme a todo esto sin dejarme ni rechistar?

—Mire, Miguel, haga lo que quiera, yo solo intento hacer bien mi trabajo, pero no obligo a nadie a hacer nada que no quiera hacer.

—Ja, eso lo dirá usted, señorita…

—Paula, me llamo Paula.

—Haga lo que quiera, Paula, ya que estoy aquí, qué más da. No creo que vaya a hacerme nada tan doloroso como para que no pueda acudir a mi cita de esta noche.

Seré imbécil, pero si no tengo ninguna cita esta noche, es más, desde que conocí a la psicópata el otro día no tengo ni ganas de quedar con ninguna de mis follamigas. Esto debe ser grave, no me reconozco.

Yo lo mato, ¡lo mato! Me está restregando por la cara que ha quedado, cosa que yo no, aunque él no lo sabe, y que su vida social es muy activa, sexualmente hablando, se lo veo en los ojos, grises preciosos, no me había fijado, son del mismo color que el traje del otro día, cuando lo conocí. Hoy viene más informal, pero tan guapo, mmm, el polo blanco con bermudas azul marino le queda de escándalo.

—No se preocupe, será solo un minuto, no le robaré mucho tiempo.

—¿Sólo un minuto? Pues espero que no sea tan rápida para todo, Paula; sería una pena.

Me noto granate y echando humo, lo voy a matar, me está provocando. 

—Estire el brazo, abra la mano, no hable y relájese.

—¿Siempre manda tanto? Se me ocurren otras maneras de no hablar y relajarme, pero ésta…

—No hable, por favor, si no quiere pasarse la tarde aquí.

—No puedo, señorita, ya le he dicho que tengo una cita y necesito estar presentable para esta noche.

—Pues está un poco alto de tensión, debería volver otro día.

—¿En una semana le parece bien, más o menos?

—Sí, me parece bien, procure no tomar sal, hacer ejercicio… —Lo del ejercicio no hay problema, soy muy activo.

—Sí, ya me imagino, pues siga así.

—¿El jueves está usted aquí de nuevo en urgencias?

—No, solo los viernes por la tarde, normalmente.

Mejor que venga un día que ella no me atienda, si no volverá a salir la tensión alta; y no porque esté enfermo, sino porque es que ella me pone enfermo, en todos los sentidos. Es una sensación ambigua, contraria, porque por un lado me irrita su prepotencia y por otro me pone... me pone... ¡uf! ¡Cómo me pone! ¡A cien mil revoluciones!, por eso me sube la tensión y me sube todo.

Mejor que venga otro día que yo no le atienda, si no a la que le saldrá la tensión alta será a mí. No puedo evitarlo, me sulfura, me saca de mis casillas, no puedo con él, pero al mismo tiempo me hace sentir algo que hacía mucho que no sentía, el deseo, el morbo… el calentón, vamos, hablando claro. Para qué vamos a andarnos con rodeos, a cada cosa su nombre. Este hombre me calienta como una caldera, y eso que me trata como a una piedra.

Bueno, por suerte no lo veré más.

—Bueno, pues adiós y gracias, Paula.

—Adiós, Miguel, y que no sea nada lo de su tensión.

—Eso espero, gracias de nuevo.

Menudo planazo, ¡sí, señor! Las niñas ya duermen, yo en pijama... solo me faltan los rulos y la bata, y mientras el energúmeno trajeado de ojos grises se estará poniendo tibio a gin tonics pijos de esos con alguna tetona de morros operados. Bueno, da igual, yo tengo a mis dos tesoros; ellas lo valen todo. Me acuesto ya, no puedo más, cada día me entra sueño antes, y no es que me entre, es que me atraviesa y me quedo frita en el sofá. Mañana será otro día.

A quién quiero engañar, no tengo ni ganas de salir, aunque quién sabe, quizás me la cruce por ahí ¿Por dónde se moverá la enfermerucha? Podría probar de ir al paseo marítimo y pasear un rato, quién sabe. Pero no, no voy, esto es una tontería. Ni yo le convengo ni ella es mi tipo, demasiado mandona. Mañana será otro día. 


CAPÍTULO 3

Otra vez lunes. Espero no empezar igual de mal la semana: por los suelos. Aún me duele el moretón que tengo en la cadera, se está poniendo de todos los tonos posibles. Así no voy a la piscina, ni a la playa, que no me apetece lucir patosidad.

—Hola, Miguel, soy Jorge. Haz el favor de ir a buscar el resultado de tus análisis de orina al ambulatorio, no seas tan descuidado, que mañana te vuelves a ir de viaje. Va tío, que yo no pienso ser tu recadero oficial. Un favor vale, pero ya que puedes ir, pues ve.

—Sí, don perfecto, ahora mismo voy al ambulatorio y recojo el resultado.

—Suerte, que no sea nada y que no te toque una psicópata como a mí.

—Ya te contaré.

Al colgar el teléfono he sentido decepción, en el fondo me gustaría ser yo quien fuera otra vez a pelearme con la gatita. Es una fierecilla, pero domable: como cualquier fiera salvaje. 

—Hola, venía a recoger unos resultados ¿me podría anotar de urgencias ahora? Mañana mismo salgo de viaje y tardaré días en volver.

La administrativa se quedó mirando embobada al chico que tenía delante, no podía ni responder. Impresionantemente guapo, rubio, cuerpazo, y además vestía bien y olía de maravilla. Ojalá todos los pacientes olieran tan bien, de lo demás ya ni hablar.

—Claro, sí, espere en el pasillo de la planta baja, la doctora le atenderá en un ratito, no creo que se demore mucho.

Mientras, en el comedor, desayunaban algunas compañeras, entre ellas la doctora de urgencias, Paula, y algunas más. De repente entró Manuela, una de las administrativas de aquella mañana.

—Ay, chicas, no sabéis lo que me acaba de pasar. Vaya monada de hombre. Ya quedan pocos así: guapo, bien vestido, limpito... ¡casi me da un patatús!

—A ver, Manuela, ¿pero tan guapo era, mujer? —Preguntó Paula algo incrédula.

—No, Paula, lo era más. Tremendo, no te lo puedo describir porque tengo prisa, pero solo te diré que tengo un sofoco encima...

—Al menos dinos su nombre y con quién le has dado cita si es que venía a eso.

—Se llama Miguel Sanmartín.

—¿Y con quién le has dado hora?

—Con la doctora de urgencias. Es decir, contigo Mabel, ¡qué disfrutes de las vistas! 

—Pues menos mal ¡qué alivio! Porque lo atendí yo el otro día y es un imbécil de cuidado, creído y estúpido. No te envidio nada de nada, Mabel. Todito para ti.

—¿Tan desagradable es, Paula?

—¿Tanto?, tanto y más. En serio, ya me lo dirás luego.

—Bueno nos vemos luego al mediodía, nos tomamos un cafelito todas juntas y os cuento, ¿vale?

—De acuerdo, quedamos al mediodía.

Pobre Mabel, no sabe lo que le ha tocado hoy: el típico cretino de lunes. La compadezco.

—Pase, Miguel, siéntese.

—Muy amable, doctora. Yo venía a por el resultado de unos análisis. Resulta que el otro día todavía no habían llegado los de orina y quedó pendiente que pasara esta semana a recogerlos.

—Muy bien, ahora mismo lo miramos.

Como está Miguel, madre mía. Manuela tenía razón, no se puede oler mejor, me estoy mareando de felicidad. No hay cosa que me guste más que el olor a perfume fresco de hombre, que gustazo, con los olores que a veces tenemos que sufrir por nuestro trabajo, esto es un regalo del cielo. Estoy por preguntarle que perfume utiliza, me encanta. Si me atreviera le diría que estoy soltera y que esta noche la tengo libre.

—Miguel, el urocultivo ha salido positivo, es decir, que tiene usted infección, por eso seguramente habrá estado con molestias, ¿verdad?

—Pues sí, por eso vine hace unos días y me aconsejaron que trajera una muestra, porque además en la tira rápida no salió nada y era muy extraño.

—Para solucionarlo le recetaré un antibiótico. Una vez finalizado el tratamiento, y pasados unos días, cursaremos de nuevo otro urocultivo para ver si ya se ha resuelto la infección, ¿le parece bien?

—Doctora, estoy en sus manos. Confío en su buen criterio ¿Hasta qué hora trabaja usted?

—Hasta las tres, ¿por qué? ¿Cree que requerirá de mis servicios otra vez durante esta mañana?

—No, doctora…

—Estrada, Dra. Estrada.

—Me preguntaba si estaría usted libre para comer, pues no me gusta comer solo y creo que no podría encontrar una mujer más encantadora que usted ni que pusiera anuncios por toda la ciudad.

—Me halaga mucho, Miguel, pero no debería. Es usted un paciente, no estaría bien.

—Pues no se preocupe, no me vuelvo a visitar con usted nunca más, así no habrá conflictos ¿qué le parece?, ¿la recojo a las tres?

A la porra todo, este tío está como un queso. Yo soy joven y soltera, y hace un siglo que nadie me invita a comer ni a nada, así que venga, me tiro a la piscina. Total, solo será una comidita de nada, no creo que sea tan grave.

—No debería, pero la verdad es que me apetece mucho comer con alguien y no se puede rechazar una invitación… Así que, de acuerdo, pero que quede claro que yo no voy quedando con todos mis pacientes por ahí.

—Ni que yo me entere, Dra. Estrada, me pondría muy celoso, pero que muy, muy celoso. Es usted una mujer preciosa, seguro que no le faltan pretendientes.

—Hasta las tres, Miguel, debo seguir visitando las urgencias si quiero ser puntual a mi cita.

Estoy loca ¿Qué he hecho? Creo que no voy a explicárselo a nadie. Esto podría ser un desastre y Paula ya me ha advertido, aunque a decir verdad el tipo es muy amable y educado, sin mencionar lo cañón que está. En fin, que sea lo que tenga que ser. La vida son dos días y uno nos lo pasamos durmiendo.

Estoy de suerte, voy a comer con una mujer impresionante, aunque por desgracia mañana me tengo que ir por trabajo y estaré fuera toda la semana, no sé si me resistiré a no intentar nada con ella hoy. Es tan apetecible. Ya veremos cómo discurre nuestra comida, no adelantemos acontecimientos.

Esto es un plantón en toda regla y me pasa por cretino y confiado, qué se le va a hacer. Comeré solo y aprovecharé para terminar de hacer la maleta y repasar los detalles de mi reunión en Menorca. Hubiera sido muy insólito comer con la doctora sin conocernos de nada, estas cosas solo pasan en las novelas. 

Por suerte mi cerebro se ha impuesto a mis hormonas, menos mal, si llego a quedar con Miguel hubiera sido un lío muy gordo. No era una buena idea desde el principio, pero ha sido divertido y excitante decirle que sí y luego no aparecer. Si lo vuelvo a ver inventaré que me surgió una urgencia, eso no puede no creérselo, ¿no?

Mientras, Paula ya se está cambiando la bata de trabajo para terminar el turno por hoy y, aprovechando que las niñas están con los abuelos, ha quedado con una de sus amigas para ir al gimnasio.

—Que ganas tenía de venir a probar las nuevas clases de Zumba a tu gimnasio, Natalia, gracias por invitarme. Con estos morados que tengo no me apetece ir a la playa ni nada, pero con los pantalones que llevo no se ven, así que ¡Asúcar! 

—Te va a encantar la clase, Paula, con lo que te gusta a ti bailar. Te lo vas a pasar genial, ya verás, y a veces viene hasta algún chico y todo ¡quién sabe!

—Pues sí, quién sabe, yo estoy abierta a esa posibilidad, y si además sabe bailar bien entonces ya me derrito en sus brazos o en su cuerpo, según la circunstancia.

El aula del gimnasio es muy grande y luminosa. Las vistas a través de las enormes vidrieras son a una piscina exterior; la gente se está bañando, el día acompaña. Toda la pared frontal está cubierta por grandes espejos en los que la gente puede ver cómo realiza los ejercicios al compás de la música. 

Como por inercia, la gente se va distribuyendo por toda el aula y de repente Paula se quiere fundir al cerrarse la puerta; ya no puede irse, y esto no lo tenía previsto ¡Qué vergüenza!

—Natalia, ¡no me has avisado! Maldita mala amiga, esto no se hace.

—Pero ¿qué bicho te ha picado ahora, nena? ¿Estás tonta, o qué? ¿Me quieres hacer el favor de decir qué leches te ocurre?

—¡No me has mencionado en ningún momento que el profesor es un hombre!

—Pues no ¿Tanto te importa? Te creía más moderna, no entiendo tu reacción. Va, Paula ¡Qué más da! Y si además está requetebuenísimo. Es un aliciente para no abandonar a mitad de la clase, créeme, porque a veces dan ganas de irse de lo que cansa esto. Se queman muchas calorías, las de los helados que te comes con tus hijas, por ejemplo.

Jorge no la vio en un primer momento. La clase estaba repleta, no cabía ni una aguja, pero como buen profesor fue fijándose en todos los movimientos de cada uno de sus alumnos y entonces la vio, medio escondida, sin hacer muchos aspavientos con sus manos para no destacar. No la miró directamente en ningún momento, ni se acercó, quizás para evitarle el mal rato. Se notaba a la legua que era su primera vez y que no dominaba la coreografía. Al terminar los 60 minutos la gente fue marchándose casi a la vez, pues la mayoría siempre tienen prisa y este ratito es el breve descanso y relax del día. Paula recogió tan rápido como pudo su pequeña toalla, con la que se secó el sudor, y su botellita de agua, de la que colgaba la llave de su taquilla. No se paró a beber, ya lo haría en el vestuario, pensó. Cuando vio que la gente se entretenía en la escalera, y formaba un molesto e inoportuno taponamiento en la vía de salida, miró hacia su derecha y al ver el ascensor abierto no se detuvo a esperar a su amiga y se metió en él. Su miedo a encontrarse con Jorge era tal que ya le pediría disculpas después a Natalia. Soltó el aire de golpe al entrar en el pequeño habitáculo, se miró en el espejo para contemplar lo despeinada, sudada y roja que estaba y cuando le iba a dar al botón para descender hasta el piso inferior…

—Paula, ¡qué coincidencia!

—Sí… yo no suelo venir, la verdad.

—Lo sé, lo sé, me hubiera dado cuenta, no lo dudes.

—No creo que vuelva, no tengo tiempo para estas cosas.

—¡Qué pena, cielo! No sabes cómo me ha gustado verte. Eres deliciosa; te mueves con una gracia natural, y aunque se nota que no asistes a mis clases normalmente, no te has perdido en las coreografías.

—Muchas gracias, supongo… ¡¿Se puede saber por qué no baja el ascensor?!

—Yo creí que te gustaba estar conmigo así, tan cerca, sudados los dos, sin escapatoria alguna.

—Eres un creído. No sé qué te ha hecho pensar eso.

—Cielo, pues que no le has llegado a dar al botón de bajada. En fin, a mí me ha encantado estar estos segundos así, en la intimidad. Cuando tú quieras ya sabes. Quizás alguna clase de Zumba particular y adaptada, si tú quieres. Me amoldo a horarios, no hay problema.

—Esto…, lo siento, me distraje cuando te vi entrar.

—Bendita distracción, pues, y espero verte tan sudada muy pronto.

—Aparta, déjame salir, me están esperando.

—¿Me tengo que poner celoso, Paula?

—Tú mismo, no es mi problema. Haz lo que quieras y con quien quieras.

—Eso hago normalmente, cielo, eso hago, no lo dudes.

Paula salió echando chispas del ascensor, mientras Jorge salía detrás de ella, con las manos en los bolsillos, con paso pausado, silbando una cancioncilla y observando el espectáculo de los glúteos de la fierecilla moviéndose al caminar rápido hacia el vestuario de chicas.

—Jorge, se te ve contento.

—Sí, compañero, la vida me sonríe. Hoy he tenido una asistencia a clase inesperada.

—¿Lo dices por el número de asistentes? ¡Pero si últimamente todas tus clases están a reventar!

—No preguntes tanto y ven alguna vez, que ya nunca lo haces.

—Está bien, a ver si vengo esta semana que viene, que me tenéis ocupadísimo con las altas del gimnasio en la recepción.

—Hasta luego, Iván, y no te estreses tanto.

—Hasta luego, Jorge.

Mientras, Paula, entró como una exhalación en el vestuario y se reencontró con su amiga.

—Paula, pero ¿dónde te has metido? Llevo un rato preocupada. Te perdí de vista cuando empecé a bajar las escaleras. Te he buscado y era como si se te hubiera tragado la tierra.

—Deja que me duche, luego te cuento; estoy muy acalorada. De verdad, de camino a tu casa te cuento.

Por el camino, Paula le fue contando el incidente del ascensor con Jorge a Natalia. Verbalmente le decía lo desagradable que había sido la situación, pero en su mente todo transcurría más allá, incluso llegó a sentir como él la rozaba y todo su vello se erizaba a su contacto. Pero no, no la llegó a tocar, quizás por eso había sido tan frustrante, porque a la vez que la provocaba la dejaba sin nada, y sin derecho a quejarse por propasarse. En realidad, había sido bastante ambiguo. Le había dicho de todo, pero sin decírselo explícitamente. 

—Bueno, Paula, ¿pero volverás a venir otro día conmigo a zumba, o qué?

—Ni que me pagues, bonita, ni que me pagues, yo no pongo un pie en tu gimnasio nunca más ¡vaya bochorno he pasado!

Llegaron al portal de Natalia y cuando Paula se iba a despedir de ella, para poder ir a recoger a sus niñas, la amiga le hizo una señal de espera, como si fuera a hacerle una confesión urgente.

—Paula, tengo que contarte algo, pero prométeme que no se lo dirás a nadie, por favor, prométemelo, es muy importante para mí que lo hagas.

—Jolines, hija, que enigmática y secretísima te pones. Miedo me das. A ver, te lo prometo, desembucha ya lo que sea, que tengo prisa. Ya sabes que mis niñas me esperan.

—Ay, Paula, no me metas prisa en esta cuestión. Estoy nerviosita perdida. Me ha pasado algo alucinante y a la misma vez no puedo explicarlo, pero si no lo hago reviento, así que te ha tocado a ti compartir mi maravilloso secreto.

—¿Pero quieres hacer el puñetero favor de explicármelo ya?

—Está bien, ya voy. No tienes sensibilidad. Con los nervios que yo tengo encima. Pues resulta que, como ya sabes, este mes me han contratado en una oficina de mensajería. Normalmente hay dos personas, pero si uno de los dos sale a merendar el otro se queda solo un ratito. No es problema, porque tampoco es que haya tanto volumen de trabajo estos días. La cuestión es que estaba en la oficina, sola, mirando el móvil para matar el tiempo cuando de repente vi entrar a un actor de la tele que me tiene loquita hace tiempo. Uf, me subió la fiebre yo creo. No sabía cómo dirigirme a él, así que dejé que se acercara hasta mi mostrador y me realizara su petición. 

Se le veía alterado, pálido, como con miedo. Me explicó que iba a recoger un paquete y me pidió si por favor podía estar con él, ya que llevaba semanas recibiendo paquetes en los que no le decían cosas muy agradables, y aunque no había denunciado los hechos a la policía, por evitar el escándalo mediático, empezaba a estar un poco asustado. Los paquetes eran pequeñitos, con una carta dentro y con algún regalito ñoño, como por ejemplo peluches, llaveros de corazón, y cosas así.

A mí me pareció supertierno, tan indefenso. En un segundo me convertía en su refugio, tan mono. Le dije que sí, claro, que podía contar conmigo para eso y para lo que quisiera, y que no sufriera por la prensa, pues no iba a contar nada a nadie.

Me quedé con él mientras abría el paquete anónimo y de nuevo otra carta en sobre rojo sangre. Palideció más, si aún cabía esa posibilidad. Hice que se sentara y le cogí la carta con cuidado ayudándome de un pañuelo de papel. Solo faltaría que quedaran mis huellas en la carta dichosa. Busqué los guantes, que a veces me pongo cuando tengo que mover muchos paquetes, y la abrí.

Dentro había un papel del mismo color que el sobre, escrito a máquina, de las de antes. En la carta no decía gran cosa, solo eran las palabras de una admiradora despechada, dolida porque su amor platónico no le hacía el caso que ella esperaba. Lo malo es que se metía con las posibles relaciones que Marc pudiera tener, detallando como las secuestraría, amordazaría, torturaría...

Estoy segura de que esa admiradora es una mujer mayor, por lo de la máquina antigua de escribir, y que ni mucho menos sería capaz de hacer daño a nadie, pero, como el ser humano es impredecible, el actor estaba muerto de miedo ante macabra idea.

Me ofrecí a estar con él siempre que tuviera que abrir los paquetes, incluso llevo días vigilando las diferentes oficinas de la ciudad, desde donde se supone que han enviado los paquetes. Estoy segura de que al final daré con la mujer que se esconde tras este absurdo.

—Definitivamente tiene que estar muy bueno este actor, ¿Marc has dicho?, como para que te hayas lanzado a la misión de investigadora de pacotilla a tiempo parcial no remunerada.

—Pero Paula, ¿en serio que no conoces a Marc? ¡Si te he hablado un millón de veces de él!

—Hija, pues no, tengo otras cosas en la cabeza, mucho más importantes, y no te lo tomes a mal, que yo te quiero mucho.

—Sí, claro, otras cosas llamadas Miguel, ¿no, chata?

Así se despidieron las dos amigas entre reproches, risas y emociones encontradas. Cada una replanteándose sus pintorescas historias.

Al fin en casita con mis niñas. Ahora baños, cenas, cuentos, besos, abrazos, cosquillas y a descansar, que mañana toca volver a madrugar. 


CAPÍTULO 4

El jueves de esa misma semana, tal y como Paula había indicado a Jorge, se presentó en el ambulatorio de nuevo para volver a tomarse la tensión. Seguro que esta vez le saldría perfecta. Los médicos de su gimnasio lo tenían más que controlado, jamás le habían detectado nada anormal. 

—Hola, señorita ¿Me puede anotar aquí en urgencias con la enfermera para que me tome la tensión?

—Por supuestísimo, no hay problema. La enfermera lo atenderá enseguida. No hay mucha demora, está siendo una tarde muy tranquila.

—Muy amable, entonces espero.

¿Otra vez? Esto ya se está convirtiendo en un acoso. No puedo creer que otra vez esté el cretino aquí.

—¿Miguel Sanmartín? Pase, por favor.

Esto no está ocurriendo como lo tenía planeado. Oh, oh, se avecinan problemas. No puedo controlar las reacciones de mi cuerpo cuando tengo a Paula delante. Se adivina el desastre.

—Vengo por lo de la tensión del otro día, ¿recuerdas?

—Pues no. Como usted comprenderá, pasan muchos pacientes por aquí. Me resulta imposible recordar lo que le pasa a cada uno de ellos, por eso tenemos esta herramienta tan útil llamada ordenador, para que no se escape nada.

No tenía que haberle cambiado el turno a Silvia ¡Qué tonta!

Paula hizo como que no le afectaba para nada la presencia de Jorge, pero inevitablemente sus gestos expresaban todo lo contrario. Jorge lo notó enseguida, claro, pero él también se sentía influido por la enfermera de un modo muy especial. Él conseguía aparentar más tranquilidad, o eso era lo que creía, porque en cuanto Paula le tocó el brazo brevemente, para colocarle el brazalete del aparato para medir la tensión arterial, sus pulsaciones se aceleraron como una locomotora. Notaba la taquicardia como un caballo de carreras adelantando a sus adversarios y a punto de llegar a la meta. Pensó que en cualquier momento se le saldría el corazón del pecho y sintió la necesidad de llevarse la mano allí donde los latidos eran casi audibles sin fonendoscopio.

—¿Te pasa algo, Miguel? Te va el corazón muy rápido y para alguien que práctica deporte como tú a diario no es muy normal. Incluso veo que tienes dolor. ¿Estás bien?, ¿te ha ocurrido con anterioridad?

—Me encuentro bien, de verdad. Es que he notado un pinchazo y ha sido un acto reflejo llevarme la mano hacia el pecho, pero en serio, estoy bien. Lo de las pulsaciones tan altas será que acabo de hacer un ejercicio muy vigoroso justo antes de venir al ambulatorio. No he caído en la cuenta de que quizás eso no era lo más conveniente.

Un ejercicio muy vigoroso, un ejercicio muy vigoroso, a ver por qué este hombre no habla nunca claro ¿viene de dar clases de zumba o se ha “zumbado” a algún ligue suyo? ¿Pero por qué me importa a mí lo que haya hecho o haya dejado de hacer? Me va a volver loca. Con lo tranquilita que vivía yo antes de conocerlo.

A ver, ¿qué hago? Si lo dejo irse así mi consciencia no me lo va a perdonar y esta noche no voy a dormir bien. Enfermera y profesional, ante todo. Le hago un electro y punto. Con un poco de suerte estará sano como una manzana y le podré decir hasta nunca.

—Mira Miguel, no es que tenga un interés especial en verte sin la parte de arriba descubierta, pero te voy a hacer un electrocardiograma para descartar cualquier alteración del corazón ¿Estás de acuerdo?

—Claro, acabemos con esto cuanto antes. Estoy seguro de que estoy bien.

Me han hecho infinidad de electros en el trabajo, todos perfectos, pero no se lo puedo decir porque me dirá que le traiga uno y pone mi nombre y no el de Miguel. Bueno, que me lo haga y se convenza de que estoy bien.

En ese momento entró una compañera de Paula, Conchi, la enfermera del médico que estaba visitando las urgencias. 

—Paula, necesito que me dejes pasar aquí a un paciente mío. No lo veo muy fino y le quiero hacer un electro para que lo visite el Dr. Bertrán ¿te queda mucho con este paciente?

—Le quería hacer un electro yo también.

—¿Paula, cariño, te importaría ir al cuartito de arriba a hacerle el electro a tu paciente? Así yo puedo pasar aquí el mío. Es que el señor tiene 91 años y me da penita volverlo a subir otra vez para arriba. No lo quiero marear, tú ya me entiendes.

—Claro, ya me voy yo arriba, pero te quedas tú entonces un ratito de enfermera de urgencias. Recuérdalo: si suena la alarma coge el maletín y el médico que coja el DEA y el ambu ¿estamos?

—Claro, Paula, tranquila, será un ratito, no creo que tenga la mala suerte que suene la alarma durante tu ausencia.

Jorge escuchaba atento la conversación de las dos enfermeras. Entendió que iban a ir a otro sitio para lo de la prueba que quería hacerle. 

—Miguel, iremos a la planta de arriba para realizar el electrocardiograma. Mi compañera tiene un paciente que precisa este box. Acompáñame, será algo rápido, enseguida podrás marcharte.

Mmm, «algo rápido», pero no creo que estemos pensando en la misma cosa. Tiempo al tiempo.

—Procura subir pausado y sin correr, no quiero que te salga alterada la prueba por hacértela en el piso de arriba.

Paula subió las escaleras por delante de él, tranquila, pausada, sin correr en absoluto, para que él hiciera lo mismo, pero a cada escalón que avanzaban la taquicardia de Jorge empeoraba; las vistas de la enfermera desde su ángulo eran una promesa al paraíso. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta, muy cómoda y práctica, pero a Jorge se le ocurrían mil cosas que nada tenían que ver con eso. 

Al llegar al box, donde le tenía que hacer el electro, Paula sacó una llave del bolsillo, abrió, le invitó a pasar y cerró por dentro con llave también. 

—¿Me encierras aquí contigo?

—Cierro siempre; la gente abre todas las puertas y no veo ético que un paciente esté tumbado semidesnudo y cualquiera pueda entrar y verlo. Pero si a ti no te importa, abro.

—No, no, me parece buena idea. Tú y yo solos y encerrados.

—No pienses lo que no es.

—¿Cómo sabes qué estoy pensando? Quizás porque tú estás pensando lo mismo.

—Déjate de tantas tonterías y quítate la ropa de cintura para arriba.

—Así me gusta, mi chica, valiente y decidida, sin preliminares, directa al grano.

—Miguel, basta ya, que no estoy para chorradas. No puedo estar tres horas aquí contigo. Quítate la ropa, cuélgala aquí y túmbate en la camilla.

—No hacen falta tres horas, mujer, con un ratito me conformo.

—¡Quieres hacer caso ya! Estás acabando con mi paciencia… —Voy, voy, que carácter, madre mía.

Mientras Paula se ponía los guantes, Jorge se quitó la camiseta, la colgó donde le había indicado y se tumbó en la camilla.

—Ya estoy preparado, hazme lo que quieras.

Qué calor tengo, este box es un horno, y tan pequeño que me falta la respiración. No puedo decirle que padezco de síncopes vasovagales y que si me desmayo no se asuste. Creo que estoy a punto de desplomarme. Estos pitidos me son tan familiares… Voy a sentarme, en el suelo, no me da tiempo, me encuentro mal ¿se lo digo?

De repente, Jorge vio como Paula se abalanzaba sobre él, pero no tal y como había deseado sino de una forma algo más alarmante. La cogió al vuelo, evitando que golpeara su cabeza contra los hierros de la vieja camilla, y le cedió su puesto para estirarla y evaluar su nivel de consciencia y respiración, cosas que había aprendido en un cursillo básico de socorrismo. Paula respiraba, aunque yacía inconsciente y a él le pareció tan bella, tan indefensa, tan sensual… Le acarició un pómulo y le recogió un mechón de pelo detrás de la oreja. Tenía una piel tan suave. Sintió un deseo irrefrenable de besarla. Posó sus labios sobre los de ella, tan solo para notar su temperatura, su textura y percibir su olor. Paula abrió los ojos y al ver la cara de su paciente encima de la suya lanzó un chillido que lo dejó sordo.

—¡Sal inmediatamente de encima de mí! ¿¡Cómo se te ocurre besarme!?

—De nada, no hace falta que me des las gracias por evitarte el trompazo del día, señorita. Te has desmayado. Sé que causo esa impresión en las mujeres, pero lo tuyo ha sido espectacular, casi te escalabras. Ah, por cierto, eso no ha sido besarte, el día que te bese te temblarán las piernas un mes y me pedirás que te vuelva a besar y no que me aparte de tu lado.

—Vete ahora mismo, Miguel, te has pasado de la raya, te llamará una compañera para hacerte el electro mañana mismo.

—No hace falta, me lo haré en el trabajo, será lo mejor para los dos.

—Sí, tienes toda la razón, será mejor para los dos.

Y allí se quedó Paula, toda confundida, no tanto por el calor ni por el desmayo, sino por el desconcierto del roce de los labios de Jorge con los suyos y por no saber si él deseaba volver a verla tanto como ella a él. 


CAPÍTULO 5

El viernes pasó lento y con mucho trabajo, pero al fin llegó el momento deseado por todos: el inicio del fin de semana. Paula se fue puntual como siempre, ni un minuto antes pero tampoco ni un minuto después. Hoy no tenía las niñas separadas, las tenía a las dos en casa de sus padres y, cuando llegó a recogerlas, las encontró a las dos cenando y con el pijama puesto.

—Mamá, mamá, queremos quedarnos las dos a dormir aquí ¿Nos dejas? Va, porfi, tenemos todo el fin de semana para vernos. Deja que nos quedemos esta noche, nos portaremos bien.

—Yo no soy la que tiene la última palabra, pequeñas liantas de caras dulces, vuestros abuelos son los que tienen que decir si podéis o no podéis quedaros.

—Claro que pueden quedarse, no hay problema, Paula. Ve y descansa, mañana ya vendrás a recogerlas cuando quieras. Ya sabes que aquí no se aburren.

—Está bien, os quedáis, pero no quiero peleas, ni malas contestaciones, ni nada de esas cosas que vosotras ya sabéis de sobras que no están bien ¿Entendido?

—Sí, mamá. Seremos unos angelitos.

—Más os vale si queréis repetir otro día.

Paula les dio un beso enorme y un abrazo amoroso a sus hijitas y se volvió a ir tal y como había llegado: sola.

—Natalia, ¿qué estás haciendo?

—¡Hola, Paula! Qué sorpresa que tú me llames a estas horas ¿ha pasado algo?, ¿las niñas están bien?

—Tranquila, está todo bien, sólo es que mis propias hijas me han dado plantón. He ido a buscarlas y ellas ya se habían montado una noche de viernes sin su madre.

—Ve acostumbrándote, nena. La vida es así.

—¿Qué te parecería pasarnos por el local nuevo que inauguran hoy? Creo que puede ser un buen plan.

—Lo raro es que seas tú la que lo propone, Paula. No podemos dejar pasar esta oportunidad. Ahora mismo llamo a las demás. Esta noche que tiemble la ciudad: ¡salida de chicas!

En menos de dos horas fue a casa, cenó algo ligero, se duchó, sacó del fondo del armario ese vestido corto que siempre la saca de cualquier apuro se pintó un poquito para disimular el cansancio acumulado de toda la semana y se perfumó con su colonia, la de siempre, con toque a cítricos, muy de ella, un poco ácida.

Cuando entró al piso de Natalia las demás ya estaban allí. Marian, Rocío y Leyre la recibieron con vítores y silbidos, subiendo así la autoestima de Paula. Le acercaron un quinto de cerveza bien frío y las cinco amigas chocaron los botellines en señal de triunfo. Y es que lo era, pues hacía un siglo que no se habían reunido para una salidita así.

—Bueno, ¿nos vamos, o qué? Chicas, necesito quemar malas vibraciones, demasiadas emociones fuertes en pocos días.

—Tranquila, Paula, con ese vestido seguro que te sale algún voluntario para hacerte olvidar lo que tú quieras. Vamos, tengo el coche aquí mismo aparcado. Luego os traigo hasta aquí, ya sabéis que yo no suelo beber.

—Pues venga, vamos, seguro que hacen algo especial por la inauguración del local de singles, y tengo invitaciones.

Las chicas se dirigieron al centro de la ciudad y decidieron aparcar el coche de Leyre en el aparcamiento, para evitar problemas y dar vueltas buscando sitio.

Cuando estaban llegando vieron la gran cola que se había formado y empezaron a dudar si había sido una buena idea ir allí. De repente, un portero se acercó a ellas y les preguntó si tenían invitaciones. Paula buscó en su pequeño bolso y se las mostró. El hombre les hizo una seña para que lo siguieran y pasaran detrás de él. 

El local estaba decorado para la ocasión y la gente bailaba, bebía y hablaba distendidamente, sin agobios por multitudes. El dueño del negocio no quería muchos clientes, quería buenos clientes, buen ambiente, clientes con dinero, que se acercaran hasta allí para gastar sin preocuparse por nada.

—Mirar, chicas, una barra de cócteles ¿Probamos?

—Yo uno sin alcohol, que con la cervecita de tu casa ya he hecho el cupo de esta noche. Otro día ya le tocará a otra conducir.

El camarero de la barra de cócteles era un chico muy guapo y lo mejor de todo era que los cócteles los hacía de escándalo. Las cinco estaban embelesadas observándolo y él se recreaba en todo el espectáculo que acompaña a estas elaboraciones.

La música empezó a sonar con menos volumen, y Luis, el dueño del local, se hizo con un micro para dar paso a la primera sorpresa de la noche. 

—Como ya sabéis todos, hoy inauguramos este local, el primero y único en nuestra ciudad de estas características. A lo largo de las semanas iremos conociendo las sorpresas que hemos preparado mi equipo de colaboradores y yo para que lo paséis genial con nosotros y entre vosotros, sobre todo, claro, porque de eso se trata. Esta noche ha venido una persona a hacerme un favor y, aunque no será nuestro profesor habitual, se ha ofrecido a venir siempre que lo necesite. ¡Esta noche tenemos con nosotros a Jorge! Démosle una calurosa bienvenida con un fuerte aplauso.

Paula no daba crédito a lo que veían sus ojos, ese chico era igual que Miguel ¿habría bebido ya demasiado como para ver a ese cretino hasta en la sopa? Se acercó más a la pista, para esclarecer sus dudas, pero, conforme ella avanzaba hacía la pista, el chico al que acababa de presentar el dueño del local se apresuró a cogerla por la cintura y acercarla hacia él.

—Escojan pareja, solo de baile por ahora, aunque la noche es joven, y observen mis pasos. Si el hombre sabe llevar a la mujer no hay pérdida, el baile será perfecto; y si la chica se deja llevar, mucho mejor, la resistencia en estos casos siempre es un obstáculo. Todo suave, con cariño, bailar es como hacer el amor, todos los movimientos importan, no hay que apresurarse.

—¿Tú eres idiota o te lo haces?

—No quedes mal delante de tanta gente, al menos baila conmigo una canción, después tú decides.

La vergüenza del momento no dejó a Paula dejarlo plantado en medio de la pista, pero la sangre le hervía y se prometió a ella misma que se lo pagaría muy caro, claro que sí. Jorge no tenía ni idea del juego tan peligroso al que estaba jugando con ella. Lo peor que llevaba era que le mintieran. La venganza estaba servida y en plato frío resultaría exquisita.

Jorge disfrutó de cada hueco de la cintura de su compañera de baile, su pelo olía tan bien, reconocería ese olor entre muchos otros diferentes: era el olor de Paula. Y ese vestido… Se la había imaginado de muchas maneras, aunque así estaba preciosa, tan sensual, tan femenina, tan arrebatadoramente irresistible.

La temperatura fue subiendo entre ellos, los roces en el baile eran inevitables y, cuando el tono de la música les indicó que ya podían despedirse, los dos se sintieron decepcionados. Ambos hubieran hecho eterna esa canción, ese baile, ese juego, pero la realidad era otra. La realidad era que Jorge había mentido a Paula. 

—¿No me das un beso de despedida, Paula?

Pero Paula ni se giró ni le contestó. Se acercó a sus amigas y simplemente les dijo que quería irse a casa, que cogería un taxi. 

Por supuesto se fueron todas con ella. Estaban intrigadas por saber quién era ese chico y como era que Paula estaba que echaba chispas.

—A mí me dejáis en casa, vosotras hacer lo que queráis, la noche es joven, no quiero que por mi culpa os amarguéis la salida de chicas.

—¿Es que no nos conoces, Paula? Somos tus amigas, pero ante todo y más importante, somos unas chismosas de campeonato. Nos vas a contar todo con pelos y señales, no seas egoísta. ¿Quién es el macizorro que te ha dejado más sobada que la fruta del mercado?, ¿tiene hermanos?, ¿está divorciado?, ¿te interesa o podemos ir a por él?

—Sois lo peor. Tener amigas para esto. Aunque tengo que deciros algo: me habéis hecho reír, gamberras.

—Sí, sí, lo que tú digas, chata, pero ve soltando por esa boquita todo, todito de ese bombón relleno ¡Cómo está el profesor de Zumba! Ahora entendemos tanta afición a los entrenos diarios en tu casa con la videoconsola de las niñas, claro; y tú poniendo excusas, que si por salud, que si las migrañas… Tú lo que quieres es que el profe te diga que lo haces muy bien, ¿eh, pillina?

—Chicas, os lo cuento, pero no contéis nada a nadie, me da vergüenza. Además, le voy a dar un escarmiento a Miguel, Jorge o cómo demonios se haga llamar.

—Esto se pone más interesante, ¡no tenemos claro ni el nombre! Cuenta ya y, si quieres, te ayudamos a planear la venganza.

—No, dejadme a mí sola, que para eso me sirvo y me basto.

Así transcurrió parte de la noche, entre risas, confesiones, planes de venganza y algunas copas más. Todas bebieron, pues decidieron quedarse a dormir en casa de Natalia para no tener que conducir.

Marian también confesó algo, mucho más caliente y subido de tono que lo de Paula, pero con principio y con fin, y eso era lo que más triste tenía a la mayor del grupo.

—Ahora me toca a mí. Os voy a contar algo que me tiene muy eufórica y a la vez un poco triste estos días.

—Sí, Marian, cuéntanos tú algo que sea para adultos, porque Paula está en modo para todos los públicos aún.

—Se llama Mateo, tiene unos quince años más que yo, lo llevo viendo al menos una vez al mes por la fábrica durante el último año. Lleva el control de calidad, y aunque suelen hacer este tipo de controles sobre todo de día, a veces también vienen de noche. Es alto, de espaldas anchas, con el pelo algo rizado y canoso. Tiene unas manos fuertes, con largos dedos que en más de una ocasión se han encontrado ocasionalmente con los míos, al devolverme algún papel o pasarme el azúcar en el comedor. Sus ojos de color miel me tienen como hipnotizada, pero, en cuanto me mira un poco fijamente, me entra un no sé qué que me hace apartar la vista hacia otro lado e irme. Me siento insegura a su lado, como si no fuera suficiente mujer para tanto hombre.

—Ay, Marian, sigue, sigue, que esto se pone interesante.

—Jajaja, Leyre, tú lo que quieres es que llegue al tema.

—Claro, como todas, que aquí no hay ninguna santa.

—La otra noche estaba a punto de hacer el descanso de las dos de la mañana cuando de repente hubo una avería grave y se quedaron varias máquinas sin funcionar justamente de mi sala. Nos dieron permiso para irnos porque, total, allí no podíamos hacer nada. Mis compañeras se dieron prisa para cambiarse e irse, hablaban de tomar unas copas en una discoteca de aquí al lado. Yo no estaba de humor, hace un tiempo que nada me llena del todo, me siento un poco sola y vacía, supongo que serán épocas que una tiene que pasar. 

Me quedé sola en el vestuario y me recreé en quitarme la ropa despacio, sin ninguna prisa, realmente no la tenía. Nadie me esperaba en casa, mis dos lados de la cama estarían disponibles cuando yo llegara, fríos. Me metí bajó el chorro del agua, lo dejé bien caliente, bastante rato, y todo se fue quedando lleno de vaho. No se veía nada, pero el silencio me confirmaba que estaba sola. De repente un ruido hizo poner a mis sentidos en alerta.

—Marian, no te asustes, mujer, que soy la Trini.

—Coño, Trini, ¿tú quieres que me dé algo, o qué?

—Ostras, chica, perdona, no quería darte un susto, pero es que han llamado a mi sala diciendo que querían hablar contigo.

—¿Pero ¿quién, Trini?, ¿de qué me hablas? Yo quiero irme a casa ¿Ahora qué pasa?

—No lo sé, pero me ha dicho que te espera en el despacho de dirección, que no te retrases, que él también se quiere ir pronto a casa.

—Me sequé rápido, me dejé el pelo mojado, claro, que remedio, y me puse mis pantalones de flores estilo hippy y una camisetita de tirantes. No quería hacer esperar a nadie, y menos a nadie que estuviera en el despacho de dirección con la de despidos por motivos menos insignificantes que se han visto últimamente. Llegué al despacho nerviosa por la incertidumbre y al entrar vi a mi encargado de la noche sentado detrás de la mesa del gran jefe.

—Marian, me han llegado algunos comentarios no muy oportunos.

—¿A qué se refiere?

—No es muy profesional estar mirando el móvil mientras se trabaja. Después salen partidas de producción defectuosas.

—¿Me tiene que decir algo más o ya puedo irme?

—Marian, yo sé una manera de pasar por alto ese tipo de comentarios. Si tú quisieras…

—Me voy a casa, si quiere algo más, relacionado con mi trabajo ya me mandará llamar.

Marian hizo una pausa para tragar saliva, era un momento del relato un poco desagradable, pero continuo enseguida con su historia.

—Cerré la puerta con cuidado, no quería encender la ira de la bestia parda, ni quería darle motivos para llamarme la atención. Tampoco quise decirle a mi encargado que todas las chicas del turno de noche miraban el teléfono en algún momento, para pasar las horas algo mejor, porque eso hubiera sido auto inculparme y al mismo tiempo hubiera sido una chivata, y yo no buscaba ni lo uno ni lo otro. Por eso me fui sin más.

—¿Cómo es tu encargado, Marian?

—Gordo, calvo, barrigudo, con los dientes amarillos de tanto fumar y lo peor de todo una mala persona de la leche. Separado, tres criaturas, su exmujer trabaja con nosotras, la tiene explotada y puteada.

—Menuda joyita, ¿no?

—Típico perfil de encargado maléfico; me dan escalofríos tan solo de pensar en él.

Empecé a correr por los pasillos, las lágrimas resbalaban por mis mejillas, aquello había sido la culminación de mi bajonazo emocional. Cuando pensaba que ya nada podía ser peor, ¡pam! Se abrió una puerta y me estampé contra ella. Me quedé aturdida, aunque creo que no llegué a perder el conocimiento, pero me empezó a salir un chichón en la frente como en los dibujos animados. Unas manos fuertes me agarraron con firmeza y lo siguiente que vi fue un modesto despacho y una bolsa con hielo en mi nuevo bulto.

—Lo siento, no te he visto llegar. Menudo golpe te has llevado, no sé cómo no te has caído. Vas a tener dolor de cabeza para rato.

Yo no podía ni hablar, era Mateo, mi sueño erótico, el hombre que veía una vez al mes como un espejismo y que ocupaba mis pensamientos cuando la noche se hacía insufrible en la fábrica.

—Yo…

—Prueba a decirme tu nombre, eso sería un buen principio.

—Marian.

—Marian, encantado, yo soy Mateo.

—Y de repente me dio una subida de libido y de todo y me lancé sobre él. Le cogí tan desprevenido que se quedó quieto evaluando lo que estaba pasando. Aunque dudó por un instante, enseguida me siguió el compás y la mesa del despacho se convirtió espontáneamente en un escenario digno del Kamasutra. No es por presumir, pero utilizo un jabón para la ducha que huele que alimenta y Mateo no paraba de decirme que le daban ganas de morderme de lo bien que olía. Me sentí mujer, tan mujer como hacía tiempo que no me sentía, de esa manera que nos gusta a casi todas. Adorada y complacida por mi adonis particular. Enredé mis dedos entre sus rizos y luego pasee mis manos a lo ancho de su espalda para sentir aún más si cabía su fuerza. No os diré que fue un polvo rápido, fueron varios y todos cocinados a fuego lento, como solo un hombre maduro y experimentado sabe hacer. Fue maravilloso pero no creo que vuelva a ocurrir.

—¿Y por qué no? —dijeron todas casi al unísono.

—Porque me fui y no nos dijimos nada. No nos dimos los teléfonos, no nos prometimos nada. No sé. Quedaría un poco raro verlo de nuevo y comentarle: “oye, que lo del otro día en tu despacho estuvo genial, de diez, que cuando quieras repetimos”.

Rocío miró a Marian con una mezcla de cariño y comprensión, pues ella también sentía esa soledad que describía su amiga y algunas veces también notaba esos bajones de ánimo y autoestima. 

Se conocían hacía ya muchos años. Las cinco habían compartido tanto que se sentían más como hermanas que como amigas, y lo que le afectaba a una les afectaba a todas.

—Marian, a ver si se estiran tus jefes y te regalan unos poquitos de perfumes de esos tan pijos que produce vuestra fábrica, ¿no?

—Yo no pido ni la hora, que estos negreros te lo descuentan todo. Aún no entiendo cómo es que nos dejaron ir la otra noche, se les debió cruzar algún cable porque otras veces nos han puesto a limpiar máquinas o a barrer las salas.

Con la confesión de Marian se fueron todas a descansar un poquito. Aunque el relato les había resultado muy interesante, les había dejado un regusto un tanto amargo. Se notaba que la operaria estaba coladísima por el tal Mateo, pero no parecía que ni uno ni otro le fuera a dar continuidad a la historia. 


CAPÍTULO 6

Con las primeras luces de la mañana, y el ruido de una motocicleta pasando por debajo de la ventana del comedor, Paula se despertó la primera. Se preparó un buen café con leche y un par de tostadas. La confianza entre las chicas les hacía no esperarse para desayunar, ni para preguntar dónde estaban las cosas. Se sentó en la mesita de la terraza y dejó que el sol le diera los buenos días. 

Que amargo, no le he puesto azúcar ni sacarina. Esto debe ser una señal. Debo ponerme a dieta ya, y la venganza que voy a preparar contra el cretino va a saberle a caramelo amargo. Se va a enterar lo que vale un peine.

Una vez se hubieron despertado todas, Paula se despidió y se marchó a recoger a las niñas.

En un momento estuvo en casa de sus padres. Las niñas jugaban pero se tiraron a su cuello y le regalaron un sinfín de besos y abrazos a su madre.

—Mamá, mamá, ¿lo has pasado bien?

—Claro, hijas, lo he pasado muy bien. Vuestras tías están tan locas como siempre.

—Hija, necesitas salir más. A ver si lo repites pronto. Casi nunca sales con tus amigas, y lo necesitas. Eres joven, guapa y estás soltera.

—Mamá, delante de las niñas no me hables de estos temas. Me da cosa, no quiero que piensen que me falta algo o alguien para ser feliz. Ellas son mi vida, lo único y más importante ahora y siempre.

—Paula, las niñas se harán mayores y no siempre estarán contigo. Tú lo sabes, crecen rápido.

—Mamá, no me agobies, por favor te lo pido. Sé que lo dices porque me adoras y quieres verme bien, pero… Bueno sí, la verdad es que un día de esta semana te pediré que te las vuelvas a quedar si puedes, claro. Tengo una cita con un amigo, no quiero demorarla más, aunque creo que no lo veré después en bastante tiempo.

—Que misteriosa, hija, no sueltas prenda. Claro, cuenta con ello, cuando quieras, tesoro.

—Eres la mejor, mamá, no sé qué haría sin ti.

Pasaron los días y Paula se armó de valor para llevar a cabo su plan de venganza. 

Mientras tanto, Jorge no había dejado de pensar en el calor de su cuerpo, en su olor, en cómo ella se había dejado guiar en el sensual baile, pero también en cómo le había ignorado y se había ido al terminar la canción.

—¿Jorge?, ¿o debería llamarte Miguel? Soy Paula, la enfermera del ambulatorio.

—Paula, ¡menuda sorpresa! ¿Cómo tienes mi número? No recuerdo habértelo dado, aunque si me lo hubieras pedido no hubiera dudado ni un segundo en facilitártelo.

—El mundo es un pañuelo y yo conozco mucha gente. El dueño del local del otro día me lo proporcionó sin apenas preguntarme nada más. Nos vio bailar y eso le bastó.

—Pues le debo un favor a Luis, sin duda. Gran tipo, sí señor.

—Te llamo porque esta noche voy a ir a ver el monólogo de David Beta al paseo marítimo y me gustaría tomar una copa contigo. Creo que no fui muy simpática el último día que nos vimos.

—Claro, allí estaré ¿Te paso a buscar?

—No, no te molestes, iré acompañada. Me habían invitado hace tiempo y no puedo cambiar tanto los planes ¿Lo entiendes, verdad?

—Sí, por supuesto. Nos vemos allí. Ya estoy deseando verte y tomar esa copa contigo.

—Hasta luego, Jorge.

—Hasta luego, Paula. 


CAPÍTULO 7

El hermano de Natalia era menor que todas ellas. Ahora, ya era todo un donjuán, pero cuando empezó a salir y a conocer chicas, lo hizo de la mano de su hermana y de las amigas de ésta. Ellas le protegían, le mimaban y le aconsejaban, y eso era algo que Daniel no podía dejar de agradecerles. Era un hermano pequeño a medias de todas, y eso, a él, le encantaba.

—Daniel, soy Paula, necesito pedirte algo importante.

—Paula, claro, ya sabes que para mis hermanas postizas nunca tengo un no por respuesta, y mucho menos para ti. Pide por esa boquita. A ver, cuéntame qué necesitas.

—Necesito que vengas conmigo esta noche a un garito de copas, a ver un monólogo.

—Paula, cuéntamelo todo. Dudo mucho que solo sea eso. Dame los detalles, no quiero sorpresas. Te prometo que accederé a cualquier cosa, no te creo tan peligrosa.

—El plan es una venganza. En realidad, un tipo que he conocido por error y que se cree con unos derechos que yo jamás le he dado. Creo, además, que necesita un escarmiento. Es un tipo guapo, bueno, muy guapo, de esos que no conciben no poder ligarse a cualquier tonta que se les cruce por delante.

—Paulita, Paulita, yo creo que este tipo te gusta, pero no me quiero meter donde no me llaman. Te ayudaré encantado, seguro que al tipo que dices le irá bien que una chica le tire un jarro de agua fría por una vez en su vida.

—Daniel, una cosa más. Necesito que estés irresistible, guapo ya lo eres. Ponte aquella camisa blanca de lino y cuello Mao que tanto me gusta ¿Sabes cuál te digo? ¡Ah! y, cuando yo me acerque mucho a ti, sígueme el juego, como si fuéramos pareja, ¿de acuerdo?

—Claro, entendido, te paso a buscar por tu casa en mi moto, así no tendremos problemas para aparcar en el paseo.

—Tenía pensado ponerme faldita, pero vale, ya tendré cuidado al subir y al bajar, no importa.

Paula finalizó la llamada y se dispuso a prepararse para la noche. Primero llevó a sus princesas a casa de los abuelos y después se pasó por una de sus tiendas preferidas a comprarse una falda y un top; quería estar irresistible, que Jorge deseara pasar la noche con ella, y para eso necesitaba algo nuevo para así creérselo ella también y transmitir seguridad.

Escogió una falda por encima de la rodilla, con un poco de vuelo, de color negro, y un top del mismo color, de tirantes, ajustado y por encima de la cintura, con una cremallera dorada de arriba abajo.

También se concedió el capricho de comprarse unos taconazos de vértigo, aun sabiendo que no los volvería a utilizar jamás. Demasiado incómodos. Pero esa noche pagaría el precio de la incomodidad por sentirse como una modelo de pasarela. Solo faltaba su perfume habitual, un toque de maquillaje suave y

¡lista! 

Daniel llegó puntual. Paula bajó enseguida y al salir del portal, y dirigirse hacia la moto de su amigo:

—Fiu, fiu ¡Madre mía! ¿Cómo puedo ser un hombre tan afortunado? No sé si llevarte al monólogo o raptarte para mí solo.

—Daniel, no digas tonterías. Soy yo, Paula. Mírame bien, hombre.

—Mejor que no te mire bien, porque si no sí que te rapto. En serio, estás espectacular. El tipo ese va a echar humo.

—Vamos, no quiero llegar tarde. Cuanto antes vayamos antes nos vendremos. Estoy hipernerviosa.

—Te aseguro que él se pondrá el doble de nervioso cuando aparezcas, hazme caso.

Paula subió a la moto con cuidado. Se remetió la faldita por debajo de las piernas y apoyó las manos en el depósito de la moto, igual que había hecho las otras veces que la había llevado a algún sitio.

Llegaron al paseo marítimo en un abrir y cerrar de ojos y aparcaron justo delante del local al que iban. Bajaron de la moto y entraron, dejando atrás las miradas de la gente que estaba sentada en las terrazas. Hacían una buena pareja y llamaban la atención, tanto por él como por ella. Daniel había hecho caso a Paula y el color de su camisa resaltaba con su piel tostada por el sol. Ella caminaba sobre unos tacones de vértigo que estilizaban sus piernas y hacían que el vuelo de su falda se moviera con una gracilidad exquisita.

Se sentaron en una mesita para dos que tenían reservada y pidieron una copa cada uno. Disimuladamente buscó a Jorge por toda la sala y al final su mirada chocó con la de él, que la había visto como llegaba tan bien acompañada. Paula se acercó a Daniel y le susurró al oído que lo dejaba solo un rato. 

Se levantó lentamente y se acercó a la mesa en la que se hallaba Jorge.

—Hola, ¿puedo sentarme?

—Claro, sólo te espero a ti. He venido para verte. Tú me has invitado, ¿recuerdas?

—No confundas... ¿Jorge?

—Sí, me llamo Jorge. Siento mucho que te hayas enterado así de mi verdadero nombre. En ningún momento quise engañarte, pero se lió todo un poquito sin querer, por un error, y, después, ya no supe aclarártelo a tiempo.

—Bueno, eso ya pasó, no podemos echar el tiempo atrás ¿Te importa que vayamos a dar un paseo? Quiero decirte algo y no quiero estar cohibida por estar molestando a la gente que está disfrutando del monólogo.

—Sí, me apetece mucho pasear al lado de una mujer tan bella como tú. Voy a ser la envidia de todas las terrazas del paseo ¿Nos vamos pues?

—Sí, vamos, no quiero demorarme demasiado, ya ves que he venido acompañada como te dije.

—De acuerdo, vamos.

Paula se levantó y, al ver que Daniel la miraba, le guiñó un ojo en señal de complicidad. Jorge y ella salieron del local e iniciaron su paseo, cruzando hacia el otro lado, para caminar bien cerquita del mar. Cuando ya estaban lo bastante alejados, de todo y de todos, se detuvieron.

—Paula, estás preciosa esta noche. Quiero decir... siempre lo estás, pero hoy no sé cómo explicártelo...

—Jorge, espera; no sigas. Ven, acércate, más, un poco más. Cierra los ojos. Me da un poco de vergüenza lo que voy a hacer. Haz lo que te pido, por favor.

Jorge se acercó, mucho, casi rozándole la nariz, y el aroma de ella le transportó a la noche que bailaron tan apretaditos, y cuando pensó que llegaría lo mejor de la noche ¡ZAS!, Paula le plantó una santa ostia con la mano abierta en toda la mejilla. 

—Esto te lo mereces, por bailar con una chica y manosearla a tu antojo sin pedirle permiso; espero que te sirva de lección.

Temblaba como una hoja en otoño a punto de caer del árbol, no sabía cómo reaccionaría él. No lo conocía tanto. De repente, Jorge le mostró la otra mejilla y le indicó, con el dedo, ese lado de su cara.

—¿Qué haces Jorge? ¿En vez de gritarme, enfadarte o algo así me pones la otra mejilla?

—Pégame otra vez, porque te voy a dar un beso que no vas a poder esquivar.

Y, sin dejarle reaccionar ante su respuesta, la agarro de la cintura y del cuello para plantarle un beso largo, dulce, apasionado y muy deseado por los dos. 

—Esto… yo… me tengo que ir.

—Te acompaño.

—No, tú ya has hecho suficiente por hoy. No quiero verte nunca más. No sé con qué clase de mujeres estás acostumbrado a tratar, pero yo no soy de las que se derriten ante el primer majadero guaperas que se les cruza en el camino.

—Yo no me crucé en tu camino, Paula, a mí me sacaste sangre a la fuerza, me alteraste la tensión, me hiciste un electro sin hacérmelo al final, me recalentaste involuntariamente durante una canción. Paula, me atraes irremediablemente, no sé qué me pasa contigo.

—Yo te diré lo que te va a pasar conmigo: NADA.

Y Paula se fue todo lo rápido que sus tacones se lo permitieron, dejando a Jorge pasmado y quieto observando su huida.

—Paula, ya estás aquí, menos mal, estaba preocupado ¿Cómo ha ido tu plan de venganza?

—No lo sé, Daniel. Quiero irme a casa ya, por favor. Estoy muy confundida y alterada. Necesito aclarar mis ideas, no ha salido como esperaba.

—Te llevo, faltaría más, vamos. 


CAPÍTULO 8

La siguiente semana transcurrió lenta y pesada. El humor de Paula estaba como el tiempo, muy gris, y aunque intentaba disimular todo lo que podía, todo este embrollo con Jorge la tenía con el cuerpo del revés. No entendía nada, ni siquiera se entendía a sí misma ¿Por qué tenía que ser tan complicado todo?, ¿no podían haberse conocido de una forma más tradicional? 

El jueves se escapó a darse un capricho a una tienda de lencería muy mona y muy cara. Siempre que pasaba por delante del escaparate se quedaba embobada mirando ¡Cómo le gustaba todo lo que tenían! Era muy elegante y sexy al mismo tiempo. Los encajes, las blondas y los ligueros ocupaban todo el escaparate. 

Hoy entro, me lo merezco. Aunque sea para ponérmelo por casa me lo voy a comprar, ya está bien. Y así entró Paula al paraíso de la ropa interior de lujo. 

Varios metros atrás, alguien llevaba un rato observándola, pero no se acercó a saludarla, sino que se sentó en una terraza de la rambla y se dispuso a leer la prensa local, mientras se tomaba un café con hielo. Camuflado con el diario pudo observar como Paula entraba en la tienda y, como al cabo de un rato, salía de nuevo. Esperó que se alejara de la tienda y entonces entró él.

—Buenas tardes, señorita.

—Hola, caballero, buenas tardes ¿En qué puedo ayudarle?

—Pues mire, resulta que ha entrado una amiga mía hace unos minutos y quisiera saber si ha comprado algo. Pronto es su cumpleaños y quiero regalarle algo que verdaderamente le agrade.

—Sí, acabo de atender a una chica, pero no ha comprado nada. Volverá en una hora aproximadamente para decirme si se queda el conjunto que se ha probado o no. Lo tengo reservado porque solo traemos una talla de cada modelo.

—Perfecto, yo se lo dejo pagado, así cuando vuelva se lo entrega usted envuelto y le da el tique por si tuviera que cambiarlo o cualquier otra cosa.

—Entendido, no hay problema, ahora mismo lo envuelvo para regalo y le hago el tique por duplicado para cualquier cosa que necesiten. Mire, serán 225 euros.

Ostras, menudos gustos doña Paula, espero vértelo puesto algún día. Ya buscaré la manera. De momento me conformo con regalártelo e imaginarme como te queda.

—Tenga, señorita, cóbreme rápido que no quiero que me vea aquí. Quiero que sea una sorpresa.

—Aquí tiene, su tique, y muchas gracias por su compra.

—Adiós y gracias por su complicidad, señorita.

Jorge salió a toda prisa y se volvió a sentar en la misma terraza. Continuó leyendo el diario de hacía un rato como si no se hubiese movido de allí.

Paula llegó a la tienda dispuesta a excusarse con la dependienta. No creía oportuno gastarse tanto dinero en un capricho así. Seguro que en alguna cadena podía encontrar algo bien bonito y muchísimo más asequible a su bolsillo.

—Hola, he estado aquí hace un rato. No voy a quedarme el conjunto, lo siento. Gracias por reservármelo.

—Disculpe, aquí lo tiene.

—No me ha entendido. No me lo voy a quedar finalmente, me sabe mal haberle hecho perder el tiempo, yo…

—No, no, disculpe, ya está pagado. Un caballero ha venido a pagarlo y me ha dicho que se lo dejara envuelto para cuando volviera usted. Me ha dicho que es un regalo.

—¿Le ha dejado su nombre?

—No.

—Pero en el tique de la Visa pondrá su nombre, ¿no?

—No podemos dar ese tipo de información, lo siento mucho, es política de empresa. Debemos mantener la privacidad de los datos del cliente. Me podría buscar un lío tremendo si se lo dijera.

—Está bien, no se preocupe, lo entiendo. Es lógico. Lo que no es lógico es lo que me está ocurriendo últimamente a mí.

—Perdone, ¿decía algo?

—No, nada, que muchas gracias. Ha sido usted muy amable. —Lo que sí puedo decirle es que es muy guapo y muy educado. No sé si le es de mucha ayuda esta información.

—Bueno, no mucho, pero al menos es algo.

Salió de la tienda como flotando. Su cara era un poema. Iba por la calle caminando despistada y pasó de largo, por delante de Jorge, sin darse ni cuenta.

Al día siguiente Jorge fue a ver a un amigo suyo y le pidió un favor.

—Hola, Álex, ¿qué tal? ¡Cuánto tiempo!

—¡Jorge, compañero! Dichosos los ojos, amigo. Desde que ya no vienes a hacer horas extras a mi centro no hay quien te vea el pelo.

—Sí, es verdad, voy a mil con las clases de Zumba. Me absorben casi por completo.

—¿Qué te trae por aquí?, ¿vas a venir a dar masajes de nuevo? Mis clientas te echan de menos. No sabes la de veces que me preguntan por ti.

—Pues sí y no, verás. Necesito regalar un masaje a una mujer, pero quiero dárselo yo sin que ella lo sepa.

—Jorge, Jorge, me vas a meter en problemas.

—No haré nada raro, te lo prometo. Tan solo le daré el masaje por ti, pero ella no debe saberlo.

—Espero no tener que arrepentirme de acceder a tus jueguecitos.

—Eres un amigo, tío, te debo una.

—Sí, eso seguro. Me lo apunto.

Ese viernes Paula deseaba con todas sus ansias que llegara ya el final de la jornada. Necesitaba desconectar durante el fin de semana y dejar atrás ese humor gris que arrastraba con ella. Al llegar al trabajo, Manuela la paró en seco.

—Paula, espera, tengo una cosa para ti. Lo han dejado esta mañana a tu nombre. Chica, que pacientes tan atentos tienes, menuda suerte la tuya.

Manuela le entregó un sobre de color azul con un lacito pegado.

—¿Qué será esto? Nunca me han regalado un sobre así.

—Mujer, ábrelo. Me mata la curiosidad.

Paula abrió el sobre y sacó una tarjetita. Era un vale de masaje de un centro muy conocido de la ciudad.

—Qué extraño, no han puesto el nombre ¿Quién me lo habrá regalado?

—Ya te lo dirán, tú disfruta. Eso sí que es empezar bien el fin de semana, ¿eh?

—Mañana mismo iré a gastar este vale. Creo que me ha caído como lluvia de mayo, lo necesito urgentemente.

No se lo pensó demasiado, cogió la tarjetita regalo y llamó al teléfono del centro de masajes para concertar cita para ese mismo sábado. 

Al día siguiente se levantó temprano, como todos los sábados, barrió y fregó todo el piso, recogió los platos, puso lavadoras, planchó y dobló ropa, hizo las camas, los baños a fondo y, cuando ya no podía más y estaba todo en orden, se duchó, se vistió y se llevó a sus hijas a comer una hamburguesa. Después de un rato las llevó a casa de los abuelos y se dirigió de nuevo a su casa, para volverse a duchar y cambiarse de ropa otra vez. Estaba siendo un septiembre de mucho bochorno, hacía más calor que en julio y agosto, así que se dio una ducha rápida y sacó de la bolsa el conjunto nuevo de ropa interior.

“Me lo pongo hoy y lo estreno porque será de los pocos días que pueda lucirlo”, pensó Paula. Se puso el sujetador de encaje negro y las braguitas a conjunto y se miró al espejo durante unos instantes. Se contempló con determinación pensando que, aunque no era una quinceañera, su cuerpo tampoco era tan desastroso, incluso se atrevía a pensar que los años la trataban bien. Quizás algún kilito debía perder, sí, pero haber pasado por dos embarazos no era poca cosa, así que se contentó y se sintió orgullosa.

Se perfumó, se vistió con un ligero vestido veraniego y metió en su bolsito el sobre azul con la tarjeta regalo. Aparcó casi en la puerta del centro de masajes y se dirigió hacia allí contenta de poder relajarse un ratito y liberar tensiones.

—Hola, buenas tardes.

—Muy buenas ¿Le puedo ayudar en algo?

—Sí, mire, me han hecho un regalo y quisiera utilizarlo ahora.

Llamé ayer mismo concertando cita.

—Entonces debe ser usted Paula ¿verdad?

—Sí, soy yo.

—Pues pase, le muestro el camino.

La llevó hasta un pequeño cuarto con poca luz en el que se oía una música de fondo muy suave. Cuatro lámparas de sal iluminaban tenuemente la estancia dándole ese tono anaranjado tan relajante. 

—Puede dejar su ropa en esa silla. Después túmbese boca abajo en la camilla, enseguida llegará el masajista. Usted relájese, de eso se trata.

—Muchas gracias, eso espero. Lo necesito.

Paula se quedó sola en la habitación y se desvistió en un segundo. Dudó si quitarse o no el sujetador, pero prefirió dejárselo puesto. Si el masajista le indicaba que tenía que desprenderse de él, pues ya lo haría. 

De repente la puerta se abrió y se cerró de nuevo, suavemente. Oyó como alguien encendía unas cerillas y prendía incienso con olor a mandarina o algo así, cítrico, como a ella le gustaba. Menuda coincidencia. Eso seguro era un buen augurio. Le extrañó que aquella persona no le dijera nada, ni se presentara, ni le diera ninguna indicación, pero Paula empezaba a estar tan relajada que le dio igual. Simplemente se dejó hacer.

Fue relajando todos y cada uno de sus músculos. El calor de aquellas manos era algo maravilloso, le iba amasando cada porción de su cuerpo. Empezó por sus piernas, pasó por los glúteos, llegó a la parte baja de su espalda y, cuando subió más, le desabrocho el sujetador, sin decirle nada.

Se dejó hacer sin rechistar, era un placer abandonarse a otras manos sin cruzar ni una sola palabra. Él ya sabía a qué venía ella y no hacía falta decir nada. Llegó a su nuca y a Paula le pareció que aquello era lo mejor que la vida podía ofrecerle en aquel preciso instante ¡Qué placer! Jorge enredó sus dedos en el pelo de Paula y le hizo un masaje capilar suave y lento, pero cuando se acercó un poco más para inhalar su olor se dio cuenta que se había quedado profundamente dormida. Se sentó junto a ella y la observó por unos instantes; estaba preciosa, relajada, sin lanzarle insultos ni feas promesas. Deseó besarla de nuevo pero en vez de eso depositó sus labios en su cuello, y así se despidió de la enfermera.

—Hola, perdone, a mí no me molesta aquí, de hecho no tengo ninguna cita más esta tarde, pero me sabría mal que la estén esperando a usted en algún sitio y se preocupen.

—Pero por favor, que vergüenza ¿Me he quedado dormida?

—Digamos que sí. Lleva una media hora aquí sola durmiendo

—Madre mía, que bochorno, lo siento muchísimo. Dígale a su masajista que tiene unas manos divinas, no me habían dado un masaje así jamás.

—Se lo diré, no se preocupe. Vuelva cuando quiera.

—Sí, gracias, lo haré.

Sin duda, uno de los mejores regalos que me han hecho mis pacientes, pensó, y se metió en su coche para ir a buscar a las niñas con otra actitud mucho más relajada que un rato antes. 


CAPÍTULO 9

De nuevo lunes. Vuelta a comenzar otra semana más. Ésta sería diferente a las anteriores, pensó Paula, que desde que había salido de su masaje-regalo tenía otra actitud, mucho más positiva; era como si la hubieran conectado a la red eléctrica y le hubieran recargado la batería. Necesito olvidarme de Jorge, se repetía Paula, no es para mí, no somos compatibles para nada. Esta historia no tiene posibilidades, lo detesto, me pone histérica y tiene una facilidad extraordinaria para sacarme de mis casillas.

El sonido del teléfono de su consulta la sacó de esos pensamientos, en los que se hallaba absorta, y contestó al segundo.

—¿Sí?

—¡Paula, Paula, baja a urgencias. Acaba de llegar una amiga tuya y pide por ti; está llorando desconsolada, dice que se llama Leyre y que tú la conoces!

—Claro que la conozco. Bajo volando.

Paula bajó del primer piso a la planta baja por las escaleras casi de un salto. Su corazón se aceleró por la incertidumbre de no saber qué le había pasado a su amiga. Entró en el box de urgencias y allí la vio llorando, sin consuelo. En cuanto la vio se lanzó a sus brazos y continuó llorando aún más fuerte e hipando.

—Leyre, cielo, no llores ¿Qué te pasa? Cuéntame, tranquila.

—Mira, ¿no lo ves? Le acabo de provocar un accidente a este chico, y todo por ser tan despistada y coqueta.

—¿Quién es él?

En la camilla había un chico, sin daño aparente. Parecía esconder una ligera sonrisa que se escapaba por la comisura de sus labios.

—Me da vergüenza contártelo aquí, Paula, no quiero que nadie lo sepa.

—Mira, Leyre, vamos arriba, al comedor de personal. Te prepararé una tila y me cuentas que ha pasado. Mientras mis compañeros atenderán a tu... ¿amigo?

—No, pero si no lo conozco de nada, Paula.

Y, antes que rompiera a llorar de nuevo, la cogió de la mano y se la llevó.

Con la tila doble delante, y a solas con su amiga, Leyre se tranquilizó un poco.

—¿Vas a contarme qué ha pasado?

—Iba hacia el trabajo con el coche, como cada día, y, como cada día, me puse a retocarme el maquillaje en un semáforo; me gusta ver cómo me queda el color de los labios a la luz del día y esas cosas; ya me conoces.

—Sí, te conozco bien. Se te ponen en verde todos los semáforos siempre sin enterarte.

—Pues sí, tienes razón, ya lo sé, no me riñas, por favor, que bastante disgusto tengo ya, Paula. La cuestión es que estaba en un semáforo, mirándome al espejo, y, de repente, me empezó a pitar el coche de atrás, pero a lo bruto. Se ve que tenía mucha prisa. Yo, por fastidiar, hice que no me enteraba y entonces me adelantó. Cuando se puso a mi lado le lancé un beso con mis labios pintados de rojo. En ese momento me pareció muy gracioso, pero tan solo un segundo después…

—Sigue, Leyre, sigue ¿Qué pasó?

—Pues que se me quedó mirando, con cara de bobo, y se estampó contra una farola.

Las dos amigas empezaron a reír a carcajadas. Era una situación muy cómica. Aunque al principio Leyre se asustó, por el accidente, la verdad es que no había pasado nada grave y el chico estaba bien, al menos a simple vista. En realidad estaba muy pero que muy bien.

—Bueno, señorita Pepis, al menos este chico ya ha conocido lo peor de ti. Habéis empezado por lo peor. Yo de ti no lo dejaba escapar, quién sabe, a lo mejor es tu media naranja.

—¿Pero qué dices, loca?, ¿primero lo accidento y luego me lo ligo? Mira que se te ocurren cosas raras, nena. Además, yo no necesito una media naranja, yo necesito un exprimidor.

—Tú misma, pero el chico está muy bien y, aprovechando que lo has dejado medio tonto, podrías atacar.

—Que graciosilla estás, ¿eh? Anda, volvamos abajo a ver qué le han dicho a mi lesionado particular.

Aún con la sonrisa en sus rostros, las dos amigas volvieron donde estaba el accidentado.

—Paula, Ion está bien. Ya se puede marchar cuando quiera con su novia.

—¿Su novia? —dijeron las dos amigas al unísono con los ojos como platos.

—Tu amiga, ¿o no son novios?

—No, sólo son amigos, por decirlo de alguna manera.

—Bueno, pues con su amiga. La cuestión es que ya pueden marcharse cuando quieran.

Paula se despidió de su amiga y le dijo que la llamaría más tarde.

—Creo que te debo una disculpa, Ion ¿Te llamas así, verdad?

—Sí, ese es mi nombre ¿Con quién tengo el gusto de haberme encontrado?

—Me llamo Leyre, y sí, no lo digas, soy un poco presumida, lo siento, lo siento, lo siento. Yo no quería que te chocaras, pero es que me molestó mucho la manera en la que me pitaste y en vez de enfadarme pensé que lanzarte un beso sería mucho más divertido. Pero no ha sido así, y lo siento mucho.

—Habla por ti, señorita, yo estoy encantado de haberme estrellado contra aquella farola. De no ser así no te hubieras parado y no te hubiera conocido. Tienes unos ojos preciosos, aunque lo primero que vi y me gustó de ti fueron tus labios. Son hipnotizantemente bellos, dan ganas de besarlos, ¿puedo?

—No, por supuesto que no.

—Debe ser el golpe que me ha desinhibido del todo. No me lo tengas en cuenta, creo que estoy algo mareado y aturdido ¿Podrías acompañarme a mi casa? Creo que mi coche se lo ha llevado la grúa al taller.

—Supongo que no tengo otro remedio. Está bien, te acompaño.

Leyre e Ion salieron juntos del ambulatorio y subieron al coche.

—Aquí es donde vivo. Me vas a acompañar hasta arriba, ¿verdad? Tienes que asegurarte que no me da un mareo por el camino hasta mi piso.

—Baja, va, tengo que volver al trabajo pero que ya. Al final no voy a poder hacer la facturación a tiempo.

—Es por seguridad, no querría que te sintieras culpable si me pasase algo. 

—Venga, que me parece que estás mejor de lo que dices. No me entretengas más. Te acompaño hasta la puerta de tu piso y me voy.

Bajaron del coche. Ion se cogió del brazo de Leyre, cómicamente, haciendo ver que estaba muy mareado. Ambos rieron y algo surgió en ese momento entre ellos. Entraron en el ascensor, deseando desde el segundo uno que aquel viaje no terminara pronto. 

—Ya estamos en el ático, aquí vivo.

—Que descanses.

—No quiero descansar, Leyre, quiero que entres y me metas en la cama.

—Ion, no te veo tan maltrecho como para no poderte meter tú solito en la cama.

—Es que yo no he dicho que quiera meterme solo. Veo que no me has entendido. Quiero meterme en la cama, pero contigo.

—Estás loco, no sabes lo que dices. El golpe te ha afectado la cordura. Creo que te tendrán que hacer más pruebas. No has quedado bien, definitivamente estás fatal.

—Estoy mejor que nunca, solo deseo tenerte en mis brazos y poder morder esos labios que me han estrellado en todos los sentidos.

—No puedo hacerlo, no te conozco de nada.

—Empecemos por el final, los postres son mi plato preferido, ya tendremos tiempo de los primeros en otra ocasión.

Después de sopesarlo un poco, comenzó a caminar tímidamente hacia la puerta del piso de Ion, de forma lenta, pero al llegar al umbral sus brazos la arrastraron hacia dentro y la pasión del momento se apoderó de ellos.

En el ambulatorio seguía la actividad frenética de los lunes. Manuela cogió el teléfono y respondió con su característica voz de pito.

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?

—Manuela, soy Abel, ¿me recuerdas? El enfermero que estuvo haciendo suplencias hace un tiempo por aquí.

Manuela, por no quedar mal, le dijo que sí, pero no tenía ni idea, y tenía toda la razón, porque no existía ningún Abel. Era Jorge, fingiendo otra identidad, que llamaba para intentar conseguir el teléfono personal de Paula. Su suerte había sido que Manuela había contestado a su llamada. Esa voz tan aguda era inconfundible y se acordaba claramente del nombre que rezaba en su placa identificativa.

—Sí, cómo no voy a acordarme de ti. Dime, ¿qué necesitas?

—He cambiado de teléfono y he perdido algunos contactos. Ya sabes cómo es esto de la tecnología. Necesito hablar con Paula de unos asuntos ¿Me puedes dar su número?

—Por supuesto, Abel, espera un segundo. Mira, apunta, es éste.

—Muchas gracias, Manuela, eres un tesoro.

—Hasta pronto, Abel.

Paula miró su reloj con cara de cansancio. La mañana había pasado volando. Los lunes eran siempre así, agotadores. Cogió la llave de su consulta, cerró y se fue al comedor a tomarse otro café más: el tercero del día. Se sentó en el viejo sofá, se acomodó en él con su café y se dispuso a mirar el móvil con tranquilidad. Tenía muchos mensajes: de sus amigas, de sus padres, de las madres del cole de sus hijas… pero hubo uno que la sorprendió más que ningún otro.

Estuvo durante un rato mirando la fotografía de ese nuevo contacto que le preguntaba si lo quería agregar; era Jorge, no cabía duda, esa foto era de él. La saludaba sin más, que morro el tío. Decidió no agregarlo, no le iba a dar el gusto ¿Quién se había creído que era para entrar así en su vida y en su móvil? Sin embargo, no lo bloqueó, y a partir de ese día esperaba con ansia el ratito del descanso en el trabajo para ver esa foto de nuevo y sobre todo para ver si le había escrito algo. 


CAPÍTULO 10

Fueron pasando los días y las semanas y, aunque Paula seguía sin agregar a Jorge a sus contactos, de igual manera seguía leyendo todo lo que él le iba poniendo: saludos, música, chistes, fotos de paisajes, frases… cualquier cosa era una excusa para comunicarse con ella, aunque siguiera sin responderle a nada.

Jorge estaba convencido que Paula leía todo lo que le enviaba y que incluso se sentía halagada con sus palabras, porque de no ser así ya le hubiera bloqueado o le hubiera dicho algo, y no precisamente bonito.

Con este monólogo, la enfermera se fue enamorando cada vez un poquito más. Empezó a conocerlo, aprendió a no verlo como un cretino engreído, sino como a alguien más accesible, humano, cariñoso, divertido e, incluso a veces, bastante romántico y sensible. 


Se sentía tentada a contestarle, más de una y más de dos veces al día, pero no quería darle falsas esperanzas; no quería darle a entender nada de lo que se pudiera llegar a arrepentir más tarde.

Un día estaba escuchando una canción que Jorge le había pasado cuando su teléfono interrumpió la balada para sonar con tono de llamada entrante. 

—¿Diga?

—Le llamamos del hospital comarcal. No se asuste, una amiga suya ha tenido un pequeño accidente y está aquí. Nos ha pedido que la llamemos a usted ¿podría acercarse hasta aquí?

—Sí, por supuesto ¿Qué ha pasado?, ¿cómo está?

—No puedo darle ese tipo de información por teléfono. Sólo puedo decirle que se llama Rocío y que nos ha pedido que la llamemos a usted. Esté tranquila, no es nada grave.

—Enseguida estaré allí. Dígaselo, por favor.

La llamada finalizó y Paula se quedó bloqueada. No se veía en condiciones de conducir hasta allí, estaba muy nerviosa y no se fiaba ni de ella misma; si les pasaba algo a sus hijas no se lo podría perdonar jamás. Aunque era buena conductora no quería que su estado le jugara una mala pasada.

Sin pensarlo mucho, agregó a Jorge a sus contactos y lo llamó.

—Hola, doña silenciosa ¿a qué debo el honor de tu llamada?

—Jorge, no estoy para tonterías. Si de verdad te importo algo necesito pedirte un favor.

—Pide por esa boquita, tus deseos son órdenes para mí, princesa.

—Jorge, en serio, no estoy para bromas. Necesito que me acompañes a un sitio, es importante.

—Claro, Paula ¿Cuándo va a ser eso?

—Eso tiene que ser ahora mismo, hace diez minutos, ya llegas tarde.

—Eso lo llamo yo tener prisa, sí señora, pero tú mandas, está claro. Dime tu dirección y te paso a buscar ipso facto.

—Te la paso por mensaje. No tardes, por favor, estoy muy nerviosa. Luego te cuento.

—No tardo nada.

Paula llamó a sus padres, para avisarles que les llevaba a las niñas y que se quedarían a dormir esa noche, y preparó las cosas que tenían que llevarse para ir al cole al día siguiente. Al poco sonó el timbre de abajo, su taxista de emergencia ya había llegado. En realidad podía haber llamado a un taxi, claro, hubiera sido más fácil y menos comprometido, pero necesitaba compartir con alguien su angustia y no sabía lo que le deparaba su visita al hospital. 

—Pero vaya sorpresa, si no es una princesa, son tres princesas. Adelante, señoritas, el carruaje está listo.

—Jajaja, mamá ¿Quién es este señor tan simpático?, ¿es amigo tuyo?, ¿puede venir un día a ver una peli de dibujos y comer palomitas?

—Sí, niñas, es un amigo de mamá. Si se porta bien le invitaremos algún día a ver Frozen y a comer palomitas de colores, claro, le va a encantar ¿Verdad, Jorge?

—No puedo pensar en nada mejor. Lo estoy deseando.

—Jorge, primero tenemos que dejar a mis hijas en casa de mis padres y luego ya te cuento.

—Cuánta intriga, Paula, me tienes nervioso perdido.

—No te hagas el gracioso que no tiene nada que ver contigo.

Es un favor que te pido y que no puedo explicarte aún.

—Mamá, ¿dónde vais Jorge y tú?, ¿nosotras no podemos ir?

—No, Ainara, vosotras tenéis que acostaros ya mismo porque mañana tenéis cole, así que hoy no puede ser.

—Pero otro día nos lleváis a nosotras también ¿Lo prometes?

—Claro, cariño, otro día vamos los cuatro juntos.

Dejaron a las niñas con los abuelos y entonces Paula explicó a Jorge lo sucedido unos minutos antes.

—Me han llamado del hospital comarcal hace un rato. Parece ser que una amiga mía está allí y ha pedido que me llamaran. Me he asustado mucho y, en un impulso, te he llamado para que me acompañaras. Lo siento, sé que no tengo derecho a pedirte nada.

—Anda ya, déjate de «lo sientos». Ahora lo importante es ir al hospital y saber cómo está tu amiga; lo demás ya lo arreglaremos más tarde, no hay prisa.

Ese comentario ablandó un poquitín más el corazón de Paula, abriéndose así una estrecha brecha por la que se empezó a colar el cariño de Jorge.

Aparcaron en el garaje del hospital, para no demorarse más, y entraron corriendo en el área de urgencias.

—Hola, buenas tardes, me llamo Paula y me acaban de llamar porque mi amiga Rocío está aquí.

—Espere un segundo, voy a comprobarlo.

Al momento salió un médico a recibirla.

—Pase, Paula, la estábamos esperando.

—Yo te espero aquí. Ve tranquila, no hay prisa.

—Muchas gracias, Jorge.

Entraron a la zona de boxes y el médico le indicó que pasara a un pequeño despacho.

—Mire, no quiero engañarla, su amiga está horrible, pero no tiene nada grave. Simplemente la aviso para que no se asuste, y para que no la asuste a ella.

—Entiendo. Mejor estar avisada y, sabiendo que no es nada grave, me quedo mucho más tranquila.

—Su amiga ha sufrido un traumatismo craneoencefálico con pérdida de conocimiento por atropello en la montaña. El TAC es completamente normal, no sufra, pero, por precaución, la vamos a dejar ingresada esta noche. Tiene varios hematomas y contusiones múltiples, pero no hay nada roto. No obstante, el dolor la va a tener molesta unos días.

—¿Un atropello en la montaña?

—Sí. Al parecer su amiga cruzó un camino a la vez que una bicicleta de montaña bajaba a toda velocidad y no la vio, por lo que el ciclista no pudo evitar la colisión.

—Con lo que le gusta a mi Rocío la montaña. Si es que no se puede ir tranquilo ni por los caminos.

—El chico de la bicicleta está en la sala de espera. No ha querido irse hasta que llegara algún familiar.

—Pues ya puede irse. Yo voy a ver a Rocío, no aguanto más.

Una vez estuvo frente al box, en el que se encontraba su amiga, Paula respiró profundamente y se disfrazó con su mejor sonrisa, dispuesta a entrar.

—Rocío, ya estoy aquí. Menudo deporte sano el tuyo, ¿eh?

—Paula, no finjas ¿Tan horrorosa estoy?

—No, mujer. Esto con un par de bistecs de primera calidad se te quita en dos días. Ya verás.

—Ay, Paula, para un chico guapo que se me cruza por el camino y va y me deja la cara como un mapa; yo creo que me desmayé de lo bueno que está. No hay derecho, mírame.

—¡Pero Rocío! ¿Cómo puedes estar preocupada por tu aspecto y decirme que ese tipo está como un queso? Eres única. Ya veo que no estás tan grave, tiene razón el médico.

—Paula, no dejes que me vea así. Como me vea de esta guisa se asusta y no vuelve. Pero dale mi número, me muero por conocerle. Quién sabe, a lo mejor el destino ha puesto este accidente en nuestros caminos a propósito.

—Tú lees mucha novela rosa, pero no temas que ahora le doy tu número y lo echo del hospital.

—Gracias, eres una buena amiga.

—Lo que estoy es más loca que tú. Ya te contaré. No te imaginas lo que he hecho hoy.

—Cuenta, cuenta, tengo tiempo.

—Luego te cuento. Ahora voy a despedir a un par de chicos guapos del hospital.

—¿Un par?, ¿qué me he perdido?

—Luego, Rocío, luego, no seas impaciente. Como tú has dicho: tenemos tiempo.

Paula dejó a su amiga esperando intrigadísima. Al salir a la sala de espera vio a un chico ataviado con ropa de bici, por lo que dedujo que aquel era el desafortunado ciclista, y también vio a Jorge, quien tan solo verla aparecer se puso en pie.

—Jorge, voy a pasar la noche aquí con mi amiga. Mañana tengo turno de tarde, así que no tengo que sufrir por no dormir o por llegar tarde.

—Llámame cuando te quieras ir, yo te vendré a buscar.

—Puedo coger un taxi o incluso el autobús. No te molestes más.

—Me molestaré si no me llamas, Paula, en serio, déjame venir a buscarte.

—Gracias, te llamaré.

Le dio un rápido y ligero beso en la mejilla y lo acompañó hasta la puerta de salida.

Volvió de nuevo la vista hacia el ciclista y se acercó hasta él.

—Perdona, soy Paula, amiga de Rocío.

—Creo que te confundes, no sé quién eres.

—A ver, probemos de nuevo, hola, soy Paula, amiga de tu atropellada.

—Cuanto lo siento. No la vi, yo no quería... ¿Está bien?, ¿puedo verla?

—Sé que no la vistes e imagino que no querías atropellarla. Está bien, no tiene nada grave. Y no, no puedes verla.

—Pero necesito verla. Quiero decirle que lo siento, que me sabe muy mal que esté aquí por mi culpa.

—Ella sabe que fue un accidente, pero está muy cansada y me ha pedido que no deje pasar a nadie, incluido tú, claro. También me ha pedido que te dé su teléfono. Quizás más adelante podáis hablar, no hay inconveniente.

—De acuerdo, pero dile que la llamaré y que necesito verla y disculparme en persona.

—Se lo diré, cuenta con ello. Buenas noches… —Hugo.

—Buenas noches, Hugo.

—Buenas noches, Paula.

Aquella noche Rocío se durmió temprano. Estaba muy cansada, agotada, y el sentir a su amiga a su lado la reconfortaba, así que pudo dormir tranquila, sin necesidad de pedir más analgesia. Paula, por el contrario, apenas durmió. No paraba de darle vueltas a todo; por un lado se preguntaba qué hubiera pasado si su amiga se hubiera golpeado más fuerte, aunque por suerte no había sido así y todo había quedado en un susto. También se preguntaba por qué narices había tenido que llamar a Jorge ¿Estaría ella misma esperando una excusa para poder llamarle? 

Quizás sí sentía un cosquilleo de felicidad desde que se había decidido a pedirle auxilio esa misma tarde y, sobre todo, desde que él había accedido a su petición, sin saber apenas los detalles. Aquello la hizo sentirse especial, importante, como si tuviera el mundo a sus pies, o mejor dicho, como si Jorge le pusiera la luna envuelta para regalo. 

A Paula le pasaron las horas, una tras otra, sin dormir, pensando en qué le diría al día siguiente. 

A las siete pasó una enfermera a tomar constantes a Rocío y valorar si precisaba de algún calmante. La accidentada paciente se despertó, miró a Paula y le dijo que llamara a Natalia para que le hiciera compañía, y que se fuera a descansar un rato antes de entrar a trabajar por la tarde.

Al rato llegó Natalia y hicieron relevo en el cuidado de su amiga.

—Paula, que cara hija, seguro que no has dormido nada. Como si lo viera. Ve y descansa. Yo me quedo hasta que venga Marian esta tarde.

—Yo creo que quizás le den el alta hoy mismo, pero mantenerme informada, por favor.

—Claro, ve ya. Yo te llamaré si hay cualquier novedad. Por cierto, tengo novedades en mi vida, necesitamos cenita de chicas para que os pueda poner al día.

—Eso está hecho, el viernes en mi casa. Las niñas se quedan en casa de los abuelos otra vez, lo están deseando.

—OK, lo apunto en la agenda. Luego se lo diré a las demás.

No llamó a Jorge. Estaba muy cansada y necesitaba llegar cuanto antes a su casa, así que cogió un taxi en la puerta del hospital y se fue. 
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Cuando se despertó, a la una, tenía el móvil que echaba humo; la mayoría eran de Jorge. Estaba preocupado y un poco enfadado. Sospechaba que había vuelto a casa sin llamarle y eso no era lo que habían acordado la noche de antes. A Paula le hizo gracia su enojo, pero no le contestó aún. No tenía tiempo para eso en ese momento. Dio un salto de la cama, se metió en la ducha, se preparó un bocadillo de pan de molde y, después de engullirlo sin bebida y de pie, se fue pitando hacia el trabajo.

Esa misma tarde dieron el alta a Rocío. No faltaría a la cena de chicas del viernes, claro que no. La cita con sus amigas prometía.

Mientras, Jorge tomaba un café con Mateo después de comer juntos.

—Papá, te veo diferente.

—Pues no sé, no he ido a cortarme el pelo, ni me he puesto bótox. Será que el color moreno me sienta bien, como a todo el mundo.

—No, no es eso, te veo… sonriente, y hacía tiempo que no te veía así.

—Puede ser, hijo, puede ser. La vida a veces te da sorpresas. A mi edad no crees en según qué cosas pero eso no quita que no viva el momento.

—Esa es la actitud, papá, te lo digo siempre: el presente es lo que cuenta, el futuro nunca llega.

—Pues sí, Jorge, hay que vivir el momento. Sin locuras descabelladas y sin pisar a nadie, pero lo dicho, vivir el presente.

—Bueno, algún día espero que me digas quién es la culpable de este cambio de actitud.

—Algún día, hijo, algún día. No olvides que estoy chapado a la antigua en algunos aspectos.

La tarde en el trabajo fue pasando lenta y pesada. Paula no veía el momento de colgarse el bolso e irse para casa a descansar, pero aún le quedaban dos horas para las nueve. El teléfono comenzó a vibrar y lo sacó de su bolsillo para ver quién se comunicaba con ella: era Jorge. Paula se despertó de golpe, un cosquilleo agradable y últimamente habitual se apoderó de ella. Probablemente esas eran las mariposillas de las que algunas personas hablaban, esas que te quitan el hambre, te hacen sonreír, incluso estar más guapa porque, como bien dicen, una sonrisa es el mejor vestido para una mujer.

«Paula, contéstame, no seas mala conmigo. Si he dicho o hecho algo que te haya podido molestar, discúlpame, no era mi intención ni he sido consciente de ello. Háblame, lo necesito».

«Hola, estoy en el trabajo, no puedo hablar mucho ahora. Perdona por no haberte llamado ni contestado a tus mensajes, pero he estado un poco liada. Te debo un favor, muchísimas gracias».

«Uf, que alivio, me tenías preocupado. No me debes ningún favor. Tú lo hubieras hecho igual en mi lugar, aunque…. espera, sí, me debes un helado».

«¿Un helado?»

«Sí, me pones demasiado caliente, no podría tomarme un café, mejor algo fresquito para refrigerar».

«Que bruto eres, no me digas esas cosas».

«Lo siento, lo siento, lo escribí sin procesarlo primero; no te molestes conmigo.»

«OK, olvidaré este último comentario».

«De acuerdo, pero ¿sigue en pie ese helado, o no?»

«Sí, claro, no sea caso que vayas a entrar en combustión, jajaja».

«Ja, muy graciosa, veo que ya le vas cogiendo el gusto a mi juego…»

«Déjate de juegos ni juegos. Es que me ha salido así, sin pensarlo. Lo siento, no ha sido un comentario muy apropiado».

«Pues a mí me parece que sí lo ha sido, porque así es como me pones tan solo con leer tu nombre en la pantalla del móvil».

«Uf, que hombre, no tienes remedio. Ya hablaremos en otro momento, Jorge, de verdad, ahora no puedo. Hasta pronto». «Eso espero, hasta pronto».

La enfermera guardó su móvil de nuevo en el bolsillo de la bata y sonrió por dentro y por fuera. Hacía mucho tiempo que ningún hombre la hacía sentir de esa manera. Ni lo recordaba ya. Le encantaba tener de nuevo esa sensación.

El viernes al fin llegó de nuevo. Jorge no paraba de preguntar a Paula que para cuando ese helado juntos, pero ella le iba dando largas. En el fondo tenía un miedo atroz al desengaño y a la desilusión; así que pensó que, si lo alargaba, al menos perduraría un tiempo más su momentánea felicidad.

Las amigas llegaron casi todas a la vez. Todas estaban expectantes y querían saber las novedades que Natalia había anunciado. Además, era el primer reencuentro de las cinco después del estrepitoso accidente de Rocío.

—Chicas, ¿nos tomamos una cervecita antes de cenar? Así Natalia nos puede ir contando sus novedades y abrimos apetito ¿Os parece?

—¡Sí! —dijeron todas al unísono.

Natalia cogió su cerveza y bebió de modo cómico, como preparándose para explicar algo extraordinario.

—Hace unas semanas conocí a un actor en la oficina de mensajería. El pobre estaba siendo acosado por una admiradora fanática. La cuestión es que dicha admiradora ya estaba perdiendo el norte y sus cartas cada vez eran más espeluznantes. El actor entabló una especie de amistad de conveniencia conmigo y yo decidí hacer de investigadora, por mi riesgo y cuenta.

—Nena, por favor, que aventura de teleserie. Sigue, sigue — dijo Leyre.

—La admiradora cambió de repente su modus operandi y en lugar de enviarle los paquetes, con carta y regalito, por mensajería las empezó a llevar hasta el buzón de su casa. Eso hizo que el actor se acobardara aún más, pero yo no desistí en mi empeñó por saber quién se escondía detrás de esas cartas intimidatorias. —Mira que eres atrevida, Natalia, espero que no te haya hecho nada la loca esa.

—Empecé a merodear por la casa a diferentes horas, por si tenía la suerte de encontrarme a la culpable. Un día, cansada de estar al acecho sin resultado, monté en mi coche y me fui, pero al llegar al semáforo y detenerme en rojo…

—¿Qué?

—Pues que me abrieron la puerta del acompañante y se subió alguien al lado. Me dijo que no gritara, que siguiera conduciendo al ponerse en verde el semáforo, y me fue dando indicaciones hasta un lugar apartado y solitario.

—Madre mía, si es que ya te lo decimos siempre, no se puede ser tan atrevida y tan Sherlock Holmes de pacotilla.

—Anda, callaros, cotorras, que sois unas cagadas todas. No me había pasado nada tan excitante e interesante en mucho (quizá demasiado) tiempo. El tipo estaba de película, guapo no, lo siguiente, fuerte pero sin ser muy musculoso, y resultó que era el guardaespaldas del actorcillo miedica.

—Natalia, que suerte, chica. Sigue contando, sigue.

—El tipo me dijo que hiciera el favor de no merodear más por la casa, que al final iba a levantar falsas sospechas y me iba a buscar un lío. También me advirtió del peligro de no llevar el cierre centralizado activado, y me planteó la duda de qué hubiera pasado si en vez de ser él hubiera sido otra persona la que se hubiera subido al coche. Lo invité a tomar una cerveza, la necesitaba, pero me dijo que su turno terminaba en una hora. Quedamos para más tarde, por supuesto. Nos bebimos dos cervezas y lo invité a tomar la tercera en mi piso. El resto os lo podéis imaginar.

—Bravo, eres nuestra heroína ¿Te contó algo más del actor?

—Sí, me contó que hacía dos noches habían encontrado a una mujer poniendo otra carta amenazante en el buzón y que la habían advertido de buenas maneras para que no lo hiciera más. Al parecer la señora se asustó bastante y dan por hecho que no se volverá a acercar por allí.

—Anda, Natalia, que al final tu actor no ha resultado ser tan perfecto como tú creías ¿eh? Pero te llevas premio de todos modos, doña intrépida.

—Sí, me ha tocado el premio gordo, con lucecitas de colores y todo.

Casi todas se fueron a la cocina para ir poniendo la mesa y cenar, pero Natalia se quedó un rato tomando el fresco en el balcón. Necesitaba airearse, pensar, mirar lo ocurrido desde la distancia porque en el fondo estaba un poco decepcionada. A ella le hubiera gustado tener un romance con el actor, era su sueño, y lo del aquí te pillo aquí te mato con el guardaespaldas no había estado mal, pero no era lo que ella anhelaba. Realmente, ni siquiera lo había disfrutado del todo, y, en parte, se arrepentía un poco.

—Natalia, venga, que ya estamos todas sentadas para cenar.

—Ya voy, ya, hijas. Qué prisas.

La cena de amigas transcurrió entre risas y carcajadas. Cuando se juntaban las cinco la diversión estaba asegurada. A las dos se despidieron todas, y se fueron con la promesa de repetir en breve. 
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El lunes llegó de nuevo, como cada inicio de semana. El día amanecía soleado y caluroso. A Paula le pareció un día ideal, brillante, maravilloso. Se sentía feliz, optimista y, como siempre, le entró el miedo. Se apresuró a vestirse para ir al trabajo.

La mañana era, como la de casi todos los lunes, muy atareada, pero transcurría sin mayor complicación y eso era de agradecer. 

—Señor José, quédese aquí que ahora vengo, voy a buscar la maquinita para hacerle la prueba de la coagulación.

—Claro, Paula, tranquila. No te apures, no hay prisa.

—Vuelvo en un minuto.

Paula salió de su consulta, para ir a buscar la máquina en cuestión, pero cuando pasó por al lado del área de atención a la mujer se paró en seco. Al final del pasillo, en la sala de espera, vio a Jorge con una mujer en estado de buena esperanza, bastante avanzada. Estaban cogidos de la mano. Él la miraba con cara dulce, y tierna y ella le devolvía la mirada, sin decir palabra; no hacía falta.

La enfermera contempló la escena atónita. No podía salir de su asombro. 

Aprovechando que la pareja no rendía cuentas a su alrededor, Paula se marchó sin decir nada. Para ella, ya estaba todo dicho.

Volvió a su consulta, donde esperaba su paciente, el señor José.

—Niña, ¿te encuentras bien? Estás muy pálida ¿Es que has visto un fantasma?

—Nada, tranquilo, estoy bien. Será que me hace falta un cafecito. Ahora iré a tomar algo, no se preocupe.

—¿Te lo traigo yo ahora cuando terminemos?

—No, de verdad, no se moleste. Ahora me lo tomaré con alguna compañera, muchas gracias.

Despidió a su paciente y se encerró en la consulta para poder serenarse un poco.

En ese preciso instante, vibró su teléfono.

«No pasa un minuto del día que no ocupes mis pensamientos, Paula. No sé qué me das, o qué no me das, pero me tienes a tus pies».

«Mira, Jorge, olvídame; no quiero saber más de ti. Estoy muy decepcionada, aunque en el fondo sabía que esto ocurriría. Parece que el destino no tiene nada bueno preparado para mí. Cuanto antes lo asuma, mejor. Sigue tu vida, seguro que estás mucho más ocupado de lo que me cuentas. Hasta nunca y que te vaya bien».

Paula bloqueó a Jorge en un arranque de ira. No le dio opción a explicarse. Tampoco tenía ánimos para saber más. Tenía que olvidarlo y resignarse cuanto antes. Era la mejor opción. Como ya había terminado de visitar pacientes en el centro, pidió permiso a su jefa para ir a hacer una visita domiciliaria. Eso la ayudaría a despejarse un poco; y así lo hizo.

Jorge no salía de su asombro. No entendía qué podía haber pasado. 

—Coral, espérame aquí. Vuelvo enseguida. Tengo que hacer algo urgente. Sólo tardaré cinco minutos.

—Jorge, eres muy buen amigo, pero ya te he dicho mil veces que puedo venir perfectamente sola a mis revisiones de control de embarazo. No pasa nada.

—De eso nada, tú no vienes sola. Para algo están los amigos ¿no?

—Amigos como tú hay pocos. Menuda suerte tendrá la chica que logre conquistarte.

—Ay, Coral, la conquista está complicada, pero por la otra parte. Ya te contaré cuando tengas a la criatura, que no quiero provocarte contracciones antes de tiempo.

—Qué exagerado eres. Pero si seguro que hacen cola en la puerta de tu casa para salir contigo.

—Ahora vuelvo, dame un momento solo.

—Te espero aquí.

Jorge se fue hasta la consulta de Paula y llamó a la puerta. Al ver que nadie abría ni contestaba, intentó entrar pero la puerta no se abrió. Una enfermera que pasaba por allí le preguntó si podía ayudarle en algo, y le informó que Paula ya no volvería hasta el día siguiente. Se sintió frustrado; le hubiera gustado hablar con ella, pero tendría que ser más tarde. Volvió con su amiga, eso era lo más importante en aquel momento.

—Mamá, ¿puedo dejarte a las niñas esta noche?

—Por supuesto, Paula ¿estás bien? Te oigo decaída.

—Sí, estoy cansada. Sólo es eso. Esta noche quiero ir a casa de Rocío, y no quiero hacer trasnochar a las niñas.

—Así nos vemos luego. Ya vendrás a traerlas.

—Gracias, mamá, eres un sol.

Paula no quería pasar ni la tarde ni la noche en su casa. No quería que Jorge pudiera localizarla. Necesitaba pensar, enfriarse un poco, porque no quería decir ni hacer nada de lo que pudiera arrepentirse. Llamó a su amiga Rocío y le dijo que iría a verla, y que si quería podían cenar juntas. 

Jorge acompañó a Coral hasta su casa, después de pasar por la farmacia y el súper. Le ayudó a colocar toda la compra y comieron juntos algo rápido. Después se despidieron con dos besos y un abrazo. 

De camino a casa de Rocío, Paula iba dándole vueltas a todo lo ocurrido. Por primera vez se cuestionó el por qué el día que se conocieron iba trajeado. No le cuadraba nada, seguro que la había engañado con muchas cosas más; ingenua de ella. Al mismo tiempo, Jorge llegaba a casa de Paula pero no le abrió nadie y se marchó, sin poder hablar con ella.

En casa de Rocío, las amigas se sentaron en el comedor y comenzaron a hablar. Paula no le contó nada de lo ocurrido ese día, prefería no contárselo esa noche; era muy reciente. No quería amargarle la noche a su amiga, pero por lo visto había alguien que tampoco quería amargarle esa precisa noche a Rocío.

El timbre de la puerta sonó insistentemente.

—No sé quién podrá ser a estar horas. No espero visitas. —Abre, mujer. Quizás es alguna vecina que quiere saber cómo estás.

Al abrir la puerta se quedó muda. 

—Hola, me envía Hugo ¿Eres Rocío, verdad?

—¿Hugo? No conozco a ningún Hugo.

—Sí, Hugo es tu ciclista atropellador arrepentido.

—¡Ah, ese Hugo! ¿Y tú quién eres?, ¿no serás su abogado? Porque solo me faltaría que, después de dejarme hecha un mapa, me quisiera buscar las cosquillas.

—No, mujer, si precisamente lo que quiere Hugo es que yo te busque las cosquillas a ti, pero en el buen sentido. No te asustes.

—¿Buscarme las cosquillas en el buen sentido? Ahora sí que no entiendo nada de nada.

—Soy muy amigo de Hugo, además de fisioterapeuta, y me ha pedido, como favor personal, que viniera a hacerte un masaje a tu casa, porque ha pensado que te sería más cómodo si venía yo aquí. Pensó en enviarte flores, bombones, fruta, pero eso está muy visto ya, y Hugo es poco dado a lo habitual. Ya lo irás conociendo.

—Yo me iba ya, Rocío. Te llamaré mañana.

—Paula, no te vayas, aún no he dicho que sí.

—Tonta serías si dejaras escapar la oportunidad. Te lo digo yo que hace poco tuve un regalo muy parecido y me quedé como nueva.

Paula se fue de casa de Rocío, desternillándose de la risa, pero contenta por su amiga, pues sabía que le iba a ir muy bien ese masaje, y quién sabe si después se alargaría el tema.

—Ya me había comentado Hugo que eres muy guapa, pero lo que no me había dicho es lo sensual que estás en camisola.

—Eso será porque tu amigo no me ha visto así nunca. No he dejado que me visite aún. No quería que me viera desfigurada, pero ahora ya estoy casi bien del todo.

—Yo diría que más que bien. Vamos a disfrutar mucho los dos de este ratito, en el buen sentido claro. No te lo tomes a mal. —Y si, según tu amigo, soy tan guapa ¿Por qué te manda a ti a mi casa en vez de presentarse él?

—Pues, a parte de mi profesionalidad, te recuerdo que soy fisioterapeuta. Hugo es gay, por si no te habías dado cuenta, aunque supongo que no es algo que tenga por qué notarse a la primera de cambio. Te aclaro que yo no, y no tengo nada en contra, pero te lo puntualizo para posibles confusiones.

La cara de Rocío era un poema. No sabía dónde meterse. La había atropellado un chico guapísimo, que pensaba que ella también lo era, pero que resultaba que le gustaban también los hombres, como a ella, y le enviaba a un amigo suyo fisioterapeuta, cañón también todo sea dicho de paso, para que le diera un repaso ya no sabía en qué sentido. Iba a necesitar una copa. Esto era muy fuerte.

—Bueno, a ver que me haga una composición completa de la situación. En primer lugar ¿tienes nombre? ¿Te importaría decírmelo para poder dirigirme a ti sin tener que llamarte amigo de Hugo?

—Mi nombre es Alejandro, y no me gusta que me hagan diminutivos. Yo no tengo nada pequeño.

La cara de la lesionada se encendió y pasó de un rosado a un rojo subido que, además de color a sus mejillas, le proporcionó aún más calor del que estaba sintiendo con las palabras de la inesperada visita.

—Uf, que calor. Te invito a algo fresquito, si quieres.

—No, gracias. No bebo mientras trabajo, y espero tardar bastante en estar libre esta noche.

—¿Pero en serio que tenemos que hacerlo?

—Sí, en serio. No quiero cabrear a Hugo. Además, ahora que he tenido el placer de conocerte, me apetece mucho. No puedo irme así de tu casa.

Rocío fue ruborizándose cada vez más y más, pero pensó que no tenía escapatoria y que además le apetecía mucho pasar un rato agradable.

—¿Te enseño donde está mi habitación?

—Eso lo dejaremos para más tarde, preciosa, ahora te debo un masaje. Es lo convenido. Después estoy abierto a todo. —Perdona, es que creía que tenía que estirarme para tus servicios.

—Traigo mi camilla plegable, es mucho más adecuada para hacer masajes, y además así no tendré la tentación de tirarme encima de ti.

Alejandro sacó una camilla plegable de una maleta y la colocó en el comedor. Encendió varias velas aromáticas y apagó las luces dejando una penumbra muy relajante. Ayudó a Rocío a tumbarse en ella y la desvistió con delicadeza; no quería que se sintiera violenta con su desnudez. Le puso una pequeña toalla por debajo de la cintura y le quito la ropa interior.

Tranquila, preciosa, no voy a hacerte daño. Sólo quiero darte placer, y que te relajes. Deja la mente en blanco, abandónate al tacto de mis dedos y a la fuerza de mis manos.

Las palabras susurradas de Alejandro le parecieron una canción de cuento. Su cuerpo siguió allí pero su mente se elevó a las nubes. Flotaba como si estuviera gravitando por el aire.

Al cabo de casi una hora de masaje, Rocío ya estaba muy relajada y el fisioterapeuta cambió, de repente, de tercio. Sus caricias se tornaron más sensuales, más lentas. Bajó hasta sus glúteos y también se los masajeó, subió de nuevo hasta la nuca y le tocó en el nacimiento del pelo, enloqueciéndola de placer. Alejandro se acercó más a su cuello y le sopló para después depositar un rápido beso, y otro, y otro y otro más, hasta que Rocío se giró para mirarlo y él vio el deseo también en su cara. La cogió en brazos y se dirigió hacia donde le había indicado una hora antes que estaba su habitación. 


CAPÍTULO 13

A la mañana siguiente, Paula despertó en su cama; al final, después de llamar a Natalia y no encontrarla, decidió irse a casa y no contestar al timbre, fuese quien fuese. 

—Natalia, ¿dónde te metes? Anoche te llamé al móvil pero no me lo cogiste ¿Todo bien?

—Sí, todo bien ¿Ocurre algo?

—No, tranquila, no pasa nada. Sólo necesitaba charlar un rato, pero ya está. No era urgente.

—Paula, ahora estoy muertita de sueño ¿Te apetece comer conmigo? Así hablamos de ti, de mí, o de las dos; lo que se tercie.

—Vale, quedamos luego, aunque mucha hambre no tengo.

—Uy, eso me suena a mal de amores.

—Qué va. Más bien es desilusión, pero me pasa por tonta.

Nos vemos luego.

—De acuerdo, hasta luego.

La enfermera llegó al trabajo y empezó a pasar consulta, como siempre. 

—Paula, ¿me echas una mano con el ordenador? Necesito enviar un mail y no soy capaz de adjuntar el archivo. Siempre me pasa igual.

—No te apures, Eli, ahora mismo voy y te ayudo con eso.

Al pasar por el departamento de atención a la mujer, volvió a ver, allí sentada, a la chica embarazada con la que estaba Jorge el día anterior. Después de dudar durante un segundo, Paula se acercó hasta Coral y la saludó como si nada.

—Hola, soy Paula, amiga de Jorge.

—Hola, Paula, encantada. Yo soy Coral. Siempre es un placer conocer a los amigos de Jorge ¿Trabajas aquí?

—Sí, trabajo aquí, en medicina general de adultos ¿Cómo te encuentras?

—Muy bien, gracias. He tenido que volver otra vez porque ayer se extravió el cultivo que me hicieron. Pero no pasa nada, todo fuese eso.

—Claro, tienes razón, ojalá todo fuese de tan fácil solución.

—Menuda suerte tener a Jorge a tu lado. Es un amor.

—Sí, lo es. Soy muy afortunada. Hoy no he querido decirle nada, porque podía venir sola perfectamente.

—Pues nada, me alegro verte tan bien. No te olvides de darle recuerdos a Jorge de mi parte, y sobre todo dile que me avise cuando nazca el bebé. Me encantará conocerlo.

—Claro, se lo diré. Hasta pronto.

—Hasta pronto, hasta pronto.

Paula se fue, dibujando forzadamente una sonrisa en su rostro; por dentro moría de celos. Se sentía mal porque odiaba, sin conocer de nada, a esa mujer. La envidiaba y deseaba ser ella, y no Coral, quien recibiera todas esas atenciones de Jorge.

Con lentitud, el turno de mañana llegó a su término y la enfermera y su amiga Natalia se encontraron en un restaurante pequeñito de menú casero, sobre todo para contarse confidencias, más que para comer.

—Natalia ¿Dónde te metes? Ya sé que eres grandecita, pero es que no puedo evitar preocuparme cuando no me coges el teléfono y, además, no me devuelves las llamadas.

—Lo sé, Paula, lo sé, y lo siento muchísimo. Sé que te preocupas, pero es que cuando te cuente lo de anoche lo entenderás enseguida.

—¡Pues venga! Cuéntame cuanto antes. Necesito escuchar algo que me distraiga de mis pensamientos.

—De acuerdo, te cuento, pero luego me cuentas tú, ¿vale? Y no te hagas la escurridiza conmigo, que sabes que no lo voy a consentir.

—Que sí, que luego te cuento lo que quieras, pero habla ya, que me tienes en ascuas.

El camarero del restaurante se acercó, a tomarles nota, y las chicas escogieron rápido, para poder quedarse a solas cuanto antes. Natalia empezó a relatar la noche anterior.

—Pues como ya sabes, no me quedé muy conforme con lo del actor. En mi mente había fantaseado tanto tiempo con descubrir yo misma a la fan enloquecida, y que me lo agradeciera él mismo de forma personal, que el desenlace de la historia me cayó como jarro de agua fría. Ni corta ni perezosa, empecé a desarrollar una trama en mi cabeza sobre la acosadora y su retorno a las andadas. Me disfracé con una peluca, un mono negro ceñido, que tengo de un disfraz de Catwoman, y me estacioné cerca del domicilio del actor, de nuevo.

—Tú estás loca de remate. Mira que te lo hemos dicho miles de veces. No se puede ir así por la vida.

—La cuestión es que me dormí mientras vigilaba la entrada de su casa. Lo siguiente que recuerdo es abrir los ojos y no ver nada. Me los habían vendado con alguna especie de pañuelo de seda o algo así. De repente se oyó el ruido de la puerta abrirse y cerrarse, y alguien se acercó hasta mi cuello. Sentí como aspiraba el aroma de mi piel y me susurró al oído tan, tan, tan flojito que apenas pude entender lo que me dijo.

—A mí me va a dar algo. Deja que beba agua, loca, que un día de estos me tienen que atender a mí, por tu culpa, de un ataque al corazón. Me va a dar un infarto de los disgustos por tus andadas.

—Me dijo que me había portado muy mal, pero que le gustaba mucho y esa era mi salvación. Aunque te suene raro, su media voz, sus palabras, me daban confianza. No me asusté en ningún momento, al contrario, me sentía relajada, excitada, muy, muy sensual. Me quitó el mono y me fue besando por todo el cuerpo. No hacía nada de frío, pero mi piel se fue erizando al paso de sus besos. No me ató las manos ni le hizo falta. Me dejé hacer por completo y me abandoné al placer que me proporcionaba. Cuando ya me tenía completamente enloquecida y entregada, me quitó el pañuelo y lo vi: era él. Me quité la peluca, pero él ya se marchaba. No pude pronunciar su nombre, y él no se detuvo. Lo entendí todo justo en ese instante.

—¿No recordabas el nombre de tu actor preferido? Va, no me lo creo. Estás loquita por él hace años. Es imposible.

—No lo entiendes, Paula. No era Marc, era su guardaespaldas. El mismo con el que el otro día terminé liada en mi casa. Ni siquiera le pregunté su nombre, por eso no pude llamarle y decirle que se quedara conmigo anoche. Sentí vergüenza, de mi misma, claro. Vergüenza de ser tan desconsiderada. Ni siquiera me molesté en saber su nombre ni me he puesto en contacto con él más, y eso que me anotó su teléfono en un bloc de notas que tengo en la entrada. Me merezco lo de anoche al 100 %. Por eso es por lo que luego ya no tuve ánimos para llamarte ni a ti ni a nadie ¿Me entiendes, verdad?

—Claro, cariño, te entiendo muy bien.

—Bueno, y a ti, ¿qué te pasa? Tienes cara de no haber dormido bien en una semana.

—No me pasa nada y me pasa todo. Creo que me estoy volviendo majareta. Lo que me faltaba, a mi edad.

—A ver, cuéntame y yo decido si necesitas ingreso o no. Va, empieza a contarme, tonta, que seguro que no es nada que no tenga solución.

—Creo que me he colgado de alguien que no debía.

—¿El moreno del otro día?, ¿el que te dio aquel meneo bailando que te dejó temblando? Pues entonces tranquila, ese pibón se muere por tus curvas, te lo digo yo que de eso entiendo un rato largo.

—Que no, que no entiendes nada. El moreno, como tú le llamas, ya está colado por alguien y, encima, van a ser padres en breve ¡Qué mal!

—¿Tú estás segura, Paulita? Si eso que dices es cierto, tiene una cara más dura que el cemento.

—No tengo suerte con los hombres, Natalia. Tengo un imán para atraer solo a los conflictivos y malas personas.

—No llores, cielo mío, no se merece tus lágrimas ni él ni ningún hombre así.

—Cambiemos de tema, por favor. Intentemos comer algo y marchémonos de aquí cuanto antes. Me apetece meterme en la cama y dormir un mes seguido.

—Ni hablar, esto te lo curo yo pero con otro remedio. Esta tarde nos vamos de compras, y esta noche...¡Cenita de chicas!

—No, en serio. No me apetece. Otro día me apunto, pero hoy no. Además, mi hija tiene examen de mates mañana y quiero ayudarle a repasar un poco. Eso sí me hará olvidarme de Jorge, de su novia y de su bebé.

—Lo que tú quieras, pero quiero cenita de chicas en breve. Yo necesito distraerme para no pensar y, como no tengo hijas con exámenes y esas cosas pues, algo tendré que hacer.

—Pues ven cuando quieras a mi casa. Allí siempre hay algún tema distractor.

Así se despidieron las amigas, con la promesa de quedar las cinco juntas para una cenita de las suyas. 


CAPÍTULO 14

Al fin viernes y, para más alegría, hoy tengo fiesta en el trabajo. Me lo merezco. Necesito desconectar un poquito de todo y de todos. Demasiadas emociones fuertes estos días. Entre Jorge, las locas de mis amigas y sus historias, las niñas, el trabajo, la casa... Necesito recargar las pilas como sea.

Paula iba pensando en todas esas cosas mientras preparaba los desayunos. Sus hijas se acercaron a la cocina, a darle los buenos días, y seguidamente se dirigieron al comedor, para sentarse en la mesa, pues sabían que antes de encender la tele tenían que comer y vestirse.

—Mamá, mamá, suena el teléfono.

—Cógelo, cariño, tengo las manos mojadas.

—Mamá, es Marian.

—Voy, dile que se espere un segundito de nada.

Paula se apresuró a secarse las manos y llevar el desayuno a sus hijas. Después se puso al teléfono.

—Hola, Marian, ¿qué haces despierta a estas horas?

—Calla, que llevo dos horas en la cafetería del trabajo esperando a que fuera una hora más decente para llamarte. Tengo el coche estropeado, no arranca, yo creo que de esta ya no lo salvo. He aprovechado para tomar café con una compañera, que tampoco se iba a dormir porque tenía cosas que hacer hoy, y he pensado que te podía llamar para que me vinieras a buscar. Así desayunamos juntas en ese sitio que tanto te gusta, la churrería del parque, y te doy un capricho, que te lo mereces.

—Qué bien, eso sí que me pone de buen humor. Como me conoces, brujilla, y además hoy tengo fiesta. No tengo prisa para nada.

—Pues entonces quedamos aquí, en la fábrica. Pásame a buscar cuando puedas.

—Ok, en cuanto salga de casa te recojo y dejamos, de camino, a las niñas en el cole.

—Hasta ahora, entonces.

—Hasta ahora.

De repente Paula estaba más contenta. Ir a desayunar a su sitio preferido la ponía de buen humor. Esa dosis extra de dulce le hacía sonreír instantáneamente. Era su capricho, uno que se podía dar, de tanto en tanto, fácilmente.

—Venga, niñas, no quiero que lleguéis tarde al cole.

—Mamá, pero si nunca llegamos tarde.

—Claro, mi estrés me cuesta. Va, venga, que os dormís en los laureles, ¡venga!

Chaquetas, maletas, bolso, llaves, teléfono… Las tres subieron al coche y recogieron a Marian en la fábrica. Después dejaron a las niñas en el colegio y se fueron hacia la churrería.

—Que bien, Marian. Me encanta venir a la churrería. Gracias por pensar en mí.

—Anda, cielo mío, pero si eres tú la que siempre está pensando en los demás. Por un día que alguien lo hace por ti... Déjate querer, tonta.

—Pues sí, tienes razón, me voy a dejar querer. No le tengo que dar tantas vueltas a las cosas ni preocuparme tanto por todos. La vida es más sencilla. Perdemos tiempo pensando tanto y tanto...

—Oh, pues creo que tu desayuno se acaba de convertir en desayuno con sorpresa.

—Déjate de jueguecitos ¿Qué dices?

—No te gires, pero se acerca Jorge con… ¡Ay, madre que se está complicando el tema! Mama, mama, mama, yo me quiero ir de aquí.

—Me estás asustando, Marian.

Y diciendo esto, Paula no pudo reaccionar de otra manera que no fuera girándose, para mirar a los dos hombres que se acercaban a su mesa.

—Hola, Paula. Esto sí que es venir a endulzarme la mañana y darme por satisfecho solo por encontrarte. Pero que grosero soy, espera, te presento a mi padre. Mateo, Paula, Paula, Mateo.

—Encantada. Le presento a mi amiga: Marian.

—Encantado, Paula. Mi hijo tenía razón, es usted una joven encantadora y muy bella. A su amiga la conozco, somos compañeros de trabajo.

—Hola, Mateo ¿Qué tal estás?

—Bien, y si nos sentamos con vosotras a desayunar estaré aún mejor. Con compañía tan agradable será un placer.

Las chicas no sabían dónde meterse. Era una situación surrealista. Una y otra tenían mil cosas que comentarse, pero no era el lugar ni el momento.

Los cuatro se sentaron a desayunar, en la misma mesa, y, después de alguna mirada asesina de Paula hacia Jorge, Mateo inició de nuevo la conversación.

—Venía con mi hijo comentando en el coche que este fin de semana podíamos ir a una casita que tenemos en el Pirineo. Allí se está de maravilla ¿Os apetecería acompañarnos las dos?

Marian empezó a toser. La propuesta le había cogido desprevenida, pero se repuso rápidamente para no parecer demasiado sorprendida por la proposición.

—Yo no puedo, gracias. Tengo dos niñas y no me apetece dejarlas para irme a pasar el fin de semana sin ellas.

Paula pensó que ya estaba excusada y salvada, pero Mateo no vaciló un segundo y respondió prontamente.

—Ah, tranquila, eso no es problema, ellas están invitadas también. La casa es grande y está dotada de todas las comodidades que puedan precisar. No se acepta un no por respuesta, ¿verdad, Jorge?

—Claro, Paula. Recuerda que les prometimos a tus hijas que algún día quedaríamos para pasar un rato juntos.

A la joven mamá le dio apuro buscar más pretextos y miró a su amiga buscando respuestas.

—Por mí no hay inconveniente. Puede ser un fin de semana diferente. Me parece una invitación muy generosa y acepto encantada.

Marian no podía creerse lo segura que había sonado su respuesta. No se reconocía a ella misma, pero sabía que tenía que aprovechar la ocasión si quería llegar a algo más con aquel hombre que tanto le gustaba y encandilaba, del que conocía su cuerpo pero poco más.

—Pues no se hable más. Si os parece bien, esta tarde os recojo a las dos con el todo terreno. Bueno, a las cuatro. Es de siete plazas, así no hará falta llevar más coches.

Jorge lucía una cara de triunfo total. Podría pasar algún rato a solas con Paula. Quizás la podría conquistar de alguna manera, aunque no sabía bien por qué la enfermera se le resistía tanto.

Nunca se había encontrado un hueso tan duro de roer.

Mateo, como buen caballero chapado a la antigua, se levantó, pagó el desayuno de los cuatro y volvió a la mesa para despedirse de las dos chicas. 

—Lo dicho, un placer, señoritas. Gracias por vuestra compañía este ratito. Hasta esta tarde, y no olvidéis coger ropa de abrigo.

—Muchas gracias a usted, Mateo. Es muy amable con su invitación.

—Hasta luego, Mateo. Nos vemos en un rato. Gracias por el desayuno y por la invitación a tu casa.

—No se merecen, chicas. Para mí será un lujo tener unas invitadas como vosotras.

—Hasta luego. Vendré con mi padre a recogeros.

Las amigas se sentaron de nuevo, una vez se hubieron alejado padre e hijo, y se quedaron unos segundos sin saber muy bien qué decir.

 —¿Esto ha ocurrido de verdad?, ¿o lo he soñado?, ¿voy a pasar un fin de semana en casa de Mateo?, ¿resulta que Jorge es su hijo?

—Que locura, Marian ¿Qué hemos hecho?

—No sé, hija. Parece una cámara oculta, pero ahora no podemos dar marcha atrás. Tenemos que ir, es más, deseo ir con todas mis ganas. Me muero por sentarme al lado de Mateo delante de la chimenea, o dar un paseo por la montaña a su lado. —Pues yo estoy aterrada. No sé qué hacer, ni qué pensar, ni cómo actuar con Jorge.

—No lo pienses. Solo disfruta del fin de semana con tus hijas. No creo que, estando ellas, se atreva a tirarte los trastos; así que relájate.

—Sí, claro. Es muy fácil decirlo, pero creo que no voy a estar muy relajada este finde. En fin, todo sea por las amigas.

—Eso, eso, hazlo por mí, guapa mía. Como te quiero.

—Me vas a deber una y muy gorda, bonita; hazte a la idea.

—Lo que tú quieras, pero pasemos el finde con ellos, por favor.

—Anda, vamos. Tengo que preparar la maleta, que nosotras somos tres.

—Sí, vamos. Yo me pararé en la tienda de lencería, aquella tan mona que me dijiste, a ver si encuentro algo.

—Menudo peligro tienes tú.

Las amigas subieron al coche de Paula, riendo, un poco más relajadas ya, después de la tensión acumulada durante el desayuno sorpresa.

Paula preparó la maleta, mientras sus hijas estaban en el cole, y, cuando las recogió y les dio la noticia del viaje, las niñas se pusieron muy contentas. Cuando les dijo que Jorge también iría, se pusieron a saltar de alegría. Jorge les había caído muy bien, y tenían ganas de verlo y jugar con el amigo de su madre.

Pasaron por casa de Marian, la recogieron y se fueron las cuatro a casa de Paula, a esperar que Mateo y Jorge llegaran. 


CAPÍTULO 15

El viaje en coche discurrió entre risas de las niñas y música infantil que Paula llevaba para entretenerlas.

A medida que más se acercaban al destino más nerviosa estaba. En su cabeza se planteaban mil situaciones posibles, ninguna compatible con ellos, con sus vidas, con el futuro bebé...

Llegó un punto que Paula sintió vértigo por todo aquel torbellino de sensaciones y sentimientos, y decidió no pasarlo mal durante esos días; iba a disfrutar y punto.

Al fin llegaron a la casita. Estaba un poco apartada del pueblo más cercano pero resultaba muy bonita y acogedora. Se notaba que estaba muy bien cuidada y que alguien se encargaba de ello casi a diario.

—Venga, princesas. Hemos llegado. Venid conmigo a ver vuestras habitaciones. Os he reservado las más bonitas para las niñas más bonitas.

—Mamá, ¿podemos ir con Mateo a ver nuestras habitaciones?

—Claro, id con él. Nosotros bajaremos las maletas, pero portaros bien. Haced caso.

—Tranquila, Paula. Son dos niñas encantadoras. No te preocupes. Ahora nos vemos dentro.

Paula, Marian y Jorge descargaron las maletas y entraron en la casa. Marian los dejó en el comedor a los dos y se fue escaleras arriba para reunirse con Mateo y las pequeñas; no podía dejar pasar la oportunidad de pasar ratitos al lado de aquel hombre que desvelaba sus noches y alteraba sus pensamientos. Y así lo hizo. En cuanto pudo, dejó a la enfermera y al profesor de Zumba a su suerte.

—Parece que este fin de semana estamos destinados a compartir el abandono de nuestros familiares y amigos.

Paula no contestó, al supuesto comentario gracioso, y se dirigió al porche. Una vez allí buscó un sitio donde sentarse y en el que no hubiera opción para que lo hiciera también Jorge. Él no tuvo ningún reparo en sentarse a su lado, en el suelo, y, poniéndole una mano sobre su muslo, le preguntó:

—¿Por qué no intentas disfrutar el momento? No pretendo hacerte nada malo, ni a los tuyos, solo relájate y déjate llevar. Somos unos amigos que hemos venido a pasar un fin de semana estupendo con una compañía maravillosa en un sitio precioso ¿No lo ves así tú?

—Pues no, Jorge. No lo veo así como tú dices. Creo que tenemos una manera de vivir la vida y gestionar nuestras emociones, sentimientos o caprichos, o como quieras llamarlo, muy pero que muy diferentes. Intentemos llevarnos lo mejor posible estos dos días, por el bien de tu padre, Marian y mis hijas. Te pido respeto y no seré grosera contigo, pero no me pidas nada más. No puede ser.

Paula luchaba internamente con no mandar a la china su código ético y así poder tirarse al cuello de Jorge. Olía tan bien... Su olor ya estaba impreso en su memoria y, cuando él estaba cerca, su razón se nublaba y su corazón se aceleraba. Pero su fuerza de voluntad era enorme y sólida y eso la hacía no caer en la dulce tentación. Era un sinvergüenza. Cada vez se lo estaba demostrando más y más. Su pareja a punto de dar a luz y él de fin de semana. Madre mía, que cara más dura. Y Coral tan contenta, ja, no se estaba enterando de nada. Ojalá que pase el fin de semana volando, volvamos a casa y no tenga que pasar por este trago tan amargo nunca más. Todo sea por la amistad de Marian.

Jorge se quedó sentado en el suelo, pasmado, no entendía nada él tampoco. Dejó que Paula se levantara de la silla y lo dejara allí plantado ¿Pero qué rayos le pasaba a esta mujer?, ¿acaso ser madre soltera la anulaba para cualquier otra relación posible?, ¿aún estaría Paula enfadada por no decirle realmente su identidad cuando se conocieron?, ¿o quizás aún estaba molesta por el baile subido de tono aquella noche en el pub? Fuese lo que fuese, él no creía que la cosa fuera para tanto. Cuanto más lo rechazaba ella, más interés y ganas ponía él. 

Iba a ser un viaje interesante. La emoción estaba asegurada. 

—Señoras, princesitas, he reservado mesa en un restaurante con mirador, precioso, para que cenemos todos allí esta noche.

—Ay, Mateo, cuánto lo siento. Nosotras tres nos quedamos. Las niñas tienen unos horarios y no me gusta que se los salten, así que, si no tienes inconveniente, nos quedamos y así mañana tendrán las pilas cargadas para poder disfrutar de esta maravillosa estancia en tu casa.

—Claro, Paula. El fallo ha sido mío. No caí en eso, me lo tendría que haber figurado y preguntarte primero. No sufras. Ahora mismo llamo y cancelo, y así cenamos todos aquí.

Marian miró a su amiga con cara de corderita degollada; la idea de una cena, en un sitio como el que había descrito tan bien Mateo, era un escenario de ensueño. Paula captó el mensaje y añadió:

—No hace falta que anules la reserva. Tan solo llama para avisar que seréis tres menos.

—Cuatro. Yo tampoco voy. Estoy un poco cansado. Esta semana ha sido dura en el trabajo. Me irá bien dormir para mañana estar a disposición de nuestras pequeñas invitadas.

—Parece que va a ser una cena solo para dos. Si quieres nos quedamos, Mateo. Lo entiendo.

—De eso nada. Nosotros dos nos vamos a disfrutar de la velada. Nos han dado permiso, así que coge tu chaqueta y vámonos.

Montaron los dos en el coche de Mateo y se alejaron de la casita dejando allí a los cuatro.

Tardaron unos quince minutos en llegar al restaurante, una especie de parador, muy bonito y exclusivo. No había muchos coches pero los que se veían allí eran todos de gama alta. No parecía ser un sitio demasiado asequible. 

Marian empezó a dudar. No llevaba dinero en efectivo como para pagar a medias tremenda factura, y tampoco podía asumir ella sola la cuenta y decir que ya pagaba ella, con tarjeta. 

—Mateo, quizás deberíamos ir a otro sitio menos…

—¿No te gusta? Lo elegí pensando en ti ¿Has visto algo que no te convence?

—No, por supuesto que no. Es que creo que no llevo dinero suficiente para pagar mi mitad.

—Ah, es eso. No acepto que pagues nada. Yo te he invitado. Solo espero que sea de tu agrado.

Ayudó a Marian a bajar del todoterreno y, una vez estuvo en suelo firme, le pasó la mano por la cintura, suavemente, como acompañándola pero sin empujarla. Su mano era una caricia en la piel de la chica. Notó como su vello se erizaba a su contacto.

Mateo la retuvo, antes de entrar en el restaurante, y acercándose a su oído le confesó:

—Marian, la verdad es que en este preciso momento lo que menos tengo es hambre. Sé que no suena muy galán pero no hay nada que desee más ahora que llevarte a una de las habitaciones que dispone el parador y pasar la noche contigo.

La chica se quedó un poco decepcionada. Le hubiera gustado conversar con aquel hombre, del que tan poco conocía y que tanto la intrigaba. Al mismo tiempo ella también deseaba estar otra vez entre sus brazos, así que no dejó escapar la oportunidad y accedió a su propuesta.

Marian envió un mensaje a su amiga, para que no se preocuparan por ellos. Seguramente vendrían después del desayuno. Iba a ser una noche muy intensa y necesitarían recuperar fuerzas antes de regresar con ellos.

Subieron las escaleras en silencio, no sabían que decirse, era una situación extraña. Una vez cerraron la puerta de la habitación, Mateo se transformó. Era como si llevara el deseo, la pasión, la excitación concentrada y contenida desde su último y único encuentro. 

Cuando Marian se disponía a hablar, para preguntar cualquier trivialidad y romper el hielo, Mateo se abalanzó literalmente sobre ella. 

—Lo siento, cielo, no puedo ir más lento. Me urge sentir tu cuerpo. No he podido dejar de pensar en ti. No sé qué me pasa contigo. Te necesito ahora. Te prometo que luego repetiremos a cámara lenta, tantas veces quieras y cómo quieras. Ahora no me pidas que frene porque no me reconozco. Tengo el pulso acelerado y estoy al límite de volverme loco.

—Mateo, hablas mucho. No hace falta que me des más explicaciones. No te disculpes. A mí me pasa lo mismo contigo, aunque no voy a decir que no a tu promesa de repetir. He visto un jacuzzi en la habitación y eso no se puede desaprovechar ¿Podemos pedir cava y fresas? Siempre he soñado con tomarme una copa de cava en un jacuzzi.

—Claro, princesa, pero eso tendrá que ser más tarde. Ahora tengo un tema del cual debo ocuparme urgentemente.

Y así empezó una noche de ensueño para Marian; cumpliendo su fantasía en el jacuzzi y alguna que otra más.

La mañana llegó, filtrando los primeros rayos de sol a través de las cortinas de la habitación del parador, y ambos sonrieron al sentir la calidez de la luz sobre sus cuerpos aún desnudos. 

Marian pasó la primera a la ducha y Mateo aprovechó para llamar al servicio de habitaciones. Encargó un desayuno especial para los dos. Quería alargar la magia del momento a toda costa, pero era consciente que debían volver a la casita junto a su hijo, su amiga y las niñas.

Desayunaron casi sin pronunciar palabra. Las miradas entre ellos hablaban por si solas. En cuanto hubieron terminado, se marcharon. 

Pararon a comprar pan y pastas, en una panadería que encontraron abierta de camino, y en un momento ya estuvieron de vuelta con los demás.

Entraron con cuidado, sin hacer demasiado ruido, por si aún dormían. Era muy temprano, pero las niñas ya estaban en el sofá del comedor viendo los dibujos de la tele. 

—Tía Marian, menos mal que has llegado. Mamá aún duerme y aquí no sabemos dónde están las cosas para prepararnos el desayuno ¿Puedes prepararnos algo, porfa? Tenemos hambre.

—Claro, bellas mías. Lavaros la cara y las manos; mientras os prepararé un vaso de leche calentito. Os hemos traído cruasanes recién hechos de chocolate.

—¡Bien! Te queremos.

—Venga, venga, no seáis tan zalameras. Daros prisa. Si queréis, podemos ir con vosotras a dar un paseo, y así dejamos a tu madre dormir un poquito más, que la pobre necesita un descanso extra. Se lo merece.

—Sí, nos damos prisa. Luego contaremos a mamá y a Jorge todo lo que se han perdido por dormilones.

Jorge apareció por el comedor en ese momento.

 —¿Qué es lo que voy a perderme, princesas?

—Nos vamos de paseo con Mateo y Marian ¿Tú quieres venir?

—No, preciosas. Yo me quedaré aquí por si vuestra mamá se despierta, para que no se asuste al no ver a nadie en casa.

—Muy buena idea. Qué listo eres. Dile que volveremos antes de la hora de comer, para que no se preocupe.

—De acuerdo, se lo diré de vuestra parte.

Las pequeñas desayunaron todo lo rápido que pudieron y se vistieron para el paseo. Se despidieron de él con la mano, desde el caminito de piedra, sonriendo y saltando. 

Jorge se quedó un rato en el porche mirando cómo se alejaban los cuatro, felices, y disfrutó un ratito de aquel ambiente relajado y feliz, sin ruidos ni preocupaciones. Al cabo de unos minutos entró otra vez a la casa.

Se dirigió hacia la habitación de Paula, o mejor dicho sus pies le condujeron hasta allí. Cuando entró, no fue consciente de haber recorrido el camino hasta su cama. Sentía una fuerza invisible, como si fuera un imán, atrayéndolo sin poder oponerse.

Paula dormía profundamente. Su rostro estaba relajado y, por una vez, no la veía enfadada, gritándole, seria o recriminándole algo; de hecho, no recordaba si la había visto alguna vez sonriendo, aunque no dudaba que seguro debía lucir una sonrisa preciosa; como toda ella.

Se sentó en el suelo, muy cerca, para poder contemplarla más y mejor. No quería perturbar su descanso. Observarla a oscuras y en silencio era un placer demasiado bello como para desperdiciarlo. 

Allí se quedó mirándola, largo rato, lo que a Jorge le pareció un segundo, y sin querer ni poder evitarlo sus dedos se aproximaron a Paula; y la tocó. Ansiaba su contacto, el calor de su piel, poder tocarla y que ella le pidiera que lo hiciera, pero eso no era la realidad; la realidad era otra. Ella estaba en contra, a toda costa, de cualquier acercamiento con él, y no entendía el por qué. Lo averiguaría, costase lo que costase. No quería perder algo que aún ni había tenido, y menos sin saber el motivo.

La chica se movió ligeramente y Jorge se levantó rápido para salir sin despertarla. No le apetecía ponerla de mal humor de buena mañana. No sería un buen comienzo para un día soleado en la montaña.

Jorge aprovechó para ducharse tranquilamente mientras sus pensamientos no dejaban de pasearse por la habitación de Paula, sobre todo por su piel, por su cuerpo, por sus labios… Todo en ella le parecía de una belleza tan dulce como exquisita.

Cerró el grifo del agua, se secó con la única toalla que encontró a mano y como era muy pequeña no se la pudo poner alrededor de la cintura. Pensó que tampoco pasaba nada porque en la casa no había nadie despierto. Procedió a peinarse, ponerse desodorante, y cuando iba a salir, para ir a vestirse a su habitación, se encontró cara a cara con ella. Sus cuerpos chocaron y el imán volvió a actuar. La temperatura en el cuarto de baño subió de golpe. Paula estaba roja como un tomate pero se quedó conmocionada. No reaccionó hasta pasados unos segundos. Jorge estaba encantado de estar con ella en un espacio tan reducido y con tan poca ropa, o mejor dicho, él con ninguna. 

Pasados esos segundos, Paula empezó a recriminarle, entre susurros, que fuera desnudo.

—Estás loco, como puedes estar así, tan tranquilo. Eres un inconsciente. Las niñas podrían aparecer por aquí en cualquier momento.

—Paula, cielo, me encanta que me susurres, pero deberías saber que no hay nadie más en la casa. Puedes gritarme, si lo deseas, y no te preocupes por mi desnudez, es sólo para ti.

—Ah, eh, esto... Me voy, no quería molestarte. No era mi intención. La próxima vez cierra por dentro.

—No hay pestillos en ninguna puerta. Es una pena; yo me encerraría contigo en cualquier estancia de esta casa.

—Ja, ni en sueños.

Jorge se acercó de nuevo a Paula, desnudo aún, y cogiéndola de la cintura se acercó a su nuca y le dijo:

—En mis sueños mando yo, princesa. Ese es un lugar en el que creo que te encantaría entrar para saber lo que te pierdes.

Y diciéndole eso, la dejó allí plantada y se fue.

Paula tenía sus propios sueños, en los que sospechaba que a Jorge también le gustaría estar, pero entre los sueños y su conciencia moral existía un abismo insalvable por el momento, muy a su pesar.

Ella regresó al cuarto también. Se vistió y se sentó en el salón para desayunar algo de lo que le habían traído Mateo y su amiga. No tenía mucho apetito, a decir verdad, se le había quedado en el cuarto de baño un rato antes, pero era sensata y se dispuso a comer alguna cosa.

Jorge apareció, casi a su par, se quedó de pie, frente a ella y le preguntó:

 —¿Te importa si me siento yo también a desayunar? Tengo un hambre atroz, no sé si podré esperar a que termines, y no hay otra mesa disponible.

—Sí, claro, estás en tu casa. Yo no tengo mucho apetito. Enseguida te dejaré solo.

—No, por favor, no te vayas, te quería pedir disculpas por lo de antes. Aunque no sé muy bien lo que he hecho, no quiero que estés enfadada conmigo. Me apetece verte sonreír.

Y Paula sonrió; y Jorge también. Los dos se dispusieron a desayunar, juntos, sonriendo, por raro que le pareciera a cada uno de ellos.

 —¿Te puedo decir algo, Paula?

—Ay Jorge, no sé, no sé, estoy disfrutando mucho del desayuno. Preferiría que no lo estropearas, por favor.

—Cómo eres. No confías en mí. Sólo quería decirte que verte sonreír es de las mejores cosas que he visto últimamente, pero también de las más escasas.

 —¿Lo ves? Para qué dices nada. Tienes razón, no confío en ti; ni lo más mínimo.

Y levantándose de la mesa, con su plato y su taza, le dijo:

—Que termines de disfrutar el desayuno.

Jorge se quedó petrificado. No tenía ni la más remota idea de qué acababa de suceder. En fin, le iba a costar mucho esfuerzo ganarse la confianza de aquella chica.

Antes de comer, aparecieron Mateo y las chicas, muy contentos todos. Lo habían pasado maravillosamente bien. Las niñas se atropellaban entre ellas para explicar a su madre todo lo que habían visto. Estaban felices, eso relajó el rostro de Paula, que reía con las historias de sus hijas. Las escuchaba divertida. Eran unos amores: sus amores.

El fin de semana se terminó; rápido para unos, lento para otros, pero llegó a su fin y volvieron los seis juntos a casa de nuevo.

Mateo y Marian se despidieron como si no fueran a verse en siglos. Aquel fin de semana significaba, quizás, el principio de una bonita historia. 


CAPÍTULO 16

De nuevo llegó el lunes. Otra semana más para tachar en el calendario de la cocina. Paula pensaba en Coral mientras se tomaba su café, el primero del día. Pobre chica, que poco se imaginaba la cara dura de su pareja y padre de su hijo. Tenía que olvidarlo. Por mucho que le atrajera, no era una opción para ella; ni buena, ni mala. Estaba fuera de sus reglas morales. 

Terminó de desayunar y, cuando revisó los mensajes en su móvil, encontró uno que la hizo sonreír y sonrojar. Lo volvió a leer de nuevo con mucha atención:

«Hola, Paula, necesito un superfavor. La modelo de hoy me ha dejado más tirado que una colilla y no encuentro a ninguna que esté disponible con tan poco tiempo. Tampoco puedo cancelar el curso monográfico de hoy; viene mucha gente, incluso de fuera de la ciudad. Se trata de una clase muy especial. Está invitado un fotógrafo muy conocido, de mucho prestigio, y los asistentes han pagado mucho dinero para poder inscribirse. Tú tienes un cuerpo precioso. Te prometo que no se verá nada que tú no quieras que se vea. En fotografía no hace falta enseñarlo todo, a veces lo que se intuye dice mucho más ¿Te espero esta tarde en mi estudio? Va, di que sí, por favor. Me salvarías la vida. Besos.

Llámame cuando lo leas».

Se sentó en un pequeño taburete de la cocina y, tan concentrada estaba en sus propios pensamientos que, no escuchó que sus pequeñas ya se habían despertado.

—Mamá, buenos días, ¿por qué sonríes?

—Buenos días, guapas mías. Sonrío porque a veces, en la vida, hay que hacer pequeñas locuras.

—No lo entiendo

—Ni yo, mamá.

—Ya lo entenderéis cuando seáis más mayores. Ahora a desayunar, venga, que no quiero que lleguéis tarde al cole.

Les puso el desayuno y, mientras se iba vistiendo, le mandó la respuesta a Víctor, su amigo fotógrafo. Éste le dio algunas indicaciones, como no ponerse sujetador durante las horas previas a la sesión, ni ninguna prenda de ropa que pudiera dejarle marcas en la piel. Paula llevó a las niñas al cole y volvió a casa para ponerse lo más cómoda posible. Además, Paula tenía muchas tareas pendientes después del fin de semana en la montaña. Qué suerte y qué coincidencia que justamente ese lunes se lo había pedido de fiesta. 

Pidió a sus padres que fueran a recoger a las niñas al cole y que les dieran de cenar. No sabía a qué hora regresaría a por ellas y no quería estar sufriendo por la hora de finalización de aquella pequeña locura, al menos para ella.

Se duchó, se hidrató, se maquilló suavemente y se puso un vestido y unas sandalias. La ropa era lo de menos; nadie iba a fijarse en eso. 

Jorge se levantó muy optimista ese día. Se había planteado muy seriamente conquistar a la enfermera. No iba a rendirse ante el primer desplante de ella. Estaba de tan buen humor que se concedió un capricho. Esa misma mañana iría a hacer la transferencia para ese curso tan caro, pero tan bueno, de salsa en Barcelona. Tenía muchos gastos pero se lo planteó como una inversión en su negocio. Tenía que estar al día.

Paula aparcó un poco lejos del estudio fotográfico, para disgusto suyo. Ir tan ligerita de ropa le incomodaba muchísimo. Bajó del coche y se dispuso a caminar todo lo rápido que le permitiesen sus pies.

Jorge caminaba despreocupado, contento, y decidió meterse a tomar un café en una panadería de la esquina. Se sentó, pidió un café solo, y disfrutó del ir y venir de la gente en la calle. De repente, alguien pasó, por delante del cristal, tan rápido que le costó distinguir quién era.

Dejó el dinero del café sobre la mesa y se marchó ¿A dónde iría Paula a esas horas? La siguió en la distancia hasta el estudio y, cuando ya hubo entrado, se planteó qué hacer. Entró en el local y una chica lo atendió muy amablemente.

—Buenas tardes, dígame, ¿qué desea?

—Esto… soy amigo de Paula. La he visto entrar y...

—Ah, Paula, sí. Hoy será la modelo del curso.

 —¿Curso?

—Sí, hoy viene un fotógrafo muy prestigioso. Será un monográfico sobre el desnudo artístico.

 —¿Qué? Eso no puede ser, Paula no es modelo.

—Eso ya lo sabemos, pero tiene un bonito cuerpo y eso hoy ya servirá. Además, la cámara la quiere. Paula hoy nos hace un gran favor.

 —¿Y yo puedo asistir al curso?

—Pues sí. Hoy hemos tenido dos bajas de última hora. Tengo que decirle que es un curso algo costoso y exclusivo; además, tiene que traer la cámara de fotos; es indispensable.

—No hay problema. Véndame una cámara e inscríbame al curso.

—Muy bien ¿Qué cámara quiere?

—Una cualquiera. Eso no me importa ahora mismo. Solo quiero una para poder asistir al curso.

—Pues esta le servirá. Tenga. Son setecientos euros en total.

—Muchas gracias ¿Ya puedo pasar?

—No, caballero. El curso empieza dentro de media hora.

—Entendido, muchas gracias. Hasta luego.

Jorge no se arrepintió en absoluto del gasto que acababa de realizar. Ya no podría asistir al curso de baile, pero esto era mucho mejor. Paula no podría irse, ni gritarle, ni enfadarse, y él podría observarla durante el tiempo que durase la sesión esa tarde. 

La hora llegó y nuestro profesor de Zumba se apresuró para sentarse en primera fila.

El fotógrafo era un profesional muy experimentado en la materia. Su discurso era agradable e interesante, incluso para Jorge que no tenía ni idea de tiempos de exposición, velocidades ni oberturas de diafragma.

Una vez explicada toda la teoría, Paula salió con una bata de seda negra y se colocó tal y como le indicó el profesor.

Estaba serena, tranquila y sobretodo muy bella. Jorge disfrutó de esa belleza todo lo que pudo. Realizó fotografías con su mente y no con su cámara, que no tenía ni la más remota idea de cómo iba. 

La chica no veía a nadie. No miraba al público asistente. Estaba concentrada en estar relajada, no quería estropear la sesión.

Las horas pasaron y los fotógrafos fueron marchándose satisfechos de haber aprendido muchas cosas durante esa tarde.

—Paula, me voy. Tengo al peque con fiebre y quiero estar pronto hoy en casa. Se queda Inés en la tienda hasta que termines de vestirte y te vayas. Mañana hablamos, preciosa. Has estado maravillosa.

—Qué vergüenza, Víctor. No se aun cómo te pude decir que sí. Vete, anda. Ya hablaremos. Que se mejore el peque. Besitos Víctor se fue, dejando en la tienda a Inés y a Paula. 

La improvisada modelo se miró en el espejo, desprovista de toda prenda. No reconocía aquel reflejo. Por unas horas se había sentido contemplada por unos ojos que no eran los suyos propios. No recordaba la última vez que alguien la había observado así. 

—Paula, soy yo, Inés. Perdona que te moleste. Tengo un poco de prisa. He quedado con un amigo. Nos estamos conociendo y no quiero causarle mala impresión en nuestra primera cita.

La cita de Inés le causo una envidia que no quería admitir. Ojalá fuese ella la que tuviera esa prisa.

—Inés, vete. Yo puedo cerrar. No te preocupes. Mañana pasaré a devolverle las llaves a Víctor.

—¿En serio?, ¿no te importa cerrar la tienda sola? ¡Gracias!, me voy pitando. Estoy deseando llegar a mi cita, ya me entiendes. Nos vemos mañana.

—Anda, ve, y disfruta tú que puedes.

La chica se marchó tan rápido como pudo, cerrando la puerta a su salida. Una vez se hubo vestido, Paula se dispuso a salir del estudio pero vio a alguien fuera esperando que la dejó petrificada. 

—Ábreme, Paula. Quiero hablar contigo.

—Tú y yo no tenemos nada de qué hablar, Jorge. Vete, no montemos un escándalo a estas horas.

—Pero yo sí que tengo algo que hablar contigo. Acércate más al cristal, no quiero gritar lo que tengo que decirte.

Paula se acercó, muerta de curiosidad y anhelante de escuchar sus palabras.

—Me vuelves loco. No sé qué me has hecho que no puedo pensar en nada más. Hago locuras por verte. Ni te imaginas hasta donde soy capaz de llegar por observar tu belleza, pero lo que realmente me gustaría es tocarte, abrazarte, besarte, sentir tu respiración acompasarse con la mía. Necesito que me des una oportunidad. Déjame demostrarte que no soy como tú crees.

Ella cerró los ojos, respiró profundamente, e instintivamente posó su mano contra el cristal. Jorge se apresuró, para posar la suya al otro lado, y pudo intuir el calor de su piel. Ambos ardían por el deseo. Tan solo hacía falta abrir la puerta y dejarle entrar; pero no se concedió ese capricho. No podía traicionarse de esa manera.

—No te creo. Eres una mala persona. No quiero que vuelvas a acercarte a mí. Sé que me harías daño.

—Pero dime qué es eso tan malo que he hecho. No soy consciente de lo que me recriminas. Si no me lo dices, no podré rectificar.

—Pues mira, sí, te lo voy a decir. Quizás de este modo te des cuenta que no soy tan tonta como crees y te alejes de mí de una vez. Sé que solo soy un capricho más para ti, una de tantas, otra más para añadir a tu lista de conquistas.

—Paula, te estás equivocando.

 —¿Me vas a decir que no eres el padre del bebé que espera Coral?, ¿me vas a negar que ella y tú sois pareja?

—Qué barbaridad, Coral y yo solo somos amigos. Nunca hemos sido pareja y nunca lo seremos. El padre de la criatura no quiere saber nada del embarazo. Yo solo le doy un apoyo que a ella en estos momentos le hace mucha falta. Estoy colado por ti, cielo, no me hagas esto. Tienes que creerme.

Quizás porque el cansancio psíquico era tan grande, Paula se dejó convencer. Quiso creerlo y abrió la puerta. Jorge entró al estudio, abrazó a Paula, la besó y le prometió que jamás le haría daño. 

—Necesito creerte, Jorge. Me han hecho mucho daño y no podría soportar otro golpe emocional más en mi vida.

—Yo cuidaré tu corazón, lo mimaré y protegeré. No tengas miedo, ya no.

Estuvieron largo rato abrazados, sin decir nada más, y después se despidieron con un beso cargado de pasión.

—Me tengo que ir, Jorge. Mis niñas me están esperando. Ahora mismo tengo que asimilar lo que me has dicho. Necesito creerlo y convencerme que podemos darnos una oportunidad.

—Claro, Paula, no hay prisa. Yo esperaría una eternidad si tú me lo pidieras. El tiempo solo cobra sentido cuando estoy contigo. Únicamente te pido que, mientras, me hables a través del móvil. —Sí, cómo no. Estaremos en contacto. Hasta pronto.

Paula le vio alejarse, calle abajo, hasta que su silueta se perdió entre la noche. Su respiración estaba alterada. Le parecía que el corazón iba a dar un salto mortal en cualquier momento y se le iba a salir del pecho. No podía creer lo que acababa de hacer, pero tenía derecho a intentar ser feliz; y Jorge se merecía una oportunidad. Quizás fuese todo un malentendido y nada de lo que ella se había imaginado fuese cierto.

Cuando llegó a casa de sus padres, y aparcó el coche, le sonó el teléfono.

—Paula, necesito verte. Tengo algo que contarte.

Si Natalia supiera, pensó, pero no le explicó nada de lo ocurrido unos instantes antes.

—Pues ven a casa a cenar con nosotras. Estoy recogiendo a las niñas y en diez minutos estaré allí.

—De acuerdo. Traigo pizzas, que a tus hijas les chiflan.

—Las malcriáis entre todas. No tenéis remedio. Está bien, nos vemos en un ratito en mi casa.

Las amigas se despidieron y Paula recogió a sus hijas para volver a casa y cenar juntas.

Cenaron, acostaron a las niñas y se prepararon un gin tonic para cada una.

—A ver, ¿qué te ha pasado esta vez? Espero que no sea otra locura de las tuyas. Nos tienes con los pelos de punta a todas. Cualquier día te vas a llevar un susto, pero de los gordos.

—Por favor, no me riñas antes de hora. Espera, al menos, a que te cuente lo de ayer.

—Tienes razón. Cuenta primero y después te riño.

Las dos amigas explotaron en unas risas nerviosas. 

—Ssshhh, se van a despertar las niñas. Empieza a contar. No quiero ni imaginarme.

—Pues resulta que hace unos días eché un currículum para trabajar de cocinera en casa del actor; ya sabes, mi actor preferido.

—Pero si tú no tienes ni remota idea de cocinar, Natalia. Freír un huevo, en tu caso, es como una batalla campal entre el aceite y tú.

—Ya lo sé, pero necesitaba hacer algo así para entrar a trabajar en esa casa. Cuando me enteré de la oferta de trabajo, ni lo dudé.

—Pero pedirán referencias, así que olvídate. No creo que te llamen. Menos mal, en menudo lío te hubieras metido, bonita.

—Bueno, el caso es que puse algunas referencias y me llamaron. Ayer hice la entrevista, o la supuesta entrevista.

—Madre mía, ya sabía yo que al final te meterías en problemas.

—Me citaron por la tarde, a eso de las siete. En la casa no había mucha actividad. No se oía nada. Una chica del servicio me acompañó hasta una sala y me dejó allí sola, indicándome que en breve iría alguien a realizarme la entrevista.

—O aceleras la historia o esta noche termino borracha; ya me he bebido el gin tonic con los nervios.

—Me senté a esperar, de espaldas a la puerta, y de repente alguien entró —Natalia cogió su bebida y le dio un largo trago, como preparándose para explicar lo que venía a continuación—.

No me giré, y menos cuando escuché la voz que empezaba a hablarme.

—Buenas tardes, aunque no para mí y sospecho que, a partir de este instante, tampoco lo serán para ti —me dijo.

Cogió una silla y se sentó frente a mí. Era él. Justo a quien yo esperaba.

 —¿Quién? ¿El actor?

—No, Paula. Me miró con cara de enojo; estaba furioso. Mi presencia no le causaba ninguna gracia.

—¿Otra vez tú?, ¿no te quedó claro que en esta casa no eres bienvenida? —me chilló, casi a escasos dos palmos de mi rostro.

—Ya, por eso me has citado, aun sabiendo que mis referencias son más falsas que un duro sevillano —le contesté.

—Quería decírtelo, por segunda y última vez a la cara, y asegurarme que te quedaba lo suficientemente claro como para no volver.

—Pero no he hecho esto por él. He venido de nuevo por ti ¿No lo ves?

Su semblante se relajó, aflojó los hombros y me miró sorprendido. No se esperaba para nada esa confesión.

—Me cuesta creerte, Natalia. Soy la sombra de mi jefe. Todas estáis loquitas por él y no os dais cuenta realmente ni de cómo es ni de qué perdéis al cegaros por ese amor platónico.

—Empecemos de nuevo. Dame una oportunidad. Iniciamos esta relación de una forma un tanto inusual pero podemos enmendarlo. Somos adultos y seremos capaces de empezar de nuevo nuestra historia.

—Hola.

—¿Hola?

—Hola, me llamo Manu.

—Hola, yo soy Natalia.

Y acercándose a ella le susurro, entre respiraciones fuertes y entrecortadas:

—Ya lo sé, no puedo dejar de pensar en ti.

Natalia creyó fundirse como la mantequilla en una tostada caliente entre los fuertes brazos de Manu. El guardaespaldas cerró el despacho con llave por dentro y dejó un tono suave de luz. La mesa de reuniones se convirtió en cómplice de lo que allí sucedió después. 

—Y como siempre vengo a explicarte locuras que no terminan muy bien, o como yo quisiera, hoy me he dicho que tenía que llamarte y explicarte que estoy feliz y que tengo una bonita aunque extraña historia de... ¿amor?, ¿pasión? Llámalo como quieras, pero es auténtica y mía; bueno, mejor dicho, nuestra.

—Me alegro muchísimo, guapa mía. Te mereces este soplo de alegría, claro que sí. Disfrútalo, no tengas miedo. Vas a ser feliz.

—Qué ganas tengo que tú también me cuentes algo así algún día, Paulita. Te lo mereces más que ninguna de nosotras.

—Algún día, Natalia, algún día.

—Bueno, me voy. Mañana madrugas y yo también. Dame un pellizco para asegurarme que no estoy soñando.

—No me lo pidas dos veces, jajaja.

—Hasta mañana, descansa.

—Igualmente, que descanses y que sueñes con tu guardaespaldas. 


CAPÍTULO 17

Al día siguiente el azul del cielo le pareció más brillante a Paula; incluso los pájaros cantaban más alegres. Hacía un día fantástico y su estado anímico había pasado de gris a arco iris.

Se fue a trabajar sin creerse aún del todo el giro que habían tomado las cosas en su relación con Jorge. Aunque todavía no había pasado nada serio, tenía esperanzas que pronto se abriera a él y se dieran esa oportunidad tan deseada y anhelada por ambos.

—Paula, hay una chica que dice que es amiga tuya ¿La hago subir a tu consulta?

—Sí, claro, que suba. Estoy a punto de hacer el descanso de mediodía. Necesito un café urgentemente.

—De acuerdo, ahora le digo que suba.

La administrativa le dijo a Leyre que subiera a la primera planta. En la puerta de su consulta la esperaba Paula.

—Hola, Leyre, menuda sorpresa. Qué raro verte a ti por aquí sin ninguna víctima tuya.

—Ya, esto... ¿podemos ir a la sala de descanso de personal?

—Sí, vamos, allí podemos tomar un café.

Las dos amigas entraron en la sala y se sentaron con un café cada una entre las manos.

—Tenías razón, Paula. Tienes un ojo para esas cosas... Como me gustaría a mí darme cuenta como tú de cómo son las personas en realidad. Me evitaría muchos disgustos.

 —¿De qué o de quién me hablas, Leyre?

—Esta mañana iba a hacer una visita a un cliente; temas de trabajo que por teléfono no se pueden resolver. La cuestión es que pasé por al lado de la iglesia que hay aquí cerca y vi como entraban una pareja al despacho del párroco.

—Claro, es lo normal. La gente entra, habla con el párroco... Ya sabes, esas cosas ¿Me puedes explicar ya de una vez quiénes eran y por qué vienes a contármelo?

—Eran Jorge y la chica embarazada que tú sospechabas que era su pareja.

—Sigue —Paula iba cambiando por momentos el semblante relajado y feliz con el que se había levantado.

—Conozco al párroco de esa iglesia, por cuestiones que ahora no vienen al caso, y al volver de mi visita me dejé caer por el despacho parroquial como si fuese una pura casualidad.

—Estoy que exploto, así que aligera la narración, por favor te lo pido.

—Para no parecer muy descarada, no le pregunté a qué habían ido ese par allí. Me inventé que los conocía y que les queríamos preparar una sorpresa. Le pregunté cuándo sería la celebración. Tienen fecha dentro de dos meses. 

—No, no puede ser. Ayer mismo me confesó que solo me desea a mí, que quiere apostar por nuestra relación, y que él y Coral jamás han sido pareja.

—Lo siento, Paula. Siento ser yo quien te haya traído tan malas noticias. No quiero que sufras. Estas cosas mejor ahora que más adelante.

—Estoy bien, tranquila. Me las va a pagar. No voy a dejar que le arruine la vida a esa pobre chica. Este no se casa. Voy a dejarlo en ridículo. 


CAPÍTULO 18

Pasaron dos meses. Dos meses lentos y tristes para Paula. Fingió, durante todo ese tiempo, mandando algunos mensajes a Jorge y contestándole a los suyos. Le volvió a decir, una y otra vez, que necesitaba tiempo, que si la quería tenía que darle ese tiempo que necesitaba; y esperó y esperó, y en algún momento desesperó, pero todo eso en el más absoluto secreto.

Paula no comía, no dormía, no vivía. Se estaba amargando la existencia, con una historia que ni siquiera había comenzado, y ella era plenamente consciente. Pidió vacaciones en el trabajo y planeó un viaje con sus amigas; pero primero tenía que zanjar un asunto. Ese sería el punto y aparte en todo este desatino.

Y por fin llegó el día. No le dijo nada a nadie. Sabía que era ridículo, pero necesitaba vengarse y advertir a Coral de la alimaña de la cual se había enamorado.

Como sabía el día de la ceremonia, pero no sabía la hora, aparcó el coche muy cerca de la parroquia y se quedó dentro. Pasó allí varias horas. No se acordó de comer ni de beber, y menos aún estaba de humor para leer o escuchar música; solo tenía una cosa en mente: darle su merecido al canalla que tenía asfixiado su corazón.

Sobre las cinco de la tarde apareció Coral acompañada de Jorge. Lucían trajes sencillos pero elegantes. Desde donde estaba no alcanzaba a ver ni el color del ramo de la novia, pero estaba segura que llevaba uno, porque tenía los brazos hacia adelante, cogiéndolo.

La pareja entró a la iglesia y entonces Paula bajó del coche. La joven oyó un ruido extraño pero no paró en su avance; ahora nada le interesaba más que entrar allí con ellos.

El ruido, cada vez más molesto, asustó a Paula. Entró en la iglesia y gritó al párroco para que detuviera la ceremonia. Todos los presentes se giraron: Jorge, Coral, el párroco y una señora mayor.

—¡¿Paula?!

Eso fue lo último que escuchó Paula antes de desmayarse y golpearse contra el duro suelo del pasillo.

Los ojos le pesaban. Cuando empezó a abrirlos, haciendo un sobreesfuerzo tremendo, la luz de la habitación le pareció un insulto a su estado anímico. Quería dormir, un mes seguido o mejor un año. Quería olvidarlo todo y borrarlo de su vida.

—Paula, amor, no digas nada. Estás muy débil. Deja que te cuente yo primero.

Estaba tan sumamente cansada que miró a Jorge y asintió con un abrir y cerrar de ojos.

—Te has desmayado. Los médicos dicen que debes llevar días sin alimentarte demasiado bien y eso te ha pasado factura. Te has golpeado muy fuerte en la cabeza pero las pruebas han salido bien. No ha sido nada grave que tengamos que lamentar. El bautizo del pequeño Marc se ha aplazado para más adelante. Aún no hay fecha, pero he convencido a Coral para que espere a que seamos pareja y puedas acompañarme e incluso ser la madrina del niño si lo deseas ¿Qué me dices?

Las mejillas de Paula pasaron del pálido al rojo cereza en cuestión de segundos. Qué estúpida había sido. Se había dejado llevar por una tontería sin fundamento, en vez de hablar con Jorge y preguntarle. 

—¿Me puedes pasar un poco de agua, por favor?

Jorge le acercó una botella de agua con una cañita y la ayudó a incorporarse un poco para poder beber.

—Me siento tan ridícula... No tengo perdón. Te he juzgado mal sin tan siquiera hablar contigo del tema. No te he concedido el beneficio de la duda. Mi mala experiencia en el amor me cegó por completo. Creí que de nuevo volvían a reírse de mí y por eso tuve miedo y reaccioné así. Lo siento tanto... No tengo derecho a ser merecedora de nuevo de tu paciencia y mucho menos de tu afecto.

Jorge cogió sus manos entre las suyas y las besó. Entonces la miró, fijamente, y con el tono más dulce le dijo:

—Tú eres la única por la que estoy dispuesto a esperar. No hay prisa; tengo toda la vida. Volvería a pasar por todo otra vez si con eso consiguiera estar a tu lado para siempre. Tengo grabados cada uno de nuestros encuentros, cada uno de tus enfados, cada mirada, cada palabra. Lo tengo todo guardado en un lugar del que nunca nadie podrá arrebatármelo, pero deseo con todas mis fuerzas que todos esos recuerdos se multipliquen y que tú me los avives cada día.

Las lágrimas se escaparon de los ojos de Paula. No pudo contenerlas. Jorge no le guardaba ningún rencor por todo lo sucedido, al contrario, le decía que la amaba y que esperaría el tiempo que hiciera falta. 

Quizás sí había llegado su momento. Sí, había llegado su momento. Al fin la vida le concedía el amor que tanto había anhelado. 


LA BUENA SUERTE (spin-off de Dichoso favor)




CAPÍTULO 1

Otra vez es lunes y de nuevo una semana más asoma en el calendario con la amenaza de un transcurso rápido y efímero, y otra vez estoy corriendo como una loca de buena mañana. Perdón, qué modales, ni siquiera me he presentado, y me consta que no todos los que estáis leyendo estas líneas me conocéis. Mi nombre es Paula, soy enfermera en un centro de atención primaria de mi ciudad y, aunque la vida tardó en concederme el premio del amor, actualmente vivo enamorada y muy feliz junto a mi alma gemela. Con lo del amor, me refiero al amor de pareja, porque el amor más grande e incondicional lo disfruto hace años junto a mis dos hijas. Ellas son y serán lo más importante en mi vida, pero tengo que reconocer que me hallaba incompleta, como un puzle de cinco mil piezas al que le falta una, y ahora mi día a día es un motivo en sí mismo para levantarme, luchar, sonreír, en definitiva, vivir.

Hoy no os quería hablar de mí, ni de mi pareja, ni de mis hijas, y aunque muchos pensareis que os voy a hablar de alguna de mis excéntricas amigas, tampoco.

La protagonista del relato, esta vez, es Manuela. Ella es una mujer de sesenta y tres años que trabaja de administrativa en el mismo centro de salud que yo. La conozco hace unos años, unos ocho creo que son ya, aunque ella lleva muchos más trabajando en el mismo lugar.

Qué gran verdad es esa que dice que no siempre quien más se queja es el que tiene los problemas más graves, ni que todo el que sonríe carece de ellos. Los problemas son los mismos sonrías o no, incluso, me atrevería a decir, se vuelven más livianos. Esa es una premisa que compartimos Manuela y yo. Siempre sonríe, atiende amablemente a todo aquel que acude a su mostrador de atención al usuario, e intenta buscar soluciones si están al alcance de su mano. A mí no me importa en absoluto que me llame y me plantee dudas, problemas o me pase llamadas de familiares desbordados por situaciones de salud que, a menudo, sobrepasan a cualquiera. Qué bonita y llevadera sería la vida si existieran más personas como ella, pero la sociedad tiene eso precisamente, es una mezcla ecléctica que convive como puede, intentando respetarse los unos a los otros, practicando la tolerancia, fracasando frecuentemente. De ahí la mayoría de los conflictos entre los individuos.

Un día coincidí con Manuela en la terracita de un bar que tenemos justo al lado del trabajo. Las dos doblábamos turno, por hacer un favor a una compañera, y nos encontramos a la hora de comer disfrutando de un agradable sol de otoño.

—Hola, ¿te apetece que comamos juntas? —Le dije, mientras me acercaba a su mesa.

—Claro, Paula, siéntate. —Me contestó, a la vez que retiraba la silla que tenía justo a su lado, para que yo tomara asiento.

—¿Tú también doblas turno hoy? —Me preguntó.

—Sí, has acertado. No suelo hacerlo, ya sabes, por mis niñas, pero hoy no me iba mal del todo y no había nadie más que pudiera hacerle el favor a María. —Le expliqué.

—Bueno, sea como sea, me alegro de poder compartir un rato agradable contigo fuera del trabajo. —Me dijo regalándome una gran sonrisa.

—Manuela, yo también me alegro mucho de esta comida improvisada juntas. Todo tiene su lado bueno, y el doblar turno hoy me ha permitido poder estar comiendo contigo y disfrutar de este fantástico sol —Y las dos nos reímos de buena gana.

No le quise comentar nada sobre la reciente muerte de su madre. Mi última intención, en ese justo instante, era provocarle sentimientos de tristeza. Se había pasado muchos años cuidando de ella y los últimos habían sido especialmente dolorosos. Al principio vivían juntas porque su madre se había quedado viuda muy joven y Manuela era pequeña, pero después nunca encontró el momento idóneo para independizarse. Más tarde, la enfermedad contribuyó de manera rotunda para que siguieran viviendo juntas.

Durante años antepuso todas las necesidades de su madre a las suyas, sin importarle lo más mínimo, ni quejarse jamás en público. Alguna vez, sobre todo al final, la ocasión de estar en su casa, observar de primera mano como la tenía cuidada, mimada y querida por encima de todo. Cualquier cosa que yo le propusiera, con tal de mejorar el confort, le faltaba tiempo a Manuela para buscarlo, hacerlo o comprarlo.

El suyo ha sido y será un amor verdadero y puro, uno de esos que perduran en el tiempo, que te traspasan la piel y el corazón.

—Manuela, ¿te importa que te haga una pregunta?— Me atreví a preguntarle.

—Pregunta, Paula, a ver si puedo contestarte. —

Me miró expectante.

—¿Te has enamorado alguna vez? —Y al instante me arrepentí de mi pregunta.

—No, Paula, no he tenido tiempo para eso. Me ha gustado alguna que otra persona, pero de ahí a enamorarme, pues no. —Pero su respuesta iba acompañada de un rostro amable. No se intuía ningún reproche en su contestación.

—¿Y no crees que ya va siendo hora de concederte ese tiempo? —Pregunté, sin pasar por ningún filtro mental mis palabras.

—Pues no creo, cielo. Yo ya estoy algo mayor para esas cosas. ¿Quién va a fijarse en alguien de mi edad? —Me dijo con una cierta tristeza, esta vez, en su voz.

—¡Manuela!, ¿cómo se te ocurre pensar tremenda tontería? —Casi le grité, enfadada.

—Sólo digo lo que pienso, jovencita, y por eso no puedes echarme la reprimenda. —Pero se notaba que ella misma se sentía decepcionada por pensar así.

—Pues yo creo que eres una persona maravillosa y que seguro que hay alguien a tu altura que está esperando que abras tu corazón de par en par.

Y, terminando la frase, le guiñé un ojo y le di un pequeño codazo de complicidad.

La comida transcurrió más distendida, una vez dejé de lado el tema de las relaciones amorosas. Convencí a Manuela para ir un día a la misma peluquería que yo, y de paso ir a hacer algunas compras para renovar más su vestuario que el mío. Mi vena de celestina se había despertado y, aunque no sabía bien con quien aún, tenía la intención de ponerla en órbita y dejar que algún planeta la anhelara como satélite. 


CAPÍTULO 2

Por las mañanas siempre se repite la misma escena, como en el día de la marmota, la conocida película.

Entro por la puerta de atrás del centro de salud, cierro la reja a mi paso, para que no entren los pacientes antes de hora, y saludo a mis compañeras que ya están sentadas detrás del mostrador, preparadas para recibir y atender a todo aquel que lo precise.

—¡Buenos días! —Les digo un tono más fuerte de

lo habitual, para que les alcance mi saludo.

—¡Buenos días! —Responden la mayoría, pero Manuela no lo hace con su alegría habitual. Percibo cierto apunte triste en su voz que no me deja nada tranquila. Como voy con prisa, y no puedo entretenerme, sigo con mi ascenso acelerado por la escalera para ponerme el uniforme. Más tarde tomaré un café con ella para averiguar qué le ocurre. Me extraña esa falta de entusiasmo, no es lo habitual.

La mañana transcurre ajetreada, el tiempo pasa volando, y el reloj me muestra que es hora de tomar un merecido descanso antes que empiece la sesión del mediodía, que esta vez trata de antidiabéticos orales.

Apenas tengo diez minutos, pero me apresuro para ir a buscar a Manuela e invitarla a un café, una excusa para intentar sonsacarle el porqué de su estado de ánimo. No cuela que me diga que estaba dormida. La conozco y nunca antes la he visto así.

—¿Vas a contarme lo que te ocurre? —Le digo sin ningún rodeo.

—Vaya, Paula, que directa has ido. No creo que ni yo misma lo sepa. —Me contesta de una forma que parece sincera.

—Venga, algo te debe pasar para gastar esa cara de besugo congelado. —Y por un segundo la veo sonreír ante la definición de su estado.

—La verdad es que es una tontería. No me ha pasado nada concreto, pero hay detalles que duelen, y depende de quién provengan duelen más aún. —Me confiesa casi susurrando.

—Dime quién es y haré que parezca un accidente.

—Le digo guiñándole el ojo.

—Qué cosas tienes, loca, déjate de disparates. Me haces reír con tus ocurrencias. —Y a la vez que me regaña me da un abrazo.

—Te veo luego, que hoy no tengo prisa. Te acerco a tu casa en coche y me acabas de contar, ¿vale? —Le afirmo más que pregunto.

—Sí, sí, nos vemos luego. Corre que ya llegas tarde a la sesión y te van a mirar mal por tardona. —Y me voy dejándola que termine su café.

La sesión, que amenazaba aburridísima, termina siendo un éxito y todos quedamos muy contentos por haber aprendido mucho más sobre ese grupo de medicamentos tan importantes y frecuentes en nuestra práctica diaria. Salgo la primera de la sala y me reúno con mi compañera en el vestuario.

—Tengo el coche cerca, hoy he tenido suerte al llegar. —Le digo mientras le aguanto la puerta para que salga ella primero.

—No tendrías que desviarte para acompañarme a casa, puedo ir sola. Es un paseo. —Pero no me entretengo a responder a su comentario.

Nos sentamos en el coche e iniciamos el camino en silencio. En el primer semáforo, la miro directamente a los ojos y le pregunto sin marear más la perdiz.

—¿Quién es y qué te ha hecho? —Y pongo cara de querer saberlo todo en ese preciso instante.

—Paula, no es tan fácil, ni es tanto en sí. —El color de sus mejillas sube de golpe.

—Imagino que no es fácil, claro, pero no me digas que no es para tanto. No mereces que nadie te borre la sonrisa. —Le digo con todo mi cariño.

—Pero es que no me ha hecho nada, ni siquiera se imagina que puedan afectarme tanto sus palabras.

Además, él siempre se comporta igual con todos y todas, no es algo que haya hecho en exclusiva para mí. —Pero no se decide a terminar de confesarme el nombre del culpable de su desconsuelo.

—Pues quizá debería ser más consciente de sus actos y de tus sentimientos hacia él. —Me atrevo a decirle.

—No, por favor, no hagas eso. Al menos aún no.

No estoy preparada para ser rechazada. Déjame un poco de tiempo. —Me dice de una manera que parece que se habla a sí misma.

—Está bien, no haré nada por ahora, si eso es lo que tú deseas. Respeto tu tempo, pero no malgastes tu vida, el tiempo pasa, Manuela. —Ella asiente con la cabeza. Bien que lo sabe.

—Lo sé, ya estoy en el otoño de mi vida. No sé si en esta época puede florecer algo. —Se confiesa.

—Yo estoy segura. En cualquier estación hay flores, preciosas, solo hay que cuidarlas para que perduren. —Le revelo con ilusión, deseando con todas mis ganas que lo crea y lo viva en primera persona.

—Supongo que ya imaginas quien es, ¿verdad? —

Me ruega.

—Sí, me imagino que se trata de Rodrigo. Ese médico es un enigma para todos. Siempre tan serio, tan discreto, tan poco comunicativo, y cuando se dirige a alguien lo suele hacer en tono seco y un tanto cortante. No se relaciona con los demás, jamás se queda a los aperitivos, no va a las cenas, y mucho menos desayuna con los otros médicos. —Me explayo definiendo al susodicho.

—Tú no lo sabes, porque de eso hace mucho, pero se quedó viudo hace tiempo y no ha superado el no poder salvar a su mujer de la terrible enfermedad que consumió su vida. —Me aclara con tristeza.

—Pues, perdona que te lo aclare, pero eso no le da derecho a ser un antipático y mucho menos le da derecho a dañarte de ninguna de las maneras. —Mi enfado empieza a ser palpable en el ambiente.

—No se da cuenta, creo yo. Él no tiene ni idea de los sentimientos que despierta en mí. —Cada vez le cuesta más entrar en detalles.

—Eso es algo que tendremos que remediar, más adelante si tú lo prefieres, pero no puede quedar así. —La miro intentando averiguar lo que piensa sobre mi plan.

—Más adelante, ya veremos. Dejemos que el tiempo me deje ver las cosas con más claridad. —No me convence su actitud.

—Cuéntame qué te ha hecho, Manuela. Contarlo y analizar la situación, desde fuera, te hará verlo de otra manera. —Intento que lo vea como una válvula de escape.

—Es una tontería, pero viniendo de él, me dolió. Hace poco decidí que ya era hora de tener la mascota que siempre había querido, y me acerqué a la protectora de animales para adoptar a Turbo. Es un perro de raza Bull Terrier, que sus dueños no pueden hacerse cargo de él porque han tenido que mudarse a otro país por trabajo y han preferido que alguien lo adopte y le dé un hogar aquí. Es muy cariñoso, pero tiene una fuerza tremenda. La cuestión es que estaba paseándolo y me encontré con Rodrigo. Turbo se puso nervioso porque me paré un segundo a saludarle. Era una oportunidad única para entablar una conversación con él fuera del trabajo, pero en lugar de eso me vi arrastrada, literalmente, por el suelo. Me ayudó a levantarme, y cuando creía que eso era el inicio de algo entre nosotros va y me suelta, de la manera más cruel, que yo era muy poca mujer para tanto perro. Y terminando la frase no puede reprimir las lágrimas.

—¡¿Qué te dijo qué?! —Grito sin darme cuenta.

—Sí, ya lo ves, y yo que pensaba que habíamos conectado al fin. Me despreció de una forma que no olvidaré jamás. Me sentí humillada y me fui dejándolo allí plantado, en medio del parque, hablando solo. —Y sigue llorando desconsolada.

—No te merece, Manuela, pero vamos a hacer que se arrepienta de sus palabras. —Le prometo, y la envuelvo en el calor de mis brazos. 


CAPÍTULO 3

El viernes es el día de la semana que más me gusta, porque anuncia la llegada del fin de semana y eso quiere decir que pasaré dos días enteritos con mis amores, es decir, Jorge y las niñas. Con ellos cualquier actividad se convierte en un tiempo precioso. Cuando tienes un hogar con cariño al que regresar y en el que refugiarte la vida se ve de otra manera, de eso no cabe duda.

Este viernes me toca trabajar de tarde, pero ya cuento las horas para llegar a casa y hacer planes con mi profesor de zumba particular. Me ha asegurado que hay pasos que son exclusivos para mí.

Estoy pasando consulta, como es habitual y, mientras espero que la máquina de medir la presión arterial finalice su cometido, suena la alarma de agresión en mi ordenador. Miro la pantalla, parece que la alarma es del mostrador. Bajaré a ver qué pasa, nunca se puede desestimar una cosa así, nunca se sabe. Más vale tener que volver por falsa alarma que lamentar no haber bajado a tiempo.

Le digo a mi paciente, Juana, que espere un momento en mi consulta, que tengo una urgencia y debo acudir. Bajo las escaleras rápidamente y al llegar cerca del mostrador veo a un señor, por llamarlo de algún modo, que no para de gritarle a Manuela y decir barbaridades. Todos los que estamos presenciando la desagradable escena estamos a la expectativa, esperando el transcurso de la situación para intervenir.

De repente, una voz se alza por encima de la del señor protagonista del alboroto.

—Caballero, ¿sería usted tan amable de no gritarle a la señora? —Le exige Rodrigo.

—Usted no tiene que decirme lo que tengo que hacer. —Le escupe a la cara.

—Se lo estoy pidiendo por las buenas, haga el favor de dejar de molestar a mi compañera. —Le vuelve a decir el médico.

—Rodrigo, no hace falta que me defiendas, sé hacerlo muy bien yo sola. Por muy poca mujer que tú creas que soy, de esto soy capaz. —Le tira en cara Manuela.

—Creo que me voy de aquí, volveré el lunes a ver si alguna compañera suya es más competente y me soluciona el problema. —Y diciendo esto, el señor del alboroto se va.

Todo el mundo desaparece al instante para proseguir con su trabajo, pero Rodrigo se queda pasmado y con cara de no entender nada.

—Rodrigo, vamos para arriba, tenemos pacientes esperando. —Le digo para ver si reacciona, pero se ha quedado plantado como un pasmarote y me da pena verlo tan desconcertado.

—Esto, sí, tengo pacientes esperando, pero… Paula, ¿tú sabes por qué ha reaccionado Manuela así conmigo? —Me pregunta.

—Creo que los hombres no os dais nunca cuenta de nada. — Y espero a ver qué contesta.

—Pues no, no comprendo esa aversión hacia mi persona. —Me dice esperando que le aclare un poco todo este embrollo.

—¿De verdad nunca has notado que a Manuela le gustas un poco? —Y ahí entra en escena mi «yo» celestina.

—¿Yo?, debes estar de guasa, jovencita. Yo no caigo bien a nadie, eso que dices te lo estás inventando. —Pero me parece entrever un atisbo de duda en sus ojos.

—No sé, Rodrigo, usted crea lo que quiera, que yo también lo haré, pero ándese con ojo con lo que dice, como lo dice y a quien se lo dice.

Y, soltando este sermón, lo dejo con la boca abierta y una duda más que sembrada en su cabeza. Mi plan ha salido como esperaba, ahora solo falta que ellos pongan un poquito más de su parte y ya tendremos un nuevo romance a la vista.

Las horas van avanzando en el reloj y cada vez quedan menos pacientes para ser visitados. El teléfono del mostrador suena y una voz masculina pide que se ponga Manuela.

—Manuela, soy Rodrigo, te importaría subir a mi consulta. Necesito ayuda para intentar arreglar la impresora. No se me dan bien estas máquinas. —Le pide de forma muy suave.

—Claro, doctor, ahora mismo subo. —Le contesta, remarcando la palabra doctor.

Manuela sube a la consulta de Rodrigo, toda digna, y entra con cara de pocos amigos para intentar arreglar la supuesta impresora averiada.

—Siento haberte molestado, parece que ya funciona. —Le dice nada más verla entrar en su consulta.

—No pasa nada, para eso estamos los compañeros.

—Y se da media vuelta para irse.

—Espera, quería aclarar lo de hace un rato. —Le dice al fin, sin dejar de mirarla fijamente.

—Entre nosotros está todo muy claro, Rodrigo. —Contesta una Manuela visiblemente dolida.

—Pues yo creo que precisamente lo que nos pasa es que no tenemos nada aclarado. —Se atreve a exponerle el doctor.

De repente les interrumpe el teléfono. Una paciente de Rodrigo dice que se ahoga y no puede esperar. Es Matilde, una señora de ochenta y tres años que vive sola y, como está cerca del centro de salud, ha preferido acercarse hasta aquí antes de alarmar a ninguno de sus cinco hijos.

—Matilde, no tendrías que vivir sola. Pasa mujer, vamos a ver si la cosa es grave y si tenemos que avisar a alguno de tus hijos. —Le reprende su médico.

—Manuela, ¿podrías ayudarme a quitarle la chaqueta y sujetarle un poco la blusa para que la pueda auscultar bien? Será solo un momento. —Y antes que termine su petición, Manuela desviste a la paciente con sumo cuidado.

Por la mente de Manuela pasan mil cosas, en su interior se han revolucionado mil mariposas, y no puede dejar de mirar lo increíblemente guapo e interesante que le parece Rodrigo. Siempre tan impoluto, tan bien vestido con camisa y con ese olor a colonia que reconocería en cualquier lugar. En un momento dado, la piel y la mano del doctor entra en contacto con una de las manos de la administrativa.

Ella cree que va a fundirse en cualquier instante, necesita salir de ahí urgentemente, pero al mismo tiempo desea que esa situación se eternice porque es lo más cerca que ha estado de él en muchos años.

—Manuela, has sido de una ayuda inestimable, gracias. —Le agradece.

—De nada, me voy ya. —Le contesta, roja como un pimiento morrón.

—Si no te importa, llama a uno de los hijos de Matilde y me lo pasas para explicarle la situación. — Le pide, sin dejar de atender a su paciente.

—Sí, ahora mismo te paso la llamada, en cuanto localice a alguno de ellos. —Cuando Manuela llega al mostrador su compañera le mira extrañada.

—Estás un poco acalorada, ¿te ha pasado algo? —Le pregunta.

—No, nada, será que la calefacción está algo fuerte para mí. —Le contesta.

Ya son las nueve menos diez y casi todos estamos ya con las cosas recogidas y los abrigos puestos.

—Manuela, hoy no voy para casa, tengo a las niñas y a Jorge esperando en casa de mis padres. —Le digo en voz alta.

—No te preocupes, mujer, si puedo ir sola, ya lo sabes, es un paseo. —Me dice toda resuelta.

—Pues a mí no me hace mucha gracia que vayas sola a estas horas y de noche. —Le replico otra vez en voz alta, esperando que Rodrigo nos escuche.

—Yo puedo acompañarte, si quieres. —Dice el galán en cuestión.

—No te molestes, puedo volver sola. —Le responde con la boca pequeña. —No, Manuela, no es molestia, es más, para mí sería un verdadero placer poder acompañarte. —Le confiesa, dejándola atónita.

—Está bien, pues entonces acepto. —Le sonríe.

Y se van los dos juntos dejándome con la intriga todo el fin de semana, porque por teléfono me resigno a preguntar. Quiero todos los detalles, todos, todos, toditos. 


CAPÍTULO 4

Y por fin llega de nuevo el lunes, aunque hasta la hora del desayuno no podré someter a mi compañera a un tercer grado. Que se prepare, porque quiero que me lo explique en versión premium, y no me conformaré con menos.

Terminadas las extracciones de sangre, en el laboratorio, pido permiso a las demás para salir la primera de allí y poder invitar a Manuela a ese café, a cambio de que me explique su vuelta a casa del viernes pasado en compañía de Rodrigo.

—Vamos fuera, que tengo permiso de mis compañeras, pero no pierdas el tiempo que ya sabes que siempre voy arañando minutos al reloj. —Le apremio.

—Sí, vamos. Qué prisa, niña, cualquier día te da un patatús de tanto correr. —Me responde resoplando.

Una vez sentadas, y con nuestros respectivos cafés, no me hace falta mucho detalle para adivinar que se ha quedado un poco más prendada de Rodrigo.

—Entonces, ¿fue bien la vuelta a casa el viernes? —Le suelto a modo de pregunta directa.

—Sí, muy bien, aunque durante el trayecto en coche no es que habláramos mucho y, para ser franca, después tampoco es que nos explayáramos en ninguna conversación en concreto. —Me contesta, dejándome igual que estaba.

—A ver, concreta, por favor, la intriga me está matando. ¿Fue amable, simpático, cariñoso, educado?, ¡Ains!, no sé ¿cómo fue? —Le suplico fingiendo cara lastimera.

—Qué teatrera que llegas a ser cuando quieres, así no te puedo negar nada. Pero no quiero que esto sea vox populi, Paula, no me gustaría y a Rodrigo, supongo, menos aún. —Me pide a cambio.

—Palabrita de enfermera, ya sabes que nosotras profesamos el secreto profesional. —Pero me mira suplicando que, por lo que más quiera, no diga nada de lo que me relate.

—Cuando llegamos al portal de mi casa se notaba en el ambiente que ninguno de los dos quería despedirse, por eso me lancé y le invité a subir. Por un instante pensé que pondría una excusa barata y me dejaría plantada como una cebolla, pero aceptó. Me dejó tan asombrada que ni siquiera me moví para salir hasta que me di cuenta que él ya lo había hecho y me abría la puerta para que yo también lo hiciera. Una vez arriba, en mi salón, serví dos copas de vino y nos sentamos en el sofá, muy cerca el uno del otro. No puedo decirte si el vino era bueno o malo, no llegué ni a mojarme los labios, con el vino me refiero. Nuestros cuerpos hablaban por si solos, nuestras manos recorrían toda la piel que les había faltado explorar en su primer contacto, esa misma tarde. Fue maravilloso, lento, maduro, sin precipitación, pero también sin promesas, sin palabras de amor y sin planes de futuro. —Me dice intentando simular una aceptación por su parte.

—No sabes qué pasará, no seas tan pesimista, y quédate con lo bueno. Habéis conectado, eso es muy importante en las relaciones, ¿no crees? —Pero ya no me escucha, sus pensamientos están lejos de esta cafetería.

—Se fue mientras dormía, sin dejar una nota, y tampoco me llamó al día siguiente, ni al otro. No puedes pedirme que sea más paciente, todo tiene un límite. Si lo que quiere este hombre es una cama caliente en la que meterse cuando a él le vaya bien, pues va a ser que no, pero un no rotundo. No sirvo para estas cosas, a mí me pierde éste. —Y con su dedo índice se da unos golpecitos en el corazón.

—Tendríais que hablar, con calma, exponer vuestros puntos de vista, y no dar por hecho nada, porque después, así, ocurren los malentendidos —pero sigue sin atender a mis explicaciones.

—Vamos, o empezarás con retraso la consulta. Ya pago yo, tú ves tirando hacia el trabajo. —Y me voy corriendo, como ya es costumbre. Siempre corriendo. A este paso pido unos patines en línea para reyes.

A media mañana salgo a buscar, para variar, la dichosa máquina que mide la coagulación de la sangre, que parece que esté en busca y captura permanente porque siempre andamos todas como locas buscándola por las consultas.

—Hombre, Rodrigo, ¿qué tal? —Me paro a preguntarle expresamente.

—Bien, como siempre, nada nuevo. —Y me deja pasmada, sin saber qué responder, observando cómo se va hacia su consulta. Este hombre me está decepcionando mucho, pero no voy a decírselo a Manuela.

De nuevo viernes, y de nuevo tengo turno de tarde.

—Manuela, me voy a casa de mis padres a cenar, pero puedo acompañarte sin problema, total solo son diez minutos más. —Le digo flojito para que solo ella me oiga.

—Me voy sola, Paula, estoy acostumbrada. A estas horas aún hay gente por la calle, no sufras tanto por mí. —Me contesta en un tono normal tirando a alto, por lo que Rodrigo se cree dar por aludido.

—Yo puedo acompañarte, si te apetece. —Y una sonrisa ilumina su cara.

—No, déjalo, no sea el caso que me acostumbre. —Y como hoja que lleva el viento, Manuela sale, abrigo en mano y bolso colgado, por la puerta a toda velocidad.

—Paula, ¿podemos hablar? —Y me hace un gesto para que me acerque hasta donde está él y así evitar que nadie más escuche lo que quiere preguntarme.

—Usted dirá. —Le digo con toda formalidad, para guardar así las distancias.

 —¿No sabrás tú, por un casual, si he podido hacer algo que haya molestado a Manuela? —Y entonces comprendo que siente algo por ella, aunque no pueda definir con exactitud el qué.

—No sé, Rodrigo, ¿por qué lo dice? —Me hago la tonta, para ver si se sincera él.

—Me he ofrecido para acompañarle a casa y me ha rechazado de inmediato. Se ha ido como alma que lleva el diablo. —Y cada segundo que pasa me compadezco más y más de él. Creo que los dos sienten lo mismo, pero no saben expresarlo, y no creo que me corresponda a mi hacer de intermediaria hasta ese punto. Es un tema que deben solucionar ellos solitos, como personas adultas y maduras que son.

—Pero, a ver, y no es que yo quiera meterme donde no me llaman, ¿usted se ofrecía a acompañar a Manuela por hacerle un favor o porque le apetecía estar junto a ella durante el trayecto de camino a su casa? —No responde, no se atreve a sincerarse con él mismo. Le duele reconocer que necesita de alguien, porque durante años se ha construido una coraza de autosuficiencia sentimental de pega.

—Yo…—No sabe qué responderme, y ahí lo dejo descubriendo que algo en su interior está germinando.

—Rodrigo, tengo que irme, me esperan mi marido y mis dos hijas para cenar. —No va a ser un fin de semana fácil para el doctor. 


CAPÍTULO 5

Tal y como ya me imaginé, el fin de semana no ha sido nada fácil para Rodrigo. Mis palabras despidiéndome de él, con urgencia para reunirme con mi familia, hicieron mella en sus aletargados sentimientos. Un recuerdo lejano y ahogado en el dolor habita en el fondo de su corazón, y amenaza con avivarse de nuevo. Esos días en los cuales tenía anhelo por llegar a casa, ilusión por hacer cosas nuevas junto a su mujer, la persona hasta ahora que más ha significado en su vida, esa sonrisa que se instalaba en su rostro y en su alma cada vez que pensaba en ella… Algo le está pasando y le cuesta reconocerlo. No la ha olvidado, y no lo hará nunca, pero el tiempo es un gran aliado y suaviza las situaciones con su paso.

En un momento de la mañana, durante el cual no hay pacientes en la sala, el doctor hace una reflexión interna en voz alta. Necesita pedirle a Nora, su difunta esposa, que no le guarde rencor por tener esta nueva ilusión, la cual no ha buscado si no que ha llegado como un soplo de brisa fresca. Se siente culpable por tener ganas de vivir de nuevo. Por las mañanas se viste con más esmero, por si se cruza con Manuela, incluso se ha acercado alguna que otra vez a tomar café a la sala de personal, por el mismo motivo.

Cuando entra y lo ven los compañeros nadie lo mira con mala cara, al contrario, todos le saludan con énfasis, y eso es algo positivo más a sumar a su nuevo estado anímico. Se siente mejor, más ilusionado, en definitiva, más feliz. Pero la conversación unidireccional con Nora es un tema pendiente que no puede dilatar más porque no le deja actuar libremente al cien por cien como le gustaría. En la cartera tiene guardada una fotografía de ella, una de cuando no estaba enferma, en la que se le ve radiante, con esa luz propia que iluminaba la vida de los dos. Saca la foto y la pone encima de su mesa. Recorre el dulce rostro con la punta de sus dedos y empieza a hablarle:

«—Nora, mi amor, sé que fui muy egoísta queriendo retenerte a mi lado por más tiempo cuando sabía que sufrías tanto dolor. Sabía y entendía que lo mejor para ti era descansar para siempre en algún lugar lejano y tranquilo, liberada de tu enfermedad, pero te lloré igualmente y maldije mi suerte durante muchos años. Me recluí en un mundo gris, aislándome, creyendo que así mi pena sería menor porque tendría menos recuerdos que me hicieran pensar en nosotros, pensando que si no tenía relaciones personales no volvería a sentir este vacío tan abismal que me devasta por dentro por culpa de tu ausencia. No deseaba volver a perder a nadie, porque es un dolor demasiado intenso. Pero estos días estoy descubriendo que los sentimientos no se escogen, surgen solos, y duele casi igual el no intentarlo…»

Una pequeña pero potente ráfaga de viento se cuela por la ventana, que está situada detrás de su mesa, y hace caer la foto de Nora en el primer cajón, que está un poco abierto.

«—Sé que eso lo has hecho tú, mi ángel, estoy seguro, porque tú eras así. Tú querrías que yo intentase ser feliz de nuevo, al menos eso, que lo intentase. Te voy a hacer caso, porque estoy cansado con mis compañeros, quiero ser de nuevo yo mismo, sonreírle a la vida, a cada nuevo día, disfrutar de lo que me depare el destino. Voy a intentarlo.»

Y cerrando el cajón, una lágrima caprichosa escapa por su mejilla.

Casi a la hora del cambio de turno, Rodrigo se conmigo en el pasillo y hace que me detenga.

—Perdona, ¿sabes si Manuela tiene planes para comer hoy? —Interroga sin preámbulo.

—Pues no sé, normalmente se va a casa directa porque Turbo la espera impaciente. —Le explico.

 —¿Turbo? ¿Quién es ese tipo con ese nombre tan estrambótico? —Exclama un tanto celoso.

—Tranquilo, es alguien, pero tiene cuatro patas y mueve el rabo cuando oye las llaves en la puerta de Manuela. — Le digo aguantándome la risa.

 —¡Ah!, lo conozco, es ese perro hiperactivo que tiene. —Resopla.

—Sí, es él, y si quiere conquistar a Manuela ni se le ocurra hacer un desprecio a su perro, y mucho menos a ella. Avisado queda, doctor. —Y dicho esto, me marcho.

Ya ha llegado el turno de tarde y, por consecuente, los del turno de la mañana se van marchando a comer.

Rodrigo hoy no va para su casa como siempre si no que se para en un establecimiento cercano, compra un bocadillo y una botella de agua, y se va al parque, en el cual se encontró hace unos días a la administrativa y a su perro. Se sienta en un banco, que él considera que tiene una buena vista general, y tranquilamente se dispone a comer. No tiene prisa, puede esperar, porque sabe que en algún momento ella bajará a pasear a su mascota. El día le acompaña, regalándole un agradable baño de sol. Cuando no lleva ni diez minutos allí, la ve llegar arrastrada por Turbo.

—Hola de nuevo. Bonito día. —Le dice a modo de saludo.

—Sí, muy bonito, Rodrigo ¿qué quieres? Y no me digas que has venido por casualidad a este parque a comerte un fantástico bocadillo de salchichón regado con un agua mineral. —Le responde con cara de pocos amigos.

—Mujer, no seas así, solo quería verte y disculparme porque, evidentemente, algo he debido hacer mal para que me trates de este modo. —Y se queda expectante, a la espera de su respuesta.

—Pues sí, te lo voy a decir, porque a eso has venido. Yo no soy lo que tú buscas, ni pretendas que lo sea. Soy una mujer, tengo dignidad y amor propio, y no estoy tan desesperada como para conformarme con las migajas que quieras ir tirándome. —Mientras, Turbo, empieza a ladrar.

—Estás equivocada, esto es un error. ¡Cállate, maldito chucho! —Los nervios le traicionan en el peor de los momentos.

—Mira, Rodrigo, hasta aquí hemos llegado. Si esto es un error, haberlo pensado mejor antes, pero tranquilo, no se volverá a repetir. Y a mi perro es la última vez que lo desprecias, porque tiene más sentimientos que tú, es más noble y merece un respeto. —Y sin dejar lugar a replica, se da media vuelta y se va casi corriendo. Cuando cree que ya no puede oírle ni verle deja rienda suelta a su llanto.

Rodrigo se queda helado, sin poder reaccionar a tiempo. No se esperaba esa actitud por parte de Manuela. No va a ser sencillo reconquistarla, pero, ahora que se ha decidido, no va a desfallecer tan rápido en su empeño. 


CAPÍTULO 6

Todo el personal del centro de salud comenta los intentos de conquista sin éxito de Rodrigo. El médico, lejos de desistir, cada vez está más contento y pone más empeño, porque cada día se siente más enamorado de Manuela y ni se plantea el no instalarse en el corazón de la administrativa. Las flores, de todos los colores, engalanan cada rincón del edificio, porque la mujer no se digna a llevárselas. En su casillero se acumulan las notas de amor, palabras que solo Rodrigo conoce, ya que nadie más se interesa en leer.

Cada día se ofrece caballerosamente a llevarla hasta su casa, pero ella cada día se da media vuelta y lo deja hablando solo.

—Manuela, mujer, ¿no te parece que ya le has castigado bastante y ha aprendido la lección? ¿No crees que se ha ganado un poco de amabilidad por tu parte? Vas a llevarlo a la ruina si no deja de comprar tantas flores, por no hablar del millón de notas que te ha dejado y que ni te has molestado en abrir. —Le digo, intentando ablandarla un poco.

—Paula, cariño, estoy segura que solo se ha encaprichado de mí y ahora se lo plantea como un reto personal. ¿Y luego qué?, no, gracias, no tengo ganas de pasarlo mal. — Me dice tan tranquila.

—Pues a mí me da pena el hombre, de verdad, aunque por otro lado se le ve tan contento, tan diferente, que no quiero ni imaginarme como estaría si le dijeras que sí. —Y estallo de la risa, casi llorando.

—Que graciosa. Pues no te daré el gusto, no sufras, que se quede como está la cosa por el bien de todos. —Me responde y se va.

Un día me preguntó Rodrigo, qué música le gustaba a Manuela y le expliqué que compartíamos la pasión por Sergio Dalma. Pocas semanas después me enseñó dos entradas en primera fila para un concierto del cantante, pero ni por esas consiguió convencerla para tener una cita. Manuela recibió, el día del espectáculo, una llamada de lo más extraña.

—¿Sí? ¿Quién es? —Pero al otro lado no contestó nadie. No pudo colgar porque empezaron a sonar los acordes de una canción muy especial, «La buena suerte» de Sergio Dalma, una canción que tenía el corazón robado a Manuela.

—Espero que te haya gustado. Para mí ha sido como si estuvieras conmigo al menos durante estos minutos. Como dice esta canción, yo me quedo con la buena suerte.

Y entonces fue él el que cortó la comunicación. Manuela quedó en shock, no sabía ni que pensar.

Rodrigo se estaba haciendo un huequito en su alma y, aunque ella lo negara, estaba encantada con todas sus atenciones. Le faltaba solo una última señal para acabar de decidirse, algo que le indicara que no se equivocaba apostando por él.

Como muchos medios días, Rodrigo se ha acercado al parque al que Manuela lleva a pasear a Turbo. Hoy toca bocadillo de tortilla de patatas, su preferido, y verá a la mujer que le ha devuelto la ilusión. Esta mañana le ha dicho que podían hablar si coincidían aquí. Como en una película, todo ocurre de forma muy rápida. Turbo ha conseguido escaparse de su dueña, tirándola al suelo del estirón, pues tiene mucha fuerza, y un coche no ha podido evitar golpearlo, dejándolo inmóvil en mitad de la calzada.

Rodrigo evalúa el estado de la mujer y a simple vista está bien, por lo que sale corriendo para asistir al perro.

—Hola, soy médico, tengo un perro atropellado. Respira, pero no se mueve, lo trasladaré de inmediato a su centro porque he visto que tiene urgencias 24 horas. Estén preparados para recibirnos, por favor. —Y se quita la chaqueta para abrigarlo, mientras acaricia su lomo para transmitirle tranquilidad.

—¡Nooo, Turbo!, tenemos que hacer algo. —Grita

Manuela hecha un manojo de nervios.

—Acabo de llamar a un centro y lo vamos a llevar allí nos están esperando. He llamado también a un taxi para que nos traslade cuanto antes mejor. Mi coche está lejos, no hay tiempo que perder. —Le explica Rodrigo, pero Manuela no es capaz de parar de llorar.

Turbo se está recuperando poco a poco y con muchos mimos. Rodrigo y Manuela han iniciado algo muy bonito y especial que ambos cuidan a diario. Ni las flores, ni las notas de amor, ni nada que se parezca tiene comparación con lo que ha hecho este hombre por el amigo peludo de nuestra protagonista. Ganó su corazón cuando más frágil estaba, porque hizo lo que en ese momento era lo más importante para ella. Se ha convertido en su héroe, el dueño de su amor, y, les deseo, que sean felices para siempre. 
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